
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flores para un quijote muerto 
 
   y otros relatos.
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   Ernesto Ignacio Cáceres
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 William Faulkner decía que los escritores eran seres poseídos por fantasmas. Él utilizaba otra palabra, pero yo prefiero decir fantasmas. Y que están tan ocupados atendiéndolos que nunca les preguntan, por que los eligieron a ellos, ni porque les cuentan tales, o cuales historias.
 
                 En la débil penumbra de mi oficina, con el suave rumor del tránsito de la calle, de una ciudad, que vive de día y que vive de una extraña forma, de noche, yo, Enrique N., de oficio, detective privado, me dejo llevar por mis fantasmas y a veces recreo las historias, que me tuvieron de protagonista y que he jurado no olvidar. Historias, que, también debo confesar, no hubiera presenciado, sin tomar partido, por que hay cosas, que uno, no debe dejar pasar. Otras, solo las historias, con sus extraños interrogantes, cobran vida, delante de mi ojos, y vuelvo a recordar, lo triste que fue confiar en tal persona, o descubrir, que el dinero, puede cambiar los valores en los cuales creemos, aunque como decía alguien que he olvidado, o mejor dicho, no quiero citar a riesgo de equivocarme: "dinero es dinero, pero mucho dinero, ya es otra cosa". A veces también entristece descubrir, que siempre hay cosas ocultas detrás del relato que nos cuenta la prensa, detrás de la historia oficial y que de no existir, personas como algunos de mis clientes, o como yo, es decir, que nos gusta meter las narices, donde nadie nos llama, esas cosas seguirían ocultas, por años, y decenas de años, haciéndonos creer a las personas comunes como yo, que las guerras, por ejemplo, se producen en el mundo, solo por cuestiones que tienen que ver con el patriotismo exacervado.
 
                 A veces recurro a mi archivo, que trato de tener siempre al día, ya que no puedo pagar el sueldo de una secretaria, para que lo ordene. Otras, una simple palabra, o el titular de la noticia de un diario, despierta las sensaciones, los sentimientos que creía olvidados.
 
                 Recuerdo frases hechas que debiera escribir todos los días en un cuaderno como los niños traviesos, digamos... unas cien veces... como "No confíes en nadie" o "En este oficio, si confías en la persona equivocada, digamos... puedes tener problemas de salud"
 
                 Mis historias me han dejado mucho... ¡Oh si señor! ¡Mucho en verdad! 
 
                 Tengo, desde una herida de un disparo en mi pierna izquierda, cortes en la piel por malezas enormes, que aún son posibles de ver, hasta fobias, una en particular; miedo a los remolinos de polvo levantados por la cercanía de un helicóptero. Y también, debo agradecerles, el pago del modesto alquiler de mi oficina y de algunos, solo de algunos de mis gastos. 
 
                 En la débil penumbra de mi oficina, a veces iluminada por las luces que se cuelan a travéz del vidrio de mi puerta, y con las suaves y diminutas columnas de vapor que levanta una taza de té, sigo recreando historias, personas y situaciones. En un Tour de force, entre las ganas de recordar y el sueño de mis ojos, continúo escribiendo...
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                 "La guerra es una destrucción del espítitu humano"
 
                 Henry Miller
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 "Pasajero, ve a decir a Esparta
 
                 Que nos has visto aquí yaciendo
 
                 para obedecer sus leyes"
 
    
 
                 Leyenda del Monumento a la Batalla de las Termópilas, Grecia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Siempre, desde niño me fascinaron las estampillas. 
 
                 Quizás sea su notorio parecido con las famosas “figuritas” que todo niño que vivió su infancia en los años 70, algunas vez coleccionó y que soñó, quizás ingenuamente con llegar a completar un álbum, lo que me inclinaron hacia ellas. Tal vez su aspecto de miniatura, de dibujo esmerado o fotografía, en tan pequeño tamaño, lo que me fascinó y fascina a cientos de seguidores en todo el mundo. El seguro por qué, será un misterio. Lo que me distingue, de muchos de ellos, es que yo, nunca tuve el dinero para comprar, un “ejemplar raro”, si así se llaman, ni la constancia para unirme a un club de coleccionistas y compartir experiencias. Lo que también me fascino y en lo que he decidido aportar todo mi esfuerzo, es la escritura, aunque debo confesar que siempre seré un aprendiz de escritor y nada más.
 
                  Algunos amigos, me han impulsado a escribir estas páginas en las que trataré de contar ésta historia que enlaza no solo las estampillas, sino una en particular, con la vida de Enrique M., quien es el que escribe con secretos que se han tomado más de 60 años en aparecer, remontando los mares oscuros y tenebrosos de una guerra que marcó el mundo para siempre y las traicioneras aguas de la política internacional actual.
 
                  Con mano temblorosa, pero firme en la convicción, recuerdo aquel extraño otoño en el que una ola de calor, lo envolvía todo con temperaturas de hasta 35 grados en tardes interminables. Así, en la siesta, casi incandescente y desierta, llegó un cartero trayendo un extraño sobre. En años en que los teléfonos y más los teléfonos celulares y sus mensajes de texto parece que lo han invadido todo en nuestra sociedad, un sobre de papel madera, con etiqueta impresa es algo sumamente extraño. 
 
                  - “Estudio Jurídico Noble – Campos Achaval” – leí en voz baja.
 
    “Estimado Señor Enrique Humberto M. El estudio Jurídico Noble Campos Achaval tiene el pesar de comunicarle a usted que su tío, el señor Miguel Humberto M., con libreta de enrolamiento, etc., etc., ... ha fallecido después de una dura batalla contra una enfermedad terminal. Antes, nos ha honrado con confiarnos su testamento, en el que usted, es su único heredero...”
 
                  Me quedé pensando, con la carta en mis manos. El tío Miguel, de quien había oído en contadas historias familiares y a quien creíamos desaparecido por el ancho mundo había muerto y encima me había nombrado su heredero. Pero ¿de que?. 
 
                  Según podía recordar, el tío era un soñador empedernido y un mal administrador y peor ahorrista. Una vez, en casa de la abuela, había escuchado que le gustaba leer, y armar rompecabezas, era un campeón en eso. Tal vez, lo único bueno, era que heredaría un par, tal vez dos pares de libros buenos o raros y ninguna deuda.  
 
                  El estudio estaba muy cerca de la zona de bancos y entidades financieras de la Plaza San Martín. Me vestí con mi mejor traje, traté de ser lo más puntual posible, pero la ceremonia o el trámite y también la ilusión duraron muy poco. La herencia; una tontería, una baratija como decían los españoles: dos estampillas. 
 
                  El escribano Noble, creo que sintió hasta un poco de vergüenza al darme un pequeño sobre lacrado en donde estaban los dos sellos.
 
                  Pero también había una carta prolijamente escrita de su puño y letra y el mismo texto en máquina de escribir, por si tenía dudas con algunas palabras. Di las gracias y traté de salir del estudio, todo lo más rápido que pude. El aire caliente de la tarde me reanimó un poco más y asumiendo mi derrota, me aflojé lentamente el nudo de la corbata. Ante cualquiera que me hubiera visto, habría pasado por un exitoso joven ejecutivo que volvía a su semipiso exclusivo, luego de un duro día de negocios en su empresa. Pero no era así. Era solo un tonto que por varias horas había creído que la suerte se había percatado de mi existencia y había decidido visitarme cuando en realidad, la suerte toca a las puertas de las mismas personas, siempre. 
 
                  Llegué a mi casa y me tiré en un sillón. Tenías pocas ganas de leer la carta que había dejado mi tío Miguel, pero quería con eso, terminar todo de una vez, el mismo día.
 
    
 
   “Querido Sobrino: 
 
                                 te escribo esta carta para explicarte un poco los motivos de mi decisión. La enfermedad tan temida por el mundo, el cáncer, me está llevando y es que, no le he dado una buena vida a mi páncreas, a mi hígado y en realidad, a todo mi cuerpo durante los 80 años que tengo de vida. El médico hace tiempo me dio un año y medio, pero creo que fue demasiado optimista. Antes de que me sorprenda la enfermedad quise hacer esto, ya que eres el único pariente que logro recordar. Sin ánimo de abusar de tu paciencia te digo que esas dos estampillas, significan mucho para mi y te pido que jamás, jamás en tu vida, las vendas, no tienen un valor económico importante, solo sentimental, pero por favor hazme caso y jamás las vendas, no olvides que es el pedido que te hace tu tío Miguel, el último pedido.
 
                                 Te quiere y te bendice 
 
                                  Tu tío Miguel.”
 
                 Esas frases, en un tono bastante desesperado, pidiendo, casi rogando, me impresionaron mucho y no pude evitar las decenas de preguntas que comenzaron a brotar, unas tras otras. ¿Qué valor sentimental era ese? ¿Eran el último recuerdo de una carta con un adiós?, ¿era esa novia que una vez había escuchado que había tenido cuando era joven?
 
    Era de noche, no tenía sueño y las vueltas de la suerte, o de la vida, me habían puesto en mis manos, ese objeto que de niño soñaba con coleccionar: una estampilla. 
 
                  Tomé una lente de aumento que había comprado por monedas a un niño en la escuela y que guardaba junto a otras cosas, no menos infantiles y la apliqué a todo el sello. En mi cajón, guardaba un viejo visor de diapositivas, que una conocida marca de bebidas gaseosas, en los años 70 había sacado junto a una campaña de figuritas en las botellas. Coloqué en la ranura, la estampilla, esperando solo ver, con un poco más de detalle, ésa águila, magníficamente dibujada por el artista y en realidad, me encontré con otra cosa. Había letras escritas, sin espacios, que cruzaban de un lado al otro, la estampilla, arriba y abajo. Las letras no formaban ninguna palabra conocida, en español al menos. Había oído de que algunos gobiernos atentos a la falsificación de sellos postales ponían sellos de agua como los de los billetes. Pero esto parecía algo más. Me resistía a pensar lo que otra mente, quizás más paranoica que la mía hubiera dado por hecho al instante: ¿era un mensaje oculto? ¿además de oculto, secreto? ¿mi tío estaba al tanto de semejante cosa por eso en su carta me pedía que “jamás, jamás en la vida” las vendiera? ¿y por que, en una estampilla, común corriente y hasta barata, que esa era mi impresión más rápida?
 
                  Mi mente voló rápidamente hasta las historias de espías y mensajes secretos que había leído varias veces algunas hasta sabérmelas de memoria. En Inglaterra durante la Segunda Guerra Mundial, los servicios secretos ingleses habían estado vigilando a un par de sospechosos. Un día y con motivo de la Navidad habían enviado tarjetas postales que examinadas bajo el microscopio habían revelado ser fotos de un puerto, ocultas en el más insignificante lugar: los puntos finales de una de las frases. ¿Por qué no ocultar algo en una estampilla común? ¿Pero que era? ¿Era realmente un mensaje oculto o solo letras de fabricación? ¿A quien podía pedir ayuda?
 
                  Había escuchado de los clubes de coleccionistas. Tal vez podía ingresar a uno y hacer preguntas, hasta saldar, cualquier duda. Y estaba claro, la red de redes, Internet, en donde podía bucear en todo el océano de información hasta resolver el interrogante. Pasé por el baño para refrescarme y pensativo, me quedé mirando mi propia imagen en el espejo: delgado y alto, cabello negro con muchas líneas blancas apareciendo aquí y allá, algunas incluso en la patilla izquierda. Pocas arrugas a los costados de mis ojos marrones, una nariz aguileña normal, labios finos y un mentón sin cicatrices a pesar de los muchos accidentes que había tenido cuando era niño. Pasé una y otra vez, mi mano por el espejo como si fuera parte de un mecanismo autómata, como si la desilusión que había en mis ojos, se pudiera borrar. Pero no. Seguía allí, como una pregunta lanzada en medio del silencio de la noche, un mensaje en el interior de una botella pero no a la deriva, directo a mi mismo. Mis canas, mis pequeñas arrugas, mi edad. Aún no tenía el aspecto de un viejo...  pero ¿qué dirían mis profesores de mi? ¿pensarían si había llegado lejos? ¿me recordarían, el profesor Fernández Balbo, la profesora Ricci, el profesor Leónovich? ¿o solo habría sido un pequeño bichito de luz, que llama la atención entre tanta oscuridad y que luego se apaga después de 24 horas como la mariposa y otro individuo toma su lugar? 
 
                  Empezaba a dolerme la cabeza, cuando a media noche, el teléfono sonó. El sonido, no solo despertó con enojo a mi madre sino hasta el perro del vecino que se agitó detrás de nuestra pared haciendo rodar lúgubre, su pesada cadena.
 
                  A una hora en que yo estaba perdido en mis sentimientos de fracaso, había caído la noche sobre la ciudad, una de esas en que el sueño ha huido como si lo hiciera, para siempre.
 
    
 
    
 
   - - - -
 
    
 
    
 
                  Se revolvió en su cama otra vez. Lo había hecho por horas intentando dormir y cuando al fin lo había conseguido, había sonado el teléfono despertándola.
 
                  -¿Quién será el muy...? ¿No tendrá otra hora para llamar? – dijo mi madre bastante enojada.
 
                  - Tranquila mamá... yo atiendo. Hola...
 
                  -¿Enrique? ¿El señor Enrique M.? 
 
                  - Si... soy yo... ¿quién?
 
                  - ¡Soy yo! ¡El profesor Leónovich! ¿Te acordás de mi muchacho?
 
                  - ¡Profesor que alegría!
 
                  - Disculpá la hora che, pero no lo pensé y llamé. Seguro desperté a todo el mundo.
 
                  - No se preocupe... Siempre es bueno escuchar a un amigo.
 
                  - Gracias... necesito hablar con vos.
 
                  - Bueno, lo escucho.
 
                  - Pero... no por teléfono, sino personalmente.
 
                  - Eso es otra cosa. Yo trabajo y mis horarios son...
 
                  - Es algo importante. Si querés dame el teléfono de tu jefe y yo le voy a pedir que te dé permiso para un día por lo menos.
 
                  - No, no va a ser necesario. Mi jefe me debe como veinte días de franco. Pero... ¿es grave la cosa?
 
                  - No, no es grave, pero si importante. Pero como te dije, no puedo adelantarte nada por teléfono. Cuando nos veamos te explico ¿si muchacho?
 
                  - Bien. Deme su número y yo...
 
                  - Yo te llamo mañana. Ahora te estoy hablando desde una cabina pública, es que tengo un problema con el teléfono y desde la empresa me demoran el arreglo. 
 
                  - Comprendo, comprendo. Yo mañana le tengo una respuesta.
 
                  - Te pido disculpas otra vez por la hora Enrique.
 
                  - No faltaba más. Suerte y hasta mañana.
 
                  La impresión que me dejó la llamada del profesor no hacía más que aumentar mi intriga sumada a todo lo que me había pasado. El profesor Leónovich, Antonio Leónovich, era un viejo conocido de mis tiempos de estudiante secundario. Su especialidad: la historia moderna, particularmente dos terribles períodos del último siglo, conocidos como I y II Guerras mundiales. Sabía, por repetidas charlas que habíamos mantenido que era un poco paranoico, más que reservado a la hora de dar por ejemplo, una opinión política sobre un asunto internacional, como la carrera armamentista y los misiles de alcance medio, que alguna vez, la ex Unión Soviética estuvo decidida a emplazar en Alemania del Este o la invasión a Afganistán. Se apartaba de los otros, cuidaba que no lo oyeran y finalmente daba su opinión. Más de una vez había terminado una charla diciendo: “Cuidado muchacho, el Gran Hermano te vigila”. Pero ahora parecía más afectado todavía, como decir cosas como “no puedo contarte nada por teléfono” o “te estoy hablando desde una cabina pública”. Se comportaba como un espía internacional que estaba bajo vigilancia.
 
    Con esos recuerdos, me recosté en mi cama, intentando dormir. Casi podía verlo, al cerrar los ojos, apartarse de los otros, espiar sus movimientos y recién cuando estaba seguro de que nadie lo oía, comentar el último atentado de la O.L.P. de Arafat, o la respuesta del ejército israelí y el pronóstico político que más que eso, parecía una auténtica profecía. Sus frases no eran desacertadas, pero siempre me preocupaba, el porqué de tanto cuidado, al fin y al cabo, hablábamos de cosas que sucedían a miles de kilómetros de Argentina y solo por lo que podíamos leer en un diario que leía todo el mundo. 
 
                  Hablar con mi jefe, no era fácil, había que esperar un turno entre más de 20 empleados y 30 visitas diarias. Su vieja oficina del Ministerio Público era una de las más concurridas, quizás más que la del propio ministro. Pero me las arreglé y conseguí mi día de permiso. 
 
                  Fue imposible dormir esa noche. Pero a duras penas, lo logré. Luego de ver por quinta vez a las estampillas en mi viejo visor y llevarme en mi mente la serie de letras que me intrigaban tanto. Mi viejo amigo, el profesor había contratado un auto de alquiler especialmente para mi. “Algún día será un jet privado” me había dicho por teléfono. Luego de cruzar la ciudad de Carlos Paz, el camino de montaña y el pequeño vado del río de Cabalango, el auto me dejó en la vereda de la casa que él llamaba “su refugio”. “Vuelvo en 15 minutos” decía un cartel en la puerta. Era la letra del profesor, no había duda y ahí, bajo la sombra de un eucaliptus enorme, mi mente se puso a asociar recuerdos e ideas. El profesor Leónovich se había especializado en las dos guerras mundiales, terribles acontecimientos que en su momento se habían transformado en verdaderas bisagras en el destino de la patria de su padre: Rusia. Y la guerra, aunque yo no la hubiera vivido, mil gracias a Dios por eso, había marcado a la humanidad, casi en la frente, como se hacía con los esclavos en la antigua Roma, que intentaban escapar. Cuando yo era niño jugaba a la guerra. Hasta tenía un casco de plástico color verde oliva. En la segunda guerra, los casos se hicieron de hierro y de acero y hoy son quevlar, un material más liviano y resistente. Yo amaba los aviones, los caza, los bimotores. Casi me hechizaban los biplanos de la primera guerra, con sus enjambres de alambres, sus ruedas y el detalle en sus alas, marcando “sus costillas”. Los aviones dejaron caer toneladas de bombas sobre ciudades como Londres, Hamburgo, Dresden, Tokio, Guernica. Algunas de esas bombas podían demoler una manzana entera. Hoy existen bombas de más de 900 kg., que ya fueron probadas por el ejército de Estados Unidos en Afganistán. Yo era ese J. Ballard niño, que pensaba que los aviones Mustang, eran “cadillacs del cielo”. A mi, personalmente me gustaban los que se habían atrevido contra los Ceros japoneses en esa serie clásica que veía todas las tardes, ¿o solos los viernes?, después de la escuela: “Los Tigres voladores”. 
 
                  La guerra era mucho más que series de televisión con rostros amistosos creíbles, en su papel de abnegados héroes. La guerra era muerte y destrucción, de vidas, de ciudades enteras, de países enteros. A veces por capricho de sus líderes, otras por oscuros intereses económicos, tan oscuros que nunca quizás, saldrán a la luz. 
 
                  Un año que no veía al profesor y su sola llamada me habían transportado a ese cúmulo enorme de datos históricos, fechas y sobre todo, imágenes que en un tiempo habían sido parte de mis tardes de niñez o adolescencia.
 
                  -¡Muchacho! – gritó una voz poderosa a mis espaldas.
 
                  Un hombre alto y de figura imponente subía la pequeña cuesta de la calle hacia donde yo me encontraba. Había engordado un poco, porque la imagen que yo tenía de él, era de un rostro más delgado, pero aquel pequeño cambio le había sentado bien. El pelo en sus sienes se había vuelto más blanco, como la patilla. La frente amplia, la nariz recta y las cejas bien pobladas coronando sus ojos grandes y grises y los pómulos altos y rosados. El rostro del profesor no había sufrido tanto, el paso del tiempo, como él me había asegurado por teléfono y me seguía recordando al gesto en tensión de Boris Pasternak, el escritor ruso autor de “Doctor Chivago”. “Tu profesor ya es un viejo, muchacho”. Me acerqué a liberarlo de dos bolsas que traía, luego de un afectuoso apretón de manos.
 
                  - ¡Como le va profesor!
 
                  - Muy bien y en especial ahora que te veo muchacho, que te decidiste a venir.
 
                  - ¿Y como iba a negarme? Me envió el remis y todo.
 
                  - Aunque no puedas pasar unos días...
 
                  - La verdad, es que no puedo. En el trabajo me dieron este día, pero me deben como veinte.
 
                  -¡Que lástima! Bueno, te decía que aunque sea solo un poco de tiempo, igual te va a servir para descansar... la cabeza... de las obligaciones, la rutina.
 
                  - Aunque no me mandó a buscar para eso solamente ¿verdad?
 
    Se detuvo un segundo y sonrió mientras sacaba las llaves.
 
                  - No. Te quiero pedir un favor. Aunque voy a pagarte y muy bien.
 
    “Pagarme” pensé. El asunto entonces era serio y quizás bastante.
 
    La casa era pequeña, decorada con sobriedad pero con buen gusto. Un sofá cama, una mesa pequeña, un esquinero con unas cuantas copas de cristal facetado y una fotografía del lugar como era hace muchos años, cuando el pueblo solo era cuatro casas y un ventanal enrejado enorme, que daba al parque también grande y al paisaje grisáceo de las sierras.
 
                  -¿Alguna vez habías estado aquí? No ¿verdad? – exclamó dando un suspiro dejando las bolsas sobre una de las sillas del comedor.
 
                  - No... no. Usted me había hablado, pero nunca se había dado la oportunidad.
 
    Se acercó al ventanal y corrió un vidrio.
 
                  - ¡Que vista! Le tuvimos que poner rejas de barreta... por los robos... la casa quedaba muy sola esos días. 
 
                  - Y ahora ¿no?
 
                  - No... por ahora no. Además...
 
                  La puerta de entrada había quedado a nuestras espaldas. Escuché claramente el sonido de una llave introduciéndose y el ruido del picaporte. Al menos, hasta donde yo sabía, solo el profesor vivía allí.
 
                  - Permiso... – dijo la voz de una mujer introduciendo su cara por la hendija y sonriendo.
 
                  La mujer era pequeña y elegante. Tenía el cabello rubio, tal vez teñido, suelto hasta los hombros, pero su tez era blanca y sus ojos algo claros lo que lo hacía pasar como si fuera natural. Para su edad similar a la del profesor, no era excesivamente delgada o a la inversa, era de una contextura casi atlética. Vestía un amplia remera crema, pantalones algo más oscuros deportivos y zapatillas. Al cruzar el primer metro de la distancia que nos separaba, estiró los brazos hacia el profesor y se abrazaron con ternura.
 
                  - Antonio, disculpame si me tardé.
 
                  - No es nada cielo. Te voy a presentar, a uno de mis mejores alumnos, el señor Enrique M. Enrique... ella es María, mi novia.
 
                  - Un gusto señora. Lo felicito profesor.
 
                  - Gracias – respondió con una sonrisa enorme de felicidad.
 
                  - Y gracias por mi parte – agregó ella -. Porque si lo felicitás a él, algo tiene que ver conmigo.
 
                 - Por supuesto. Es una gran sorpresa profesor. Una de las buenas.
 
                  - Enrique es escritor... aunque todavía no se decida... por que género.
 
                  - Escritor. ¡Que bien! ¿novelas? Cuentos... – dijo ella, sentándose en el borde del sofá.
 
                  - Como dice el profesor, aún me cuesta definir el género y lo cierto que tengo que aprender más, leer a los grandes maestros.
 
                  - Claro... pero sentís que es lo tuyo.
 
                  - Así es, con seguridad.
 
                  - Que bien... ustedes querrán hablar solos y yo... tengo que ver... que compró este hombre para comer. ¿Qué compraste?
 
                  - ¡Compré todo lo de la lista! No falta nada – dijo levantando los brazos. La mujer me cerró un ojo con picardía.
 
                  - Hum... vamos a ver. Me voy a la cocina y a ver mis plantas aromáticas. ¿Te gustan las plantas aromáticas Enrique? 
 
                  - Si... el orégano, la salvia.
 
                  - María es fanática de los buenos sabores. Tiene cibullet...
 
                  - Estragón, laurel, azafrán... – continuó ella -. Después que hablen ustedes te voy a mostrar todo lo que tengo en la galería.
 
                  Si la sala, o el comedor era sobrios, el estudio, parecía el depósito de un museo de bellas artes. Había fotografías enmarcadas, clásicas de todos las guerras y cuadros, reproducciones también, relatando escenas de esos tiempos en que la mirada del artista y su talento, eran lo único para retratar el momento histórico. Estaban la victoria de Iwojima, con todos los soldados levantando la bandera, a la par del cuadro de Goya, “Los fusilamientos del 2 de Mayo”, la foto de un soldado soviético ondeando su bandera sobre una Berlín rendida junto a un cuadro que muestra a unos orgullosos soldados marchando rumbo a la batalla de Solferino, cuyo resultado impulsó nada menos que la creación de la Cruz Roja Internacional. También había una foto del triste episodio de Wouneed Dee, donde a raíz de una confusión, un grupo de soldados norteamericanos, disparó contra decenas de indios sioux, en su mayoría mujeres y niños. El estudio era un habitación en forma de “T”, donde el escritorio estaba en la parte horizontal. En la última pared que quedaba a sus espaldas, había una enorme fotografía, de un viejo monumento de Europa, más concretamente de la Grecia Clásica. Me paré un segundo admirando los colores tan nítidos de la fotografía y el profesor se paró a un lado de su escritorio.
 
                  - ¿Lo reconocés?
 
                  - Si... es el monumento al rey Leónidas y sus 300 espartanos muertos en la batalla de las Termópilas. “Pasajero, ve a decir a Esparta que nos has visto aquí yaciendo, por obedecer sus leyes”.
 
                  - ¡Muy bien! – dijo levantando sus brazos en señal de triunfo -. ¡Al fin alguien con una educación clásica!
 
                  - Suerte tal vez. Vi la película de los años 50 unas 5 veces y un día me topé con un librito, sin tapas donde estaba la inscripción. Solo suerte.
 
                  - Tu, lo llamas suerte... pero la realidad es que otro lo hubiera pasado por alto. Sentate Enrique. Esa inscripción tiene mucho que ver con lo que quiero contarte. Voy a hacerte una revelación y si te la hago a ti, es porque te considero la persona indicada.
 
                  - Muchas gracias profesor... - le dije
 
                  Pero él me miró con una seriedad que no recordaba haberle visto en todos los años que lo conocía; sentí temor, porque parecía un hombre que va a decirle a una persona en quien confía, que tiene una mala enfermedad o que acaba, de cometer un crimen.
 
                 - Más que las gracias... espero que estés a la altura de las circunstancias. Escucha bien... y por favor, no me juzgues... no me juzgues hasta saber todos los detalles... del caso, como dicen ustedes... Hace unos 20 y más años... yo era parte de lo que se llama, la comunidad de inteligencia, la antigua y hoy desaparecida K.G.B., soviética y nuestro viejo juego del cazador y la presa con la C.I.A., americana. Fueron años duros, muy duros, en los que no se podía confiar en nadie. Perdí a muchos compañeros, caídos en acción y otros que se pasaron del bando contrario, por convicción, por dinero y vaya uno a saber por qué más. Aprendí mucho de política internacional y de diplomacia... es decir, de que cada uno es un patriota y tiene todo el derecho de portarse como un lobo con sus enemigos y a veces hasta con sus propios paisanos. El hombre, lobo del hombre. Un par de misiones exitosas y un retiro por la puerta grande, hicieron que me pueda dedicar a mi profesión preferida, la historia. Pero 20 años hacen a las conexiones muy fuertes y no se pierden así, porque si. Hace poco, concretamente a las 2.230 horas del día domingo, un agente me hizo llegar unos informes confidenciales por supuesto, de que... una pequeña tormenta está a punto de desatarse en un lugar del mundo y como todo tormenta, sus vientos arrancarán vidas, destinos y países enteros... – se puso de pie y miró la fotografía de la pared -. ¿Como era la leyenda del monumento? Yo solo recuerdo una parte: “Pasajero, ve a decir a Esparta...”
 
                  - Que nos has visto aquí yaciendo por obedecer sus leyes – dije yo. 
 
    Mi más grande y a la vez predecible presunción se había hecho realidad: El profesor era un espía, o al menos lo había sido y con todas las letras. ¡Lo sabía! Quería gritar, pero no podía hacerlo frente a él. 
 
                   - ¿Qué te parece Enrique? Morir por la patria...
 
                  - Creo que en ciertas momentos... como las le tocó vivir al rey Leónidas y su gente... no le quedó otra opción.
 
                  - Tú... ¿harías lo mismo?
 
                  - Si. Aunque no me gustaría morir... como a nadie le gusta.
 
    Caminó unos pasos cabizbajo como meditando otra enorme revelación que se apresuraba en su garganta.
 
                   - Que te parece... aceptar el desafío de detener esa guerra, antes que sea muy tarde. 
 
                  - De... ¿detenerla?
 
                  - Sí... así es. La pequeña tormenta arrasará todo en esa parte del mundo. Sobre todo: vidas. Todo por el egoísmo y el negocio de nos pocos. El servicio secreto ruso piensa que hay alguien detrás de todo esto.
 
                  Abrió una pequeña caja fuerte que estaba al costado izquierdo de su escritorio y sacó varios papeles y un porta láminas que contenía un mapa grande del tamaño de su escritorio.
 
                  - Está es la situación: Este país, la república de Kazajstán, tiene este año una buena cosecha de trigo. Al sur, este otro país, la república de Uzbekistán, no tiene trigo, pero si petróleo. Ese no es el problema porque siempre han mantenido buenas relaciones comerciales entre ambas repúblicas. Hasta ahora. Unos y otros se acusan de que aviones militares han cruzado sus espacios aéreos con intenciones hostiles, lo que ha elevado la tensión política por un lado y puesto en alerta a sus fuerzas armadas.
 
                  - ¿Cuánto hay de verdad en eso?
 
                  - Bueno... los de la república de Kazajstán han admitido que es muy posible que haya ocurrido, pero por error y dicen que están investigando. Los otros dicen que no, que sus aviones han patrullado la frontera. Sin embargo, los otros no dejan de acusarlos de que ha ocurrido al menos en 3 oportunidades.
 
                  Me puse de pie para mirar el mapa y estirar un poco las piernas.
 
                  - No podemos contar... ni con los dichos de unos, ni de los otros, porque se acusan mutuamente, tal vez, el servicio secreto tenga razón y haya alguien... suficientemente hábil para hacer pelear el uno con el otro. Si no me he olvidado, de leer un mapa... la frontera entre ambos países es un desierto... ¿no es así?
 
                  - Es así... es el desierto Kizil Kum, que en turco significa... 
 
                  - Arenas rojas – dije intentando sonreír.
 
                  - Muy bien... muy bien muchacho, no dejas de sorprenderme, por eso te elegí. El desierto ocupa gran parte de su territorio. ¿A dónde quieres llegar?
 
                  - A que, ni una, ni otra república deben tener bases militares permanentes en el área.
 
                  - Es así. Ninguna la tiene – apuntó con un enfático cabeceo para luego cruzarse de brazos -. Continúa.
 
                  - El servicio secreto ruso tiene el suficiente poderío para destacar un satélite espía que sobrevuele el área. Sería una especia de juez o mejor: testigo imparcial que nos dijera que está pasando realmente.
 
                  - Buena observación , pero voy a tener que destruir tu castillo de ilusión como si estuviera hecho de naipes. El Kizil Kum es uno de los desiertos con más tormentas de arena y con las más fuertes. El servicio secreto ya intentó sacar fotografías satelitales y solo encontró esto – dijo sacando varias fotos y dejándolas sobre el mapa -. Nubes y más nubes. El agente que me contactó me dijo algo más. Ya sé que sabes que todo este material es ultra secreto, pero te lo repito y que nunca se te olvide. Hace unos días, el ejército uzbeko, destacó patrullas de reconocimiento en su frontera, debido a que habían detectado 4 cazas de la vecina república invadiendo su espacio aéreo. Se desató una tormenta de arena y una de las 2 patrullas se perdió. Luego de casi 18 horas perdidos volvieron al cuartel y contaron que en la confusión habían cruzado sin querer la frontera y a unos 25 o 30 km., detrás de unas dunas de 19 metros de alto, descubrieron una pista de aterrizaje y más de 40 aviones de combate con lonas de camuflaje. Sacaron fotografías y las coordenadas del lugar con un G.P.S.. El alto mando ha movilizado al II y al V ejército hacia la frontera. Cuando la tormenta se calme o empiece a calmarse, penetrarán en territorio de la otra república y tomarán la base.
 
                  - Eso será un acto de guerra y algo mucho peor: de una guerra no declarada.
 
                  - El alto mando ha convencido al presidente de que si declaran la guerra... el enemigo usará esos aviones para atacarlos. El presidente ha declarado públicamente que ha empezado a negociar personalmente con el otro presidente por el precio del petróleo y del trigo. Confía en que si muestra ante la opinión pública su voluntad de negociar y hablar, la otra república no use sus aviones o mejor... los retire.
 
                  - ¿Y usted profesor? ¿Qué cree? ¿Cree que la otra república desperdiciará la oportunidad de atacar con más de 40 aviones? Es el doble de...
 
                  - Realmente no. Aunque espero que esas negociaciones hagan nacer un milagro en el medio del desierto o que encontremos un atajo, no sé. Por eso te traje aquí. Para que me ayudes a ver en esas fotografías algo que decenas de expertos no pueden ver. Fuiste mi mejor alumno y al terminar el colegio nunca perdiste tu tiempo como otros creen. Te hiciste detective... hasta resolviste tu primer caso, antes de los 18. Tal vez me estoy volviendo viejo y esto es... un manotazo de ahogado... - dijo pasándose la mano por la frente que comenzaba a sudar.
 
    El profesor había dicho que iba a pagarme por mi tiempo y quería ganarme cada centavo. Este hombre a pesar de su inclinación a mentir por su condición de espía, me había convencido de que luchábamos por la paz y no por la guerra, por la tranquilidad de miles de personas, antes que por el triunfo de unos pocos, coronados de laureles, manchados con sangre y eso valía siempre, un esfuerzo más. 
 
                  - ¿Dijo... fotografías?
 
                  - ¿Qué dijiste muchacho?
 
                  - Usted dijo que la patrulla de reconocimiento sacó...
 
                  - Fotografías. Si, eso dije. Muestran aviones camuflados, una pista. Los expertos del servicio...
 
                  - A veces profesor... hay personas que hacen cosas para que uno vea...
 
                  - ¿Qué quieres decir? ¿Qué alguien dejó esas “cosas” para que las patrullas de reconocimiento las vieran y les sacaran fotos? Son 40 aviones. Nadie “olvida” algo así, en medio de la nada como es ese desierto. ¡Están ahí para atacar a la otra república? O para amenazarlos... o ambas cosas.
 
                  - ¡Cuarenta aviones profesor! ¡Piense! Si no llegaron volando, cada uno con su piloto y navegante como tienen los viejos F 14, o solo su piloto, debieron traerlos con camiones o trenes, durante al menos varios días. Si pudieron mover 5 aviones por día lo cual sería una proeza de la logística. Hay aviones que pesan más de 24.000 kg., con todo su armamento. El servicio secreto no ha podido sacar fotografías satelitales de ésta última semana, pero debe tener de las anteriores, o del mes anterior. 
 
                  - Buen punto muchacho – susurró como mirando sin ver hacia el horizonte – Me comunicaré con mis contactos, aunque...
 
                  - ¿Aunque que?
 
                  - Tal vez, ya lo previeron.
 
                  - Profesor... si esta es un situación tan crítica...
 
                  - Lo es. Las fuerzas armadas están en alerta naranja desde hace días.
 
                  - Entonces no perdemos nada. También puede ser que ante semejante evidencia se rindieron y no pensaron más.
 
                  - También puede ser... pero ¿qué esperas ver en las fotografías que los expertos no hayan visto ya? 
 
                  - Espero ver un gran movimiento de gente y de máquinas. Esta pista de aterrizaje no se hizo en un día.
 
                  - Realmente muchacho, no sé adonde quieres llegar, pero voy a seguir tu consejo ya que no perdemos nada con intentarlo. Te pido que me dejes un momento a solas... yo te llamaré para que continuemos.
 
                  - Estaré en el patio profesor.
 
                  Salí a respirar un poco de aire puro de las sierras por la puerta de la cocina. La señora María cocinaba una carne cantando suavemente una canción y no quería interrumpirla así que me di a entender por señas. Eran demasiadas emociones para un solo día. Había escuchado de los mismos labios de uno de los más preclaros profesores y a la vez el más misterioso, que había sido miembro de la comunidad de inteligencia por más de 20 años y ahora prácticamente seguía siéndolo. Miraba las copas de los árboles sacudirse con suavidad, y a una bandada de loras pasar de uno a otro como discutiendo los asuntos de su “familia numerosa” y si cerraba los ojos creía ver al profesor, en un rincón oscuro y secreto enviando su mensaje en clave Morse, con la mano en el manipulador telegráfico y con la otra sosteniendo un auricular sobre su oído como los espías de las películas. Sabía que en realidad, no estaba sucediendo así. Sabía que las tecnologías habían desbancado a los transmisores de onda corta y que la clave Morse, había quedado muy atrás, reemplazada por sucesiones de bits transmitidos por conductores de fibra óptica a la velocidad de la luz, en la red de redes Internet. 
 
                   Un ligero estremecimiento me hizo mirar hacia abajo. Un animal de color grisáceo, con un extraño dibujo en el lomo, reptaba lentamente hacia la piedras del pequeño arroyo que metros más abajo, cruzaba todo el terreno. Era una serpiente, concretamente de las que los lugareños llaman, “víbora de la cruz” por el dibujo en su lomo.
 
                  Me quedé quieto y luego con cautela, volví sobre mis pasos. Pensé en la sombra de la guerra, asechando la vida y la tranquilidad de la personas.
 
                  - ¡Enrique! – gritó la señora María.
 
                  - Aquí estoy señora.
 
                  - A lavarse las manos que la comida estará en unos minutos. Voy a llamar a Antonio.
 
                  Con solo dos pasos, entré en la casa y lentamente, cerré la puerta.
 
    
 
   --------
 
    
 
    
 
                  El almuerzo estuvo delicioso; pecheto con papas doradas y de postre, un generoso flan casero, pero debíamos volver a trabajar antes de pensar en cualquier pausa.
 
                  - Estas son algunas de las fotografías que sacó la patrulla. Solo 5. A las otras solo tiene acceso el alto mando. 
 
                  - ¿Y que contestaron de las fotografías satelitales?
 
                  - Algo muy... no sé como decirlo... mal. No tenían datos de problemas en esta región así que... no había ningún satélite vigilando.
 
                  Tomé las fotografías. Las habían tomado de más de 100 metros, pero se notaban las siluetas de los aviones tapados con redes, apostados en diagonal hacia la pista. La quinta foto tenía un mayor acercamiento.
 
                  - Parecen Mig- 35 o Su- 35 con todo su armamento. Es uno de los aviones de combate más extraordinarios de la actualidad. Están pintados de tonos grises para el camuflaje en el desierto. Creo que necesito una lupa.  
 
                  Me señaló un cajón. Al abrirlo me topé con una caja que contenía un juego de ajedrez para viaje. “No podía faltar” pensé. Una vez había leído que el ajedrez era la representación de la guerra y no podía faltar en ese pequeño museo privado. 
 
                  - No hay guardias. ¿Dónde están? Se supone que éstas son armas estratégicas. En ninguna de las 5 fotografías aparece un solo soldado. Pero hay más... me atrevo a decir que estos aviones no están identificados. 
 
                  - ¿Cómo es eso?
 
                  - Los aviones se identifican con letras en sus alas para su reconocimiento visual, para evitar dispararles por error y esas cosas. Creo que estos aviones tienen las mismas letras. 
 
                  - Me quieres decir que son... ¿cómo todos iguales?
 
                  - Así es. Hay otra cosa; las cabinas de los pilotos son opacas ¿cómo hace el piloto para ver donde va? Profesor... voy a contarle una historia que no es secreta. En los tiempos modernos, la prensa, el periodismo ha hecho que muchas cosas, no puedan ser secretas. Durante la primera Guerra del Golfo, los norteamericanos e ingleses, trataron de imponer su poderío para no darle la más mínima oportunidad a Sadam Husseim, y usaron sus fuerzas aéreas para aniquilar las fuerzas de tierra iraquíes. Después de intensos bombardeos, todos exitosos, descubrieron que gran parte de las fuerzas del enemigo estaban intactas; ¿qué paso? No sé como llegaron a saber que Husseim había dejado en el desierto réplicas hechas de fibra de vidrio y plástico, de tanques, baterías de misiles, camiones, etc.. Pero además esos tanques y baterías de misiles tenían aparatos electrónicos para simular comunicaciones. Hay una empresa en Europa que hace réplicas de todo tipo de cosas de tamaño natural, desde Ferraris Testarrosa hasta el último tanque americano. Todo de fibra de vidrio y de tamaño natural y más baratos que el modelo original, por supuesto. Le doy un ejemplo... el tanque americano actual, el que combate en Irak, cuesta varios millones de dólares. Este modelo a escala natural, no pasa de los 20.000 dólares.
 
                  - No puede ser... sería un fraude increíble.
 
                  - Un fraude increíble, que desataría una guerra cuando todo un ejército entrara en territorio de otro país y los destruyera. “El arte de la guerra es el engaño”. Lo decía el general Sun Tzu, 500 años antes de Cristo.
 
                  - Me convenciste – dijo con una sonrisa y balancenado un poco la cabeza - Espérame un momento afuera. Voy a comunicarme con gente del servicio... tengo que contarles esto... 
 
                  - Convénzalos...  
 
                  - El actual jefe del servicio secreto, el Doctor Viácheslav es mi amigo... me creerá... – agregó con una sonrisa de triunfo.
 
    
 
    
 
                   Salí otra vez a caminar o al menos a intentar hacerlo. Quería convencerme de que había sido de ayuda, nada más y nada menos que para desactivar una guerra cruel y sin sentido. ¿Había hecho realmente un digno aporte en contra de semejante evidencia o solo había tirado piedras contra una montaña imposible de mover?
 
                  Alguien estornudó en el patio y mis ojos bajaron hasta el pequeño arroyo que cruzaba todo el terreno y hasta unos árboles debajo de los cuales habían puesto una gran mesa con bancos de cemento. Una joven estaba sentada con María, la novia del profesor y al parecer tomaban mate.
 
                  - ¡Enrique! ¡Vení! – gritó la señora.
 
                  El lugar estaba en una pequeña hondonada; más allá el cerco de alambre. La muchacha se puso de pie y sonrió mientras me daba un suave beso en mi mejilla.
 
                  - Hola.
 
                  - Hola y salud.
 
                  - Ah, lo decís por el estornudo, gracias.
 
                  - Ella es Gabriela, sobrina del profesor – dijo la señora María a modo de presentación.
 
                  - Mucho gusto. Yo soy Enrique. Ex alumno del profesor.
 
                  - ¿Un mate amargo Enrique?
 
                  Era pequeña, menuda de cuerpo. Mi trabajo, que está en un Ministerio Público del cual prefiero no dar muchos detalles está muy cerca de la ciudad Universitaria, donde a diario y a toda hora, se ven chicas muy lindas, pero ésta muchacha resultaba atractiva, sin ser muy bonita o estar vestida al último grito de la moda. Un rostro redondo, con una pequeña cicatriz sobre la ceja derecha enmarcado por un cabello castaño oscuro que lo usaba recogido aunque en mi modesta opinión le quedaba mejor suelto, unos ojos grandes y sinceros y sobre todo una genuina y amable sonrisa todo el tiempo, hacían de Gabriela alguien difícil de olvidar, con solo cerrar los ojos. Llevaba un pullover color crema, con mangas anchas, un pantalón deportivo gris y zapatillas. Se corrió un poco en el banco de cemento y señaló el lugar sonriendo.
 
                  - ¿Parece que estoy de guardia?
 
                  - Si – apuntó María –. Antonio tiene la misma mala costumbre. Siéntense, descansen. Mirá este lugar. Es un lugar para venir a descansar.
 
                  - ¡Tía! ¡Parece que lo estuvieras retando!
 
                  - Pero lo hago de corazón Enrique, de verdad. Antonio por ejemplo, está muy acelerado. Vive pendiente de su trabajo. No sé, como si una guerra se fuera a desatar porque él no encuentra ese papel, o ese número de teléfono. Tuve dos novios, me casé con el segundo. Me divorcié porque me engañaba con una vecina; vivía a una cuadra. Pero este hombre me engaña, me es infiel con una mujer de 1000 años, con la “Señora historia”.
 
                  - Si le sirve de consuelo, el profesor se especializa en el último siglo. Esta mujer tiene un poco más de 100 años. Es más joven.
 
                  - Bueno, que consuelo – dijo intentando sonreír - . ¿Les falta mucho?
 
                  - No sé. Creo que sí.
 
                  La mujer miró hacia lo alto. Gorriones, benteveos revoloteaban en las copas de los árboles y luego suspiró resignada. 
 
                  - ¡Mirá que tarde! Después vamos a ir a caminar chicos, por el pueblo.
 
                  Un grito familiar desde la casa nos hizo volver la cabeza.
 
                  - ¡Enrique! ¡Tenemos trabajo!
 
                  - Ahí está ese hombre. Trabajando, siempre trabajando – comentó María.
 
                  - Lo voy a convencer que se quede un par de días y la saque a pasear – dije tomando rápido el mate que me había ofrecido -. Debo volver.
 
                  - ¡Decile que si no deja a esa mujer de 100 años me voy con el panadero! – me gritó cuando estaba a punto de entrar en la casa.
 
                  El profesor estaba en la cocina tomando un vaso de agua.
 
                  - Contestaron. Hay novedades importantes, pero hablaremos en el estudio. ¿Qué te gritaba María? 
 
                  - Ella dice que usted la engaña le es infiel con una mujer que se llama Historia. 
 
                  - ¡Mirá que ocurrente!
 
                 - ¡Y me decía que si no la deja se va a ir con el panadero!
 
                 - Si. Mirá que le voy a creer. Es una de las personas más fieles que he conocido. Enrique... la gente del servicio secreto se ha comunicado con los asesores en seguridad de los presidentes de ambas repúblicas que tendrán una reunión muy pronto. Ellos han ido un poco más lejos y les han dicho que alguien ha estado conspirando para que se dé un estado de alerta y de malestar que puede desembocar en una guerra. Tuve que explicarles muchas cosas... pero digamos que confían en mi... Dicen que mis deducciones, disculpame, no les pude decir nada de ti, los hicieron mirar con más detalle las fotografías y descubrieron que no hay torre de radar; solo una antena de U.H.F. o algo parecido. 
 
                  - Y para manejar correctamente a 40 aviones se necesita un radar – dije como continuando lo que él decía -. ¡Entonces no estaba tan errado! ¡Esa! – dije gritando.
 
                  - No tanta victoria muchacho. Falta algo más: no podemos comunicarnos desde ahora en adelante. Lo tengo prohibido.
 
                  - Pero...
 
                  - Estados Unidos y su gran agencia N.S.A., pueden interceptar comunicaciones internacionales y lo están haciendo desde la década del 50. El próximo contacto, será personal, como en los viejos tiempos. A María la tengo un poco abandonada y... la voy a invitar a hacer un viaje por Europa, conocer... Madrid, el Museo del Prado, Roma, Venecia, los lugares que buscan los turistas. En menos de una semana, tengo que estar en Madrid. Quiero saber si puedo contar contigo si te necesito. 
 
                  - Por supuesto profesor. No lo dude.
 
                  - Todo lo que viste y oíste hoy, es secreto. Si te cuesta pensarlo, simplemente piensa que nada ocurrió. Yo te llamaré si te necesito. Aquí tienes lo que te prometí – abrió un cajón, sacó un cheque y lo puso sobre el escritorio -. Te lo ganaste.
 
                  Sobre una pequeña mesa, en una esquina, había una fotografía enmarcada que me llamó la atención.
 
                  - ¿Puedo acercarme a ver la fotografía profesor?
 
                  - Es una vieja fotografía de la II guerra mundial. La verás después. Quiero que me escuches con mucha atención. En este oficio nada se sabe y aunque la odiada Guerra Fría, pasó hace tiempo, El Muro de Berlín, la Cortina de Hierro, etc., este oficio sigue siendo algo peligroso. Por eso yo armé mi propia red, no de espionaje, sino de compañeros de trinchera. Personas que pueden ayudarme en caso de peligro y ayudarte a ti, si es necesario. Voy a escribir en una lista sus nombres. Quiero que la memorices, pero por favor, jamás vayas a escribir sus nombres en nada. Ni diario íntimo, correo electrónico o lo que sea, ni mencionarlos en una conversación telefónica. Cualquier cosa, de las que te mencioné puede resultar comprometedora y ser... un salvavidas de plomo.
 
                  Tomé la lista y la leí lentamente: “Tolstoi, Quevedo, Bailarina, Cazador... Fantasma, Zorro, Cervantes.”
 
                  - Pero éstas no son personas son...
 
                  - Nombres clave. Ingenioso ¿no? Piénsalo Enrique; una persona normal tiene nombre y apellido. Casi todos tienen dos nombres, pero he conocido a bastantes personas que usan uno solo, tal vez porque odian su segundo o hasta su primer nombre, a eso hay que agregarles su dirección, o un lugar donde hacer contacto. Demasiados datos. Ellos te contactarán, personalmente, dirán su nombre clave, en una conversación casual y así podrán hablar tranquilos. Tú eres el último de la lista.
 
                  Leí la palabra “Cervantes” y sentí un escalofrío. Por un lado en mi condición de aprendiz de escritor, me halagaba que el profesor me hubiera asociado con tamaño prócer de la literatura, pero al mismo tiempo sabía que el nombre me quedaba grande, demasiado. Por otra parte, ya que los riesgos de este oficio harían su aparición en escena, tarde o temprano, no quería recordar los años de cautiverio que el grande de Cervantes había pasado bajo el yugo de los piratas moriscos y sus tres intentos de fuga malogrados. 
 
                  - Cervantes... – dije bajando la vista.
 
                  - Pensé que te gustaría – agregó tomando la lista y depositándola en un pequeño brasero donde ardieron poco tiempo después, con la ayuda de un encendedor con tapa, un viejo Zippo -. Escribirán una frase en clave, que tu descifrarás y le darás otra a cambio, puesto que ambos manejarán la clave, podrán escribir cualquier frase. Eras un aficionado a la criptografía ¿verdad? Me acuerdo que me preguntaste en una clase, sobre como los espartanos enviaban sus mensajes y yo pensé. “Aquí encontré una mente brillante” y te tomé mayor atención desde ese día. La Scitala espartana... ustedes usarán ésta otra clave, que tengo en estas hojas. Quiero que la estudies y la memorices. Cualquier papel que escribas para el cálculo lo destruirás ¿entiendes?   
 
                  - Entiendo profesor.
 
                  - Te podrán parecer absurdas mis reglas, pero sé lo que te digo. Créemelo. A tal punto que si noto que las pasas por alto, no tendré más remedio que no contratarte más.
 
                  - No será necesario.
 
                  - Bien. Estudiarás la clave, más tarde. ¿Qué fotografía querías ver de más cerca? 
 
                  - Esa... la del esquinero.
 
                  - Es una copia de uno de los documentos fundamentales en la historia de la ciencia que tu admiras tanto – me dijo mientras me la acercaba – Es un mensaje escrito con una máquina alemana Enigma de la II guerra. Seguro oíste hablar de ella.
 
                  - Leí mucho, si. Libros que se escribieron después de levantado el secreto de estado que había sobre el caso.
 
                  - Bien, bien. Me sorprendes y eso es bueno. Algunos creen que la historia de la máquina Enigma se conoció desde siempre y no es así. Que coincidencia...
 
                  - ¿Sobre que profesor?
 
                  - Te vi hablando con mi sobrina, Gabriela - sus ojos me escrutaron para ver mi expresión y es que él sostenía que los sentimientos, no había forma de discimularlos, por más que uno quisiera.
 
                  - Cruzamos unas frases. No entiendo lo de la coincidencia.
 
                  - Esa chica estudió Licenciatura en Matemáticas o en Computación. No estoy seguro. Es que empezó una carrera, dejó y comenzó otra. Lo que me llamó la atención cuando me contó que una vez un profesor de la facultad les habló de la máquina. No les dijo como funcionaba, sino que les habló de los miles y miles de posibilidades y les dio un mensaje, que les dijo que era auténtico y los invitó a que intentaran resolverlo. Con un programa de computación, claro. Muchos se rieron, pero nadie, pudo lograrlo. Ahí les habló también de un proyecto internacional para descifrar ese tipo de mensajes, cosa que los chicos se quedaron con la cabeza... dando vueltas. Pero volvamos con las mujeres, antes que me linche, mi novia.
 
                  Cerró con mucho celo y precaución el estudio. Pensé en aquellos muchachos universitarios de la historia, al no poder resolver con una computadora del siglo XXI, un mensaje hecho con una máquina electromecánica de la década del 30, épocas en que la palabra “Chip”, o “Transistor” no existían. Yo había visto ese mensaje y había logrado contar con la vista, sus 96 caracteres muy similares a los que había descubierto en mis dos estampillas con la ayuda de mi visor. El aire fresco de un otoño increíble me reconfortó al salir. Mi cabeza también estaba dando vueltas...
 
    
 
    
 
   -------
 
    
 
    
 
                  La cena fue una ligera variación del almuerzo, solo que incluyó un poco de música jazz de Louis Amstrong, a bajo volumen, con el marco de la ciudad negra, completamente dominada por la oscuridad hacia el sur y débilmente iluminada hacia el norte. Gabriela, se sentó a mi lado, luego de que el profesor le contó que según una traición rusa que le había contado su padre, si se sentaba en la esquina de la mesa, jamás se casaría. Acto deliberado o no, me gustó acercarle el pan, la ensalada y compartir, uno que otro comentario casual sobre el sabor de la comida. 
 
                  Pero yo tenía un problema enorme; los datos que había descubierto en el estudio del profesor, eran de una relevancia increíble para mi propia incógnita personal, las misteriosas letras de mis estampillas. Aún no habían cesado los ecos de las revelaciones que el profesor me había hecho, sobre su antigua y actual profesión y se sumaban, esas anécdotas aparentemente interesantes de momento sobre ese mensaje indescifrable. No podía apartar de mi mente la idea que esas letras que había descubierto por casualidad, podían ser parte de algo similar, aunque me resistía a creer fácilmente en ello. Tenía miedo de que esto que yo había descubierto azuzado por la extraña carta de mi tío fuera algo así como el olvidado “oro de tontos”, un mineral fácil de hallar en cursos de agua y que por su similitud de color con el oro auténtico había hecho soñar a muchos con fortunas hasta que llegó el desengaño.
 
    Salimos afuera, casi sin pronunciar una palabra, como si adivináramos lo que había en nuestras mentes. Ella se sentó en uno de los bancos de cemento y yo me apoyé en la mesa. Su expresión había cambiado. Ya no era la muchacha sonriente que sorprendía, sino tenía el ceño tenso, y quizás hasta una expresión de fastidio en la cara. Miraba casi con insistencia hacia las montañas oscuras y lejanas, como intentando calmar, su aparente sinsabor en ese silencio serrano, mudo de motores y bocinas de autos, pero repleto de cantos de grillos y de arañas. Se dio vuelta y por fin me habló. 
 
                  - Disculpá que esté callada, pero a veces no la soporto. ¡No la soporto!
 
                  - ¿A quien? – pregunté bajando la voz y acercándome.
 
                  - A ella, a María. Tiene que mandar todo el tiempo, siempre. Se lo dije hoy. ¡Parece que lo estás retando!
 
                  - Bueno... a lo mejor es solo su carácter.
 
                  - ¿Su carácter? Ella quiere mandar y mandar. Siempre está enojada con Antonio. Que no la saca a pasear, que no la mira. Disculpame... viniste a tomar el fresco y te encontraste con una loca – dijo sacando un cigarrillo y acercándome el paquete.
 
                  - Gracias. No fumo. Si no aprendí en la universidad. No aprendo más.
 
                  - ¿Qué estudias?
 
                  - Cursé estudios hace tiempo, pero tuve que dejar por cuestiones económicas. Vos si estudiás. 
 
                  - Si... pero quiero dejar a veces... No sé... es que...
 
                  En ese momento sonó su teléfono celular.
 
                  - ¿Hola?... Hola ¿cómo estás? - su voz había cambiado, no solo en el tono, sino también en la dulzura que transmitía - Estaba esperando tu llamado. No. Escuchame, ¿por qué no me viniste a ver?
 
                  Me aparté por respeto a su intimidad y al carácter aparentemente importante de la conversación. Parecía que la muchacha, esperaba mucho “de esa persona”, porque el rostro le había cambiado. Por momentos, se dibujaba una sonrisa y caminaba moviendo la cabeza hacia uno y otro lado, como si disfrutara de la conversación. Sentía una mezcla de desilusión y de culpa. Quería decirme, golpeándome la cabeza con ambos puños. “¡Que imbécil soy! ¿Cómo creía que una chica, linda y simpática iba a estar sola por la vida? Esa llamada, casi sin lugar a dudas, era de un novio, o quizás de su pareja. Así, sin penas ni glorias, se apagaba en silencio el único intento en meses, de entablar una conversación con una chica. Pero había más; quería que ella me contara la historia de esa anécdota de la facultad sobre ese profesor que les había hablado y presentado, un mensaje criptográfico indescifrable. Entre las tareas habituales de los espías, estaba el de recabar información y yo había fracasado rotundamente. Aunque era mi primer intento.
 
                  - Chau... chau... este amigo mío, me prometió que me iba a buscar para que comiéramos un asado, luego que solo iba a pasar un momento, que el asado lo íbamos a dejar para más adelante y así. ¿De que hablábamos?
 
                  - Me dijiste que estudiabas pero no dijiste que. El profesor me contó, pero no se acordaba si era matemáticas o computación. 
 
                  - Estudio computación. Una licenciatura.
 
                  - ¿Es cierto que un profesor les presentó un mensaje criptográfico que nadie pudo resolver? Me lo contó el profesor.
 
                  - Si... calláte. Ese día la cabeza la tenía así - dijo apoyando lo que decía con señas de sus manos - Hacía tres noches que venía estudiando para un parcial y él se contó la historia de que los alemanes en la guerra, usaban no se que máquina y la cabeza me iba a explotar. Al último contó que hay un proyecto internacional para descifrar, ¡no sé que cantidad de mensajes! ¡mirá si a alguien le va interesar semejante cosa! ¡después de más 60 años! 
 
                  - A un historiador tal vez sí. No se sabe que pueden decir los mensajes.
 
    Se puso seria y le dio una pitada más profunda a su cigarrillo.
 
                  - El proyecto se llama M4... si ¿o era M3?. No, M4. Tiene hasta su propia página de Internet. ¿Por qué tanto interés? ¡Ah! Me olvidaba que debés ser un fanático de la historia como mi tío Antonio.
 
                  - No tanto como un fanático... pero si un entusiasta. Hay períodos de la historia que quedaron silenciados por las guerras y sería...
 
                  - Si, ese día el profesor casi me hizo explotar la cabeza y encima dijo al final que hay varios mensajes que parecen indescifrables por que hay no sé... 26x26x26x26x26 posibles respuestas y en algunos casos a ese número hay que multiplicarle 26x26 más. Enrique me voy a dormir. Mañana tengo que estudiar.
 
                  - Claro disculpá si te retrasé...
 
                  - No, no. Nada que ver. Disculpame vos si te parecí una loca.  
 
                  Un ruido fuerte venía de la casa; la señora María aseguraba una ventana.
 
                  - ¡Tía! ¡Tía! ¡Tengo que contarte algo!
 
                  Repetí en mi mente la última frase que había escuchado de ella: “¡Tía! ¡Tengo que contarte algo!” ¿No se suponía que por momentos no la soportaba? ¿Gabriela estaba molesta con su tía, o con ese amigo, novio, pareja que no había venido a visitarla? ¿o solo asumía posiciones extremas ante los defectos de los demás? El profesor me había dicho: “En este oficio, no se puede confiar en nadie”. Yo empezaba a creer que a veces, en la vida, común y rutinaria, sin misiones secretas, ni acuciantes engaños que descubrir, también era muy difícil, confiar en alguien, creer en una persona. 
 
                  Un zorro en la lejana e imprecisa oscuridad total de las sierras volvió a aullar, una vez y luego otra a una distancia de 15 metros, tal vez más, como si otro animal le contestara. Mi humilde teoría sobre su comportamiento era que salía a buscar comida, es decir la carroña, acompañado por otro. Los aullidos que se escuchaban en tan corto tiempo, separados por una distancia de 5 a 15 metros, solo podían deberse a dos animales distintos, una pareja. 
 
                  Sentí una sana envidia por ese animal que había encontrado compañera y que caminaba las sendas a veces oscuras de su vida acompañado quizás hasta la muerte.
 
    Gabriela conversaba animadamente con la señora María que decía no soportar por momentos. Yo volví a la casa cabizbajo recordando que tenía una cita con fórmulas matemáticas y mensajes secretos, por lo menos hasta las dos de la madrugada. Y también con mis incógnitas personales y ocultas que aullaban misteriosas en mi propia oscuridad.  
 
    
 
    
 
   - - - - -
 
    
 
    
 
                  El regreso a casa, al trabajo por momentos rutinario y hasta alienante, no significó dejar aquel cúmulo de sensaciones y descubrimientos, en aquel pequeño lugar de las sierras y volver a todo lo gris. En casa, mi madre me abrazó y me dijo que me había extrañado horrores, luego de preguntarme 4 veces si había comido bien y me habían dado un lugar decente y limpio donde dormir. Recordé a María y su continua crítica al profesor sobre su obstinada actitud de trabajar y trabajar, sin detenerse a admirar un día soleado, o el viento en los árboles del patio. Pensé en la impresión que me habían causado las palabras del profesor al hablar sobre su viaje por Europa con su novia. Yo lo creía afortunado y en realidad, el afortunado era yo. ¿El profesor tenía alguien a quien abrazar después de ausentarse un día aunque fuera? El trabajo fue diferente. Nadie preguntó por si había descansado o si había sufrido un contratiempo. Lo que solo hizo que ratificara en mi corazón que la senda que había encontrado podía darle a mi vida, un poco de esa emoción que se necesita para vivir sin sentirse un mero engranaje del sistema, descartable, desechable. A la hora de salida, pasé por una galería comercial del centro, donde hace años había visto casas de filatelia. No había olvidado a mis estampillas y mis propias incógnitas. 
 
                  - Estoy buscando una estampilla con el dibujo de un águila - le dije al hombre que estaba atendiendo.
 
                  - Un águila... ¿es nacional o de otro país?
 
                  - Hasta donde yo sé es nacional.
 
                  - Hasta donde sabés... – comentó bajando la vista y apoyándose en la vitrina y sacándose unos gruesos lentes.
 
                  - Si. La palabra águila aparece escrita en castellano y en latín que sería su nombre científico, así que supongo que es de aquí, del país. Además parte del sello no dice nada de “Republic” o está en japonés y esas cosas.
 
                  - Parece que sos bueno para deducir cosas che - dijo el hombre, rubio, con muchas pequeñas arrugas en los costados de los ojos - Bueno te digo que esa es una estampilla de curso actual. Podés comprarla en el correo central.
 
                  - De curso actual...
 
                  - Si... debe valer entre 75 centavos y un peso. No sé que pasa. Ya van dos personas en la semana que me preguntan por una estampilla así. Es poco usual que la gente pregunte por una estampilla nueva. En general las consultas vienen por ejemplares raros de otras partes del mundo, África, Australia, lugares así.
 
                  La frase “curso actual” rondaba mi cabeza cuando salí. ¿Por qué el tío había escogido una estampilla común y corriente? ¿Qué valor sentimental tan profundo tenían?
 
                  El Doctor, mi jefe, me había regalado el diario para que leyera ya que a él, comenzaban a aburrirle las noticias políticas. Lo abrí al azar y en un pequeño recuadro debajo de la sección “Internacionales”, había un texto que me paralizó: “Intento de robo en el Museo de Chicago” “Ayer, en horas de la madrugada ruidos que provenían de una de las salas de exhibición alertaron a los guardias que comprobaron la existencia clandestina de personas. Ante la alarma, los extraños se dieron a la fuga. Luego se comprobó que abrían entrado por una ventana que daba al exterior y que había sido forzada. En la sala en cuestión se exhibe el famoso submarino alemán U-505 de la II guerra Mundial y numerosos objetos como dos máquinas M4 Enigma que fueron incautadas por los aliados en 1943 y que sirvieron para desentrañar las claves alemanas. El Director del Museo dice que se ha abierto una investigación conjunta con la policía metropolitana de Chicago. No se constató la falta de ningún objeto.”
 
                  Durante todo el viaje de regreso no pude apartar esa noticia de mi cabeza. ¿Casualidad o parte de algo demasiado grande cuyo cuerpo no podía ver, pero que intentaba salir a la superficie como los icebergs? ¿Quién querría robar en el Museo de Ciencias? ¿Qué querrían robar en una sala donde se exhiben cosas de más de 60 años de antigüedad como medallas, cartas de marinos a sus familias y hasta cajas de cigarrillos alemanes? ¿Un coleccionista loco? 
 
                  Solo, en horas de la noche, antes mis dos misteriosas estampillas y mi visor, recorté la noticia del diario y la coloqué en una carpeta de tapas plásticas. Yo conocía la historia de la M4, la máquina Enigma. La había visto en un documental histórico y luego la había buscado en cuanto libro sobre criptografía había caído en mis manos, que habían sido escritos después de que muchos documentos habían sido liberados de su condición de “secreto de estado”. En mi humilde y casi sórdida tarea de investigador había descubierto anécdotas increíbles, como el hecho de que la máquina había sido rotulada como “arma secreta” por el Alto Mando alemán y adoptada para las comunicaciones entre los mandos y las unidades militares. Los despachos del mismo Hitler se cifraban con ésta máquina y los operadores estaban tan confiados en su invulnerabilidad que intercambiaban saludos personales en las fechas de sus cumpleaños y los nombres de sus novias. Entre los cientos de recortes de diarios que había coleccionado durante años encontré uno donde había una foto de la máquina, ilustrando la propaganda de un documental que se pasó por un canal de t.v., por cable. 
 
                  - Aquí estás... – dije en voz baja -. ¿Habrán intentado robarte a ti? ¿Pero quien?
 
    Yo había leído un viejo y auténtico mensaje cifrado con esa máquina. Tomé mi vieja máquina de escribir y sin espacios, teclee 96 caracteres. Recorté el renglón y lo puse a la par de una de las estampillas: cavian  13 letras, pero también reparé en que abajo había otra escritura. Dos estampillas a la par, reunían el doble de letras, pero no alcanzaban a cubrir 96 espacios. Tal vez estaba manoteando cosas sin sentido, en la oscuridad. 
 
                  Volví a leer el diario. Había participado secretamente en resolver una crisis internacional en un exótico país como Uzbekistán y no había buscado si los diarios reflejaban algún tipo de malestar político, de agitación. En la segunda hoja de noticias internacionales aparecía un título: “El Presidente Novrod busca un acuerdo con Kasajstán. El presidente Islam Novrod se reunió ayer en la legendaria ciudad de Samarcanda con su par de Kasajstán Valdimir Kuschev para negociar nuevos acuerdos comerciales entre ambas repúblicas.” 
 
                  Decidí irme finalmente a dormir, si podía. Pasé el fin de semana entero meditando todo lo que había vivido y había sacudido en tan poco tiempo, mi pacífico mundo casa-trabajo-casa. después de todo ¿el profesor Leónovich era un agente secreto o solo un loco paranoico con mucha información e inteligencia para armar un convincente circo? ¿lo había visto yo, con mis propios ojos comunicarse con sus supuestos contactos? No. Aunque existía la posibilidad de que no pudiera hacerlo ante incómodos testigos. Loco o no, espía internacional o fiasco muy buen armado, me había pagado con un cheque que no había rebotado por falta de fondos ni que tampoco tenía “alas” como esas copias de esos Mig-35 que había visto en las fotos. 
 
                  Pasó el apático lunes. Esa tarde regresé a mi casa un poco tarde. Luego de agradecer en silencio, la comida casera, con todo el sabor del cariño que me esperaba en la mesa de la cocina, junto a mi madre y recibir los impuestos que habían llegado, sonó el teléfono.
 
                  - ¿Hola Enrique? Soy María la novia del profesor...
 
                  - ¡María! ¡Como le va!
 
                  - En realidad mal, pero... - así es. Su voz sonaba distinta sin esa jovialidad, tan envidiable, sanamente.
 
                  - ¿Pasó algo?
 
                  - No, no... me siento mal del estómago por algo que comí. ¿Tenés algo que hacer ahora? Disculpame la hora.
 
                  - En realidad iba a cenar...
 
                  - Necesito que me compres un medicamento. Yo tengo la receta. Te estoy hablando de mi departamento en Córdoba. Te voy a agradecer si me haces esa gauchada. Estoy sola y me siento mal.
 
                  - Claro. No se preocupe. Deme la dirección y en... 20 minutos estoy allí.
 
                  - ¡Gracias! Estoy sola y no tengo a nadie de confianza a quien pedirle que me haga el favor. El encargado viste... no me cae muy bien.
 
                  En realidad, la idea no me entusiasmaba tanto, pero un favor era un favor, y hacía años que no escuchaba la palabra “gauchada” en el habla de las personas. Tomé unos bocados de la deliciosa ensalada que debía esperarme hasta que vuelva y también otro abrigo, porque no sabía la hora del regreso. 
 
    
 
    
 
   - - - - -
 
    
 
    
 
                  Calle Entre Ríos antes de llegar a Ituzaingó. La dirección me sonaba conocida en mi mente y durante el viaje en taxi, recordé el porque. En ese edificio habían vivido unos compañeros de facultad hace años con los que formábamos un grupo de trabajo. La entrada daba a una pequeña galería comercial de unos 4 o 6 locales, entre ellos un bar. No me sorprendió ver gente en las mesas, a esa hora. El clima estaba todavía muy agradable. Más allá, cerca de la esquina del otro edificio, en un local por alquilar, que estaba a oscuras, noté la silueta de una persona, concretamente de una mujer. Me parecía conocida así que traté de reconocer quien era y resultó ser Gabriela, la sobrina del profesor. Pensé en llamarla, pero luego me arrepentí. Quizás era su actitud, como si esperara a alguien. No sé. Una voz ronca, en el portero eléctrico me contestó del otro lado y me hacía imaginar a una María enferma, sin su simpática sonrisa. Tenía el ascensor en frente mío, pero me decidí por las escaleras que tenían una vista panorámica hacia el exterior. Desde la altura del segundo piso noté la llegada de un hombre que se acercó a Gabriela. Se abrazaron. ¿Era el amigo, novio, o amante que no la había visitado en las sierras y solo la había llamado?    
 
                  - Hola Enrique... pasá.
 
                  El departamento era pequeño. Un pasillo largo que desembocaba en el comedor servía de recepción. Allí, una amplia ventana que daba al lejano patio de un colegio religioso, permitía ver la silueta de la ciudad, oscureciéndose e iluminándose de otra manera. María estaba casi como la había imaginado: ojerosa, despeinada, con el rostro de haber pasado una mala noche eterna y un día igual. Vestía una elegante camisa color crema, de amplios bolsillos y un pantalón de jeans oscuro y zapatillas. Sus ojos estaban rojos y sostenía un paquete de pañuelos descartables en su mano; la combinación de pañuelos y ojos rojos, no empezaba a gustarme.
 
                  - Disculpa la molestia, la hora, es que... no sé a quien acudir..
 
                  - Pero no debe ser tan grave. ¿Ya fue al médico?
 
                  Nos sentamos en la mesa del comedor. Dos pequeñas luces de lámparas de escritorio ubicadas en rincones de la habitación, le daban un aspecto lúgubre.
 
                  - Te dije lo de, lo de estar mal del estómago, porque lo decía por teléfono.
 
                  - No entiendo.
 
                  - Eso lo aprendí de Antonio... que triste. Enrique, Antonio desapareció.
 
                  Un escalofrío me corrió por mi espalda. Ella tomó mi mano con fuerza, con la dureza de una garra y calló.
 
                  - Tranquilícese María y explíquemelo todo... despacio.
 
                  - ¡No sé que pasó! ¡No sé! Él estaba muy bien... vos lo viste. Ese día, el viernes dejó sus papeles sus investigaciones y salimos a caminar por el pueblo. Me dijo que quería hacer un viaje conmigo por Europa. Conocer Roma, Venecia. Pero me dijo que antes tenía que ir a Madrid a hacer unos trámites, no nos quedamos hasta el fin de semana porque yo tenía que volver a ver como andaba mi negocio. Yo tengo un local de venta de ropa deportiva y hace días que no voy a ver como anda todo y los empleados a veces... se abusan. El fin de semana hay más ventas y bueno, nos volvimos. El sábado a la noche me llama que se estaba embarcando para Madrid. “¿Tan rápido” le dije. “Si. Es que quiero estar libre para tener más tiempo para estar con vos. Te tengo abandonada.” El domingo a la noche llamé al hotel que me dijo él. “No tenemos a ningún pasajero registrado con ese nombre”,  me contestaron. “Fíjese de vuelta ¡por favor!” “No hay error señora. No tenemos a nadie de apellido Leónovich”. Entonces me puse mal. Imaginate. Con la operadora conseguí el numero de un hospital, supongo que en una ciudad como Madrid, debe haber... ¡10 hospitales! Llamé y llamé hasta que al fin me atendieron y me dijeron lo mismo. No sé que hacer. 
 
                  - ¿El le dijo que trámites tenía que hacer en Madrid? Se lo comentó.
 
                  - No. Pienso que deber ser algo relacionado con la historia, un congreso. No sé. Yo te quiero pedir un favor.
 
                  - Si claro. Para ayudar... lo que sea.
 
                  - Quiero que vayas a buscarlo. Te voy a pagar el viaje, el hotel, todo. Yo no puedo ir. Tengo que renovar el pasaporte y eso lleva tiempo y no tengo tiempo. Tiene que ser ahora.
 
                  Más que un escalofrío, fue una especie de balde con agua fría, o helada. El viaje podía durar días o semanas. Buscar una aguja en un pajar. La aguja; un hombre, profesor de historia retirado, espía internacional en su doble vida, el pajar: una ciudad de millones de habitantes y kilómetros cuadrados, con más de 100 museos y sitios históricos por visitar. Tenía que detenerme a pensar, pero ella no me dejó.
 
                  - Te voy a pagar Enrique. ¡Por Antonio yo hago lo que sea! ¡Lo que sea! Y si vos sabés algo ¡decímelo por favor! ¡Decímelo!
 
                  - No... nada. Me dijo que quería hacer un viaje por Europa con usted pero nada más. y eso de un viaje a Madrid... lo ignoraba. De verdad. Estoy tratando de pensar... para deducir que puede haberle pasado.
 
                  - Si no me llamó seguro es algo... es algo grave. Por eso necesito que lo vayas a buscar. 
 
                  - ¡Pero a donde! Madrid es una ciudad enorme... es más probable que me pierda yo a que lo encuentre a él. Tenemos que tener calma, tranquilidad y pensar. ¡Sus cosas! Debe haber algo en sus papeles, su agenda, que nos dé un inicio, un pista.
 
                  - Yo tengo una de sus agendas... solo que en el lío... me olvidé.
 
    Regresó desde el dormitorio con una agenda pequeña, de cuero.
 
                  - Dice... Museo del Prado, Profesor Fuente Alba.
 
                  - Al menos es un dato importante... ya no estamos tan a ciegas.
 
                  - Si yo pudiera ir, no te pediría semejante esfuerzo. Pero van a ser unos días no más y no vas a tener que poner un solo peso.
 
                  María me acompañó hasta la puerta. Después de cierta hora, la entrada del edificio se cerraba con llave por seguridad. Insistió en llamarme un taxi, pero yo quería caminar, meditando semejante situación en la que me encontraba. Todo estaba sucediendo demasiado rápido y presentía que podía haber algo más, en esta misteriosa desaparición del profesor. ¿Cómo era que me había dicho? ¿Después de una semana o antes de una semana, tengo que estar en Madrid? ¿Por qué había adelantado tanto su viaje a Europa y lo había hecho solo? Había una parte de la historia que faltaba y yo debía descubrir cual era. 
 
    
 
    
 
   - - - -
 
    
 
    
 
                 Poner a punto, todo lo que se necesitaba para un viaje de semejantes características, no fue nada fácil. Lograr el permiso con mi jefe, convencerlo, quizás fue la parte que más miedo me daba, aunque recurrí a un método bastante sencillo: decir toda la verdad, la que se podía decir.  El doctor que tenía más experiencia en viajes que yo, me asesoró sobre todo lo que no tenía que hacer con mi equipaje a la hora de llegar a un aeropuerto extranjero y hasta me dio un par de direcciones de restaurantes baratos. La historia de la novia desesperada lo conmovió sin duda. Pero agregó una frase, casi como una sentencia: “Si ese profesor amigo tuyo no aparece, vas a tener mucho trabajo y problemas”. Y tenía razón; yo no era hijo, ni pariente alguno para poder pedir por él ante la ley. Además ¿Cuáles eran las leyes españolas para un extranjero que no está donde debería estar? ¿Era él un desaparecido que podía buscarlo la policía o solo estaba flotando en un vacío legal burocrático? Mi esperanza en lo más pesimista de toda esta situación era que hasta que yo llegara a Madrid, ya se hubieran cumplido más de 48 horas desde que él no daba señales de vida y en lo optimista que lo encontrara en una biblioteca absorto leyendo algunos incunables de la edad Media. Las lágrimas de mi madre... eso era otro cantar. 
 
                  Me bajé del taxi, en el Aeropuerto Córdoba, sintiendo como si algo o alguien tirara de mi espalda como un ancla. No era para menos. Mi primer viaje al exterior y sobre semejantes circunstancias. Un hombre alto, con el cabello muy corto pareció atascarse en una de las puertas de entrada frente a mí. Vestía una campera de cuero negra y una polera blanca con un gran cuello y elegantes y cuidados zapatos marrones. 
 
                  - Disculpa muchacho – dijo sin mirarme -. Soy cazador y voy de prisa.
 
                  - No es nada.
 
                  “Un cazador” pensé, de los que vienen a las sierras por las palomas. Al cruzar la puerta me di cuenta de que llevaba bajo el brazo, un objeto, un diario que no era mío. En la confusión, el hombre lo había dejado prácticamente en mis brazos. Me detuve al instante para llamarlo y devolvérselo cuando recordé una de las frases del profesor:   “Ellos te contactarán personalmente, dirán su nombre clave, en una conversación casual y así podrán hablar tranquilos...”. Aquel hombre bien vestido había dicho “cazador” y ese era, uno de los nombres claves que figuraban en la lista que él me había hecho memorizar. El hombre se había detenido en la parada de taxis, con el equipaje a sus pies. Miraba su reloj y luego perdía su mirada en la distancia. Hojeé el diario y en el medio, había un papel en blanco con una lista de letras demasiado extrañas para que se debieran a algo casual o cotidiano. Era un mensaje en clave que yo debía descifrar cuanto antes y devolverlo. La frase decía: UK VM EW RB KE. Intenté recordar rápidamente el cuadrado que servía para el desciframiento, pero no podía hacerlo. Me aparté hasta una pared para evitar que el choque con las personas que entraban y salían del aeropuerto turbara mi concentración. Tomé el mismo papel y comencé a escribir. Usábamos una palabra clave en la que se manifestaba el romanticismo del profesor porque comenzábamos con el segundo nombre de su novia: “Carmen”.    
 
    C  A  R  M  E
 
    N  B  D  F   G
 
    H  IJ  K  L   O
 
    P   Q  S  T   U
 
    V  W X  Y   Z
 
    La frase se transformaba en: SO YC AZ AD OR. Que puestas en orden lógico quedaban: “SOY CAZADOR”. 
 
                  Su nombre clave unido a una frase. No podía haber error. Antes de destruir mi cuadrado debía escribir la mía, a modo de respuesta. Escribí: ZL UK VM CM WG FP RU, en otro papel y me encaminé hacia la salida. 
 
                  - ¡Señor! ¡Señor!
 
                  El hombre se dio vuelta con la mirada extrañada. Evidentemente era un buen actor.
 
                  - Este ejemplar de “El País” es suyo. Debió caérsele sin que diera cuenta.
 
                  - Ah gracias, muchacho. Tienes razón.
 
    Con gran disimulo, el hombre abrió el diario a la mitad y sonrió.
 
                  - Vengo de España a pasar unos días. Dicen que en las Sierras de Córdoba el clima es muy bueno, como la caza. Soy cazador.
 
                  - El clima está cambiando en todo el mundo, pero si tiene un buen libro y días para descansar, podrá hacerlo como nadie. Cervantes es un buen autor, Usted debe saberlo muy bien.
 
    El hombre me miró y sonrió. Tenía una pequeña cicatriz al costado de su boca.
 
                  - Vamos. Debemos irnos de aquí – comentó en voz baja.
 
                  Una camioneta cerrada color verde claro se paró ante nosotros y desde adentro abrieron la compuerta lateral. Al instante de subir, el conductor aceleró. El hombre se había sentado frente a mí. Sonrió y me extendió su mano.
 
                  - ¿Como estás?
 
                  - Bien... y asustado.
 
                  - Es normal en tu primer contacto y podríamos decir que en tu primera misión. Pero lo hiciste bien, para ser un civil. 
 
                  - ¿Cómo supieron que yo... vendría?
 
                  - ¿Cómo? Estamos aquí desde el domingo a la noche algunos y otros desde ayer.
 
                  Me removí con mucho miedo en mi asiento. Algo no encajaba; la novia del profesor me había dicho que había notado la desaparición del profesor, recién el domingo a la noche al llamar al hotel que él mismo le había dicho que usaría: ¿cómo habían viajado, el mismo domingo? ¿En que? ¿Con el método de desintegración y reconstrucción que usaban en Viaje a las Estrellas? Nadie puede viajar tan rápido y era por que alguien estaba mintiendo.
 
                  La camioneta acababa de acelerar después de que el chofer había visto dos veces en el espejo lateral. Era mi oportunidad de escapar. Llevé mis manos hacia la cerradura de la puerta lateral y la abrí. 
 
                  - ¿Qué? – gritó el hombre.
 
                  Otro hombre desde atrás me atrapó pero no habían logrado cerrar la puerta. Pensé mientras luchaba que si persistía en el esfuerzo podría alcanzar la puerta y saltar hacia la banquina. Brazos rotos, costillas quebradas, no importaba; debía huir. Pero lograron dominarme.
 
                  - ¡Que pasó! – gritó el hombre -. ¿Te volviste loco?
 
                  - ¡María la novia del profesor me dijo que recién el domingo a la noche... notó que no había llegado al hotel! ¡El domingo a la noche! – dije gritando.
 
                  El hombre puso su mano en mi hombro y habló en voz baja.
 
                  - María dijo eso porque te mintió.
 
                  Sentí otro escalofrío por mi espalda. Pero pronto la sensación se desvaneció cuando escuché la orden de que me soltaran. 
 
                  - ¿Qué dijo?
 
                  - Dije que María te mintió. Leónovich nunca llegó a Madrid. Fue sorprendido aquí en Córdoba. ¡Rayos! Me hace calor.
 
    El chofer desde adelante alzó su voz.
 
                  - ¡Oigan! ¡Tenemos compañía! ¡Un auto azul!
 
                  - Trata de acelerar todo lo que puedas. 
 
                  - Trato pero está muy cerca. Es un buen piloto.
 
                  - Acelera. Lo perderemos en unos minutos – dijo mientras sacaba una pequeña radio del bolsillo -. Cazador a Fantasma cambio.
 
    Al segundo se escuchó la respuesta.
 
                  - Aquí Fantasma, cambio.
 
                  - En 5 may, cambiamos de ropa. Repito: cambiamos de ropa.
 
                  - Entendido.
 
                  “Cinco may” eran cinco minutos. Yo lo había comprendido, pero no estaba dispuesto a confiar totalmente en mis nuevos “amigos”. El hombre que respondía al nombre de Cazador, volvió a sonreír.
 
                  - Si sabes correr, en pocos minutos tendrás que hacerlo, como todos nosotros. Después te explicaremos.  
 
                  - Claro – respondí intentando tener aplomo.
 
                  Y aquellos me parecieron los cinco minutos más largos de mi vida.
 
    
 
    
 
   - - - - - -
 
    
 
    
 
                  La camioneta empezó a andar en zigzag, esquivando a otros autos más lentos. Era evidente que alguien nos seguía, alguien muy incómodo. El chofer volvió a mirar el espejo lateral.
 
                  - ¡Ahí llega! ¡Como se tardó maldición!
 
                  El hombre que se había identificado como Cazador parecía que era el que daba las órdenes al grupo. Con una seña hizo que el otro, el que me había dominado por la espalda, se colocara a tiro de la cerradura interna de la compuerta. La camioneta empezó a ir más despacio.
 
                  - Cuando él abra la puerta, saltarás. Si tenemos suerte, cambiaremos de vehículo. Si no, no te detengas. ¿Entendiste? No te detengas.
 
                  - Entendido.
 
                  Bruscamente la camioneta se detuvo. La compuerta se abrió y salimos. Otro vehículo se había detenido detrás nuestro y hacía sonar con fuerza su bocina. 
 
                  - ¡Rápido! ¡Rápido! ¡A correr! – gritó el Cazador.
 
                  Cambiamos de auto y aceleramos muy rápido. En pocos minutos estábamos en la ruta libre. El conductor vigiló el espejo retrovisor y se notaba más conforme. El auto azul había desaparecido de nuestro horizonte. El Cazador me miró y habló para calmar mi ánimo.
 
                  - Toltoi descubrió que nos seguían; de hecho lo esperábamos. Te seguían primero a ti, asegurándose de que tomaras ese avión a Buenos Aires y de allí a Madrid.
 
                  El hombre bajó el vidrio de su ventanilla y encendió un cigarrillo. Tenía un aplomo increíble para esta clase de situaciones.
 
                  - Bueno patrulla, nuestro amigo es Cervantes, el último de la lista.
 
    Luego de un corto silencio, el chofer me miró a través del espejo retrovisor.
 
                  - Yo soy Tolstoi.
 
                  Tenía ojos pequeños, grises y la piel casi pálida. El color rubio rojizo de su muy corto cabello me recordaba el porque les había comenzado a decir “rusos” a esos campesinos nobles, inmejorables jinetes, casi de leyenda, por cuyas venas corría la sangre de los normandos fundadores de la dinastía de los Varegos y de los conquistadores asiáticos de la “Horda de oro”. Su cara redonda y su enorme estatura que rellenaba muy bien el asiento del auto, me hacían recordar a un enorme cosaco del Don, o a un oso del famoso “Circo de Moscú”. 
 
                  - Un gusto Tolstoi.
 
                  - Yo soy Fantasma – dijo el hombre que estaba a mi izquierda adelantándome su mano.
 
                  - Y yo Zorro – dijo el de la derecha que reconocí porque era el hombre que me había dominado en la camioneta – Aunque deberían decirme calvo – agregó pasándose su mano por su escaso cabello rubio.
 
                  - Podrías llamarte como ese emperador... ¿cómo se llamaba? – dijo el hombre de la izquierda.
 
                  - Era un rey. Se llamó Carlos El Calvo. Era hijo de Carlomagno. 
 
                  - Hum... otro experto en historia como el profesor – dijo el Fantasma.
 
                  - No soy un experto solo...
 
                  - Basta muchachos... concentrémonos en la misión – interrumpió el Cazador -. Sácanos de aquí Tolstoi.
 
                  -A la orden.
 
                  Si alguna vez había opinado que mi vida era aburrida, jamás habría imaginado este vuelco, este inesperado giro en el que terminaría compartiendo un vehículo con hombres a los que llamaría Cazador, Tolstoi. Fantasma y Zorro y que ellos me llamarían Cervantes. Tal vez el tema de los nombres claves el profesor lo había llevado casi a un límite obsesivo o no tanto. Los riesgos del oficio, esa especie de monstruo con el que parecía querer asustarme era tan real, como mis manos, al punto de que él había desaparecido en circunstancias poco claras, con el acicate, triste y lamentable de una mentira, con olor a traición.
 
                  Compramos comida, pan, queso, fiambres, agua mineral y un poco de fruta en una almacén al costado de la ruta, en un lugar indefinido del paisaje. Luego supe que estábamos a punto de entrar en la Av. Circunvalación para rodear parte de la Capital y encaminarnos hacia la ciudad de Villa Carlos Paz y luego a Cabalango, lugar de la casa del profesor. Tenían un mapa, pero me consultaban a intervalos sobre que o cual calle tomar, para llegar más rápido. Al señor Fantasma le gustaban los crucigramas de una revista que había comprado en las tiendas del aeropuerto, tal vez, para forzarse a dominar el idioma. Me sorprendían su capacidad de hablar el castellano con un mínimo de acento, aunque les faltaba todavía el dominio de algunos significados.
 
                  - ¿Cigarrillo? – me preguntó el Cazador en una de las pausas que hicimos en el camino.
 
                  - No fumo gracias.
 
                  - Un día me darás tu receta.
 
                  - Me pregunto como la estará pasando el profesor...
 
    Tiró una bocanada grande al aire y bajó la vista.
 
                  - El profesor... se las arreglará. Fue agente de la K.G.B., alguna vez... los entrenan, para esta clase de contratiempos... vamos, debemos continuar.
 
                  Luego de una hora de viaje llegamos al camino que va a Cabalango. Allí, Fantasma se bajó del auto para adelantarse y descubrir si el enemigo nos había tendido alguna trampa, ese enemigo que aún no tenía rostro. 
 
                  - Aún no me contó toda la historia señor Cazador – le dije.
 
                  - ¿Qué quieres que te cuente?
 
                  - Por que dice que María, su novia me mintió.
 
                  El Cazador bajó el vidrio de su ventanilla y la brisa tibia de las sierras mezclada con los olores de las hierbas se introdujo en el automóvil.
 
                  - Cuando llegamos, alertados por uno de los contactos del profesor en el servicio secreto, que también nos dejó una copia de toda la información que iba a pasarle en un buzón seguro, allí supimos que el servicio secreto, no veía con buenos ojos, una guerra entre las dos repúblicas por el tema del petróleo y había decidido investigar a todos los que se beneficiarían con la lógica suba del combustible. El primero de la lista, era un empresario, un tal Hans Otto Brunsch de Hamburgo, Alemania. Es dueño de dos edificios en esa ciudad y otro en Colonia, además de su propia refinería. Viaja en su propio avión, un Jet Lear, hasta colecciona cuadros de impresionistas franceses. Parece que su padre tenía el mismo pasatiempo caro, durante la II guerra mundial, el teniente Johann Brunsch, del ejército alemán, solo que a punta de pistola. El “bueno” del señor Brunsch ha hecho más de 8 viajes a Argentina ¿raro no? Volviendo a lo del profesor debíamos averiguar que había pasado con él y todos los detalles posibles. Así que empezamos por investigar a todos los sospechosos, su novia y su último colaborador en meses... tú. Vigilamos a su novia, interceptamos su teléfono y descubrimos que en unas 48 horas hizo 10 llamadas a Alemania, a la ciudad de Hamburgo, en todas habló con Brunsch. En dos, de esas llamadas, hablaron de la vez que se encontraron en un lugar llamado Puerto Madero y ella dijo : “No, no se dio cuenta de nada. No creo que Antonio sospeche algo.”  
 
                  - ¿Pero como Brunsch encontró al profesor? Nadie sabe que existe solo... un momento... el jefe del servicio secreto y sus contactos... alguien en el servicio se vendió y traicionó al profesor... – comenté pensativo.
 
                  - ¿Venderse? – preguntó el hombre que se llamaba Tolstoi.
 
                  - Venderse... vender su confianza al enemigo. Traicionar. Alguien en el servicio secreto se vendió a ese Brunsch y traicionó al profesor.
 
                  - Posiblemente muchacho... con mis años en esto, he terminado en creer que todo es posible. Todo.
 
                  Traté de pensar: Brunsch, un empresario que se beneficiaría con una guerra, el profesor actuando en las sombras para deshacer la crisis, María Von Vollmer, saliendo con ambos y mintiendo el lugar, día y hora de su desaparición. Casi faltaba que alguien escribiera la palabra “¡culpable!” o la terminara de escribir. 
 
                  - María, agente de un enemigo... que mundo pequeño – comenté.
 
                  - Pequeño y sucio – agregó el Zorro a mi lado. 
 
                  - Lo que no entiendo es... ¿por qué no me atraparon también a mí? Yo fui colaborador de él, hace pocos días.
 
                  - Eso también lo descubrimos vigilándola a ella. María revisó tu mochila y no encontró nada. También espiaron tu teléfono y tu correo electrónico. Un hombre te siguió en la calle, después de tu trabajo. Saben que fuiste a las galerías preguntando por esas estampillas que coleccionas.
 
                  No terminaba de sorprenderme, cuando volvía a sorprenderme otra vez. Sabían lo de las estampillas, solo que no sabían, “mi secreto”.
 
                  - O sea que el viaje a Madrid que ella quería que hiciera era para despistarme.
 
                  - Así es. La información que conseguirías sería mínima no siendo su hijo, o un pariente directo. Después al volver, todo habría terminado. 
 
                  - Su sobrina... ¿también está en esto?
 
                  - Su sobrina es solo una chica tonta. Tonta y difícil y nada más. Casi no estudia, la mantiene su tío, y está de novia o algo así con un compañero de estudios. Jamás sería parte de... los malos y menos de nosotros “los buenos” – dijo intentando sonreír.
 
                  “Una muchacha tonta” pero ella me había advertido en cierta manera sobre María, con sus recelos, solo que yo me negaba a pensar cosas feas de ella, cosas que ni siquiera se le acercaban a lo que estaba escuchando.
 
                  El Cazador encendió otro cigarrillo y exhaló el humo con la mirada perdida en el camino pero en realidad miraba más allá, tal vez hacia el horizonte donde estaban todas las soluciones, quizás hacia donde miraban sus seres queridos que había abandonado por luchar por esta causa, metiéndose detrás de ese nombre clave, que parecía querer explicarlo todo: el Cazador. 
 
                  El chofer levantó la vista hacia el camino y señaló con el dedo.
 
                  - Ahí viene el Fantasma – advirtió.
 
    Llegó y subió al auto rápidamente. Casi no podía hablar.
 
                  - Tranquilo... recupera el aliento – le aconsejó el Cazador.
 
                  - No hay... no hay trampas, pero un vecino vio... un auto azul... paseando por el pueblo. Lo vio ayer y el domingo.
 
                  - Patrullan la zona – comentó el Zorro mientras le acercaba un vaso con agua. 
 
                  - Si, puede ser... – dijo el Cazador bajando la vista. Luego me miró a mi - ¿Y tú que piensas? 
 
                  - Debemos ocultar el auto cuanto antes y llegar al pueblo caminando. Hay una sola ruta, pero muchas maneras de llegar.
 
                  - Lo dicho muchacho – agregó el Fantasma – Eres bueno...
 
                  - ¡Rápido Tolstoi! ¡A buscar un lugar!
 
                  En segundos de camino, descubrimos una formación muy tupida de árboles en la entrada de un sendero. A la costa había una pequeña depresión de un metro de profundidad, cubierta de maleza donde dejamos el auto, luego de cubrirlo con una lona.
 
    - Haremos dos grupos para no llamar la atención. Fantasma con Cervantes. Toltoi, Zorro y yo. Adelántense.
 
                  El sol aún tenía una hora o más, sobre las sierras, pero nos quedaban como cerca de 6 kilómetros para caminar. Pensé en las piernas de Fantasma, que había hecho esa distancia dos veces, corriendo una y ahora lo haría otra vez. 
 
                  - Dame tu mochila Fantasma.
 
                  - Gracias, pero no es necesario.
 
                  - Insisto. Debés estar cansado.
 
                  - Si... bueno. Gracias, pero que el Cazador no se entere.
 
                  - No lo sabrá. Te la daré cuando lleguemos. Él da la órdenes ¿ verdad?
 
                  - Si, así lo es. Es un buen jefe.
 
                  Fantasma era un hombre alto, de piernas y brazos largos, ojos grandes con una expresión de cierta bondad en ellos y muchas arrugas cayendo de sus pómulos hacia sus mejillas. En otras circunstancias, tal vez podría haber sido un jugador de básquetball o un atleta corredor olímpico. Tal vez lo había sido en ese pasado oculto siempre tras un nombre clave casi, como otra identidad. 
 
    - Podría seguirlo a donde sea además... – dijo deteniéndose y poniendo su dedo en su boca.
 
    Nos quedamos tensos. Al segundo el ruido que él había creído oír, se escuchó otra vez. Era un sonido de hojas secas y malezas aplastándose, como si alguien se acercara por los costados del camino para sorprendernos. Él señaló un árbol y tomó su mochila mientras nos ocultábamos detrás. El sol iluminaba por última vez en la tarde, los costados del camino y nosotros ni siquiera teníamos sombra cuando él me ordenó esconderme todavía más. Si el corazón de una persona puede oírse a muchos metros, el mío, nos hubiera delatado. 
 
    
 
   - - - - -
 
    
 
                  Esperábamos cualquier cosa. Al menos eso pensaba yo. Tal vez, hasta dos o hasta cuatro enemigos con el firme propósito de capturarnos porque supieran que transitábamos ese camino. Mientras hacíamos silencio, el cantar de algún pájaro resonaba desde lo alto de los árboles y se mezclaba con otro que parecía responderle. Después de un tiempo indefinido, el sonido se reanudó. Lo que me extrañaba, era su ritmo; de ser personas deberían estar marchando como en un cambio de guardia y eso era, demasiado extraño. Finalmente, nuestros enemigos hicieron su aparición. Fantasma suspiró aliviado al ver a dos caballos sueltos, que seguro buscaban un momento de sombra para después volver hacia el arroyo, que estaba más abajo. 
 
                  - Caballos... – dijo casi entre dientes -. Me dieron un susto.
 
                  Yo amaba los caballos. Los había admirado, había hecho pequeños dibujos de sus caras, de sus saltos. Viéndolos sueltos y mansos, con la cabeza baja y a paso tranquilo recordaba el momento en que hombres y caballos habían hecho guerras y conquistas por todo el mundo; en los desiertos de Asia, con los mongoles, en las llanuras de Norteamérica, con los pieles rojas persiguiendo caravanas invasoras, nuestros malones y montoneras de gauchos, o en momentos suicidas, de una caballería polaca atacando tanques alemanes. La guerras ahora se hacían con réplicas de aviones de combate, en lugares estratégicos, jugando al engaño, o quien podía ser la presa y quien, el depredador. 
 
                  - ¡Abajo! – le dije a Fantasma empujándolo con mi mano en su hombro.
 
                  - ¿Pero que? – alcanzó a decir. 
 
                  Los caballos dieron dos pasos y un automóvil color azul apareció en la curva y se acercó, disminuyó la marcha hasta finalmente pasar entre los animales que parecían ignorarlo. Casi un minuto después volvimos a parecer. 
 
                  - ¿Cómo te diste cuenta de que venían? – preguntó.
 
                  - El caballo escuchó el ruido y se puso inquieto. Sus orejas.
 
                  - Bueno... muy buena observación.
 
                  - Eran ellos ¿verdad? Los que tienen al profesor.
 
                  - Si... sin duda son ellos. Ojalá no hallan visto al Cazador y los otros. Vamos.
 
                  Con las primeras sombras cruzamos el vado del arroyo Los Chorrillos y pasamos delante de la casa, como si la viéramos por primera vez. A solo cinco minutos de nosotros venían, Cazador, Tolstoi y Zorro.
 
                  - Parecen que no dejaron guardias – comentó Fantasma en el reencuentro.
 
                  - Si... pero siempre queda la posibilidad... de que nos estén espiando desde otro lugar.
 
                  - ¿Se toparon con ese auto azul en el camino? ¿y como vamos a entrar? – pregunté.
 
                  - Si y los vimos a tiempo. El profesor me dio una copia una vez, por si pasaba algo... ojalá no hayan cambiado la cerradura.
 
                  Saltamos la verja y pasamos. Cazador se acercó a la puerta y señaló la alarma. Zorro abrió su mochila y sacó algunas herramientas con las que se puso a trabajar como un científico en su laboratorio;  el Cazador señaló la campana de alarma. 
 
                   - Tranquilo... soy “el zorro” ¿no? – respondió con mucho aplomo sin levantar la vista de sus aparatos.
 
                  El hombre sacó una caja metálica del tamaño de un teléfono fijo de mesa. En un pequeño visor podían verse números semejantes a los de un reloj digital. Tocó un botón y los números comenzaron a cambiar a gran velocidad. Después de dos minutos se detuvieron, mientras se encendía una pequeña luz verde en el costado del aparato. 
 
                  - Listo. Abre la puerta – dijo con aire triunfador. 
 
    Conteniendo un poco la respiración, Cazador introdujo la copia de la llave en la puerta y la abrió. Todos entramos rápidamente y caminamos hasta el estudio del profesor. Fantasma tomó un almohadón de uno de los sillones y lo golpeó con sus manos.
 
                  - Si estuvieron aquí, al menos hubieran sacudido el polvo.
 
                  - Claro que estuvieron. La casa no tenía alarma  – replicó el Cazador - . Y no vuelvas a hacer eso. El polvo... molesta mucho...
 
                  El polvo voló, pasó delante de nosotros como un espectro. Yo que estaba detrás del hombre creí ver unos haces de luz cruzar delante de nuestro camino.
 
                  - ¡Alto! – grité tomando su brazo, y seguro se detuvo por propia decisión más que por mi fuerza.
 
                  - ¿Qué pasa ahora? – protestó.
 
                  - Fantasma, vuelve a hacer eso, a sacudir el polvo pero más cerca de aquí.
 
                  - ¿Y eso para que? – preguntó el Cazador mirándome como a un loco.
 
    El hombre se puso a mi lado y sacudió otro almohadón. Los hilos de luz volvieron a aparecer.
 
                  - Mira eso Zorro, ¿qué es?.
 
                  - Es otra alarma. Unas células fotoeléctricas. Si tocas la luz...
 
                  - ¡Estos malditos sembraron la casa de alarmas! – dijo el Cazador - . Pero no importa... Zorro...
 
                 En medio de la sensación de incertidumbre por no saber aún, en que me estaba metiendo y hasta con quienes, traté recordar esa respuesta del Sr. Zorro, al Cazador, “Si señor”. Estos hombres habían sido militares alguna vez y respondían según las reglas de disciplina que habían aprendido en años de entrenamiento. 
 
                  El Zorro, volvió a su mochila “mágica” y sacó unos pequeños espejos con soportes que colocó en cada haz de luz. Después de 20 minutos de trabajo artesanal pudimos acercarnos a la puerta y el Cazador la abrió. Los cuadros y fotografías recordando para la posteridad mil batallas de la historia, nos recibieron en silencio. La débil pero plácida luz de la luna menguante iluminaba un costado de la habitación colándose entre las rejas.
 
                  - Esto parece... un museo de la guerra – comentó el Zorro. 
 
                  - Si... algo así – dijo Fantasma. 
 
                  Caminamos unos pasos por la habitación hasta llegar al escritorio.
 
                  - Cervantes... tú trabajaste con él. ¿dónde guardaba los documentos importantes?
 
                  - La última vez, en una pequeña caja fuerte que está detrás del escritorio, pero no creo que haya algo ahora. 
 
                  - Deben haber puesto la casa, patas para arriba varias veces... – comentó Fantasma.
 
                  - Es cierto... – dijo Tolstoi – Miren ese cuadro y ese. El profesor no los dejaría así.
 
    Casi todas las fotografías estaban inclinadas, sin el menor gusto del orden. 
 
                  - Abierta y vacía... – dijo el Cazador después de revisar la caja -. Pero ¿por qué las alarmas?
 
                  - Quien volviera... activaría las alarmas y ellos hallarían lo que no pudieron... el punto es... ¿dónde está? – apunté yo.
 
                  Recordé la casi, fijación del profesor por la batalla de las Termópilas al punto de tener una fotografía gigante del monumento en la pared. Pero no hallé nada, ni en la inscripción a modo de epitafio que un poeta griego había escrito resumiendo el espíritu del rey Leónidas y de sus soldados. 
 
                  - Piensa muchacho...  – rogó el Cazador mordiéndose los labios.
 
    Entonces recordé la ausencia del juego del ajedrez de la parte visible de la habitación. El juego del ajedrez era la representación de la guerra, el Rey, la Dama, la caballería representada en los caballos, los alfiles, custodios de la pareja real, o notables del reino, las torres y finalmente los peones, la infantería de todo ejército. Si aquel lugar era un museo de la guerra, no en el sentido de la evolución de las tácticas y la técnica, sino en el de las atrocidades, y las grandezas de las que es capaz el espíritu humano en situaciones donde la muerte es algo cotidiano, ¿por qué faltaba un juego que la simbolizaba? 
 
                  Abrí el armario donde había buscado la lupa y saqué el juego de viaje. Buscaba, un código secreto que descifrar, un mensaje en clave, algo. Pero no había nada. Estaban todas las piezas y la caja no tenía ni orificios ocultos ni dobles fondos.
 
                  -¿Qué busca? – preguntó el Zorro al Fantasma que solo se encogió de hombros.
 
    Miré el tablero del juego y rápido calculé el número de casilleros.
 
                  - Sesenta y cuatro... – dije en silencio.
 
                  - ¿Qué son sesenta y cuatro? – preguntó el Cazador.
 
    Miré las fotografías y luego el tablero.
 
                  - ¡Cuenten las fotos! ¡Rápido!
 
                  - Son... 32 ¿qué hay con eso? – preguntó el Fantasma un poco después.
 
                  El número volvió a intrigarme, pero si, la respuesta estaba allí: el número de piezas en el juego es de 32.
 
                  - ¿Treinta y dos! ¡Excelente! Fantasma, toma un cuadro y sácalo con cuidado de la pared.
 
                  - Alto Fantasma – replicó seriamente el Cazador –. Primero tienes que explicarnos, que está pasando.
 
                  - Lo siento es que... me dejé llevar... el profesor era un hombre inteligente. Yo no pasé mucho tiempo a su servicio pero puedo deducir cosas de él. Parece que vivía bajo una continua tensión, como en una alerta permanente para no caer en manos del enemigo o mejor, una información vital, que parece, era más importante para él. En mi presencia guardó papeles en esa caja fuerte, pero él mismo me dijo: “ No confíes en nadie”. Si alguien entrara en un lugar extraño, ¿dónde buscaría papeles importantes?
 
                  - En una caja fuerte... – respondió el Cazador. 
 
                  - ¡Así es! esa cosa parece tener un letrero que dice: “¡Busquen aquí!”. Lo que me lleva a pensar que los verdaderos papeles importantes están en otra parte. Miren esta habitación. Parece un museo de las atrocidades, el heroísmo, las víctimas de la guerra. Y sin embargo, un juego como el ajedrez, que la representa, está guardado en el armario. Hay 32 fotos y cuadros, la misma cantidad de piezas del juego. Ahora quiero saber si hay un código oculto, o algo así. ¿Puedo continuar?
 
                  - Adelante, me convenciste. 
 
                  - Fantasma, elige un cuadro y ve que tiene detrás, adelante, en un costado, donde sea.
 
                  El hombre tomó un cuadro que representaba a soldados austríacos marchando hacia la batalla de Solferino. Lo descolgó y miró por todas partes.
 
                  - Tiene una letra y un número: B2 y nada más.
 
    B2, ¿qué significaba? ¿Constituían un código en si mismo o solo era una forma de numerar los cuadros? Pensé rápido en palabras, conceptos relacionados: batalla – guerra, batalla- soldados, guerra – muerte. “Un momento” me dije. Batalla – soldados. Ese concepto me parecía interesante, además derivaban en otros: Soldados – infantería. Infantería – peones. Los peones del ajedrez. Pero y ese B2 ¿qué significaba?
 
                  - Busca otro cuadro cualquiera, el que quieras.  
 
                  El hombre tomó otro cuadro, la fotografía mundialmente famosa de soldados norteamericanos sosteniendo la bandera de su país en la victoria sobre los japoneses en Iwojima. Soldados. Peones.
 
                  - Tiene otra letra y un número: E2.
 
    Casi, como algo mágico, los conceptos se repetían. La magia, esa misteriosa aparición de algo deseado con todas las fuerzas eso, que en criptografía se sentía cuando se lograba descifrar aunque sea, una sola letra. Venían a mi mente los recuerdos de cuando los norteamericanos se toparon con un código extraño y aparentemente indescifrable en los despachos japoneses en 1943, y decidieron llamarlo Magic. Días después la flota era atacada en Pearl Harbor. Pensaron que algo andaba mal, pero no sabían que. 
 
                  - ¿Y bien? – preguntó el Cazador -. ¿Hay un código oculto? 
 
                  - Yo creo que sí. Vamos a comprobarlo ahora, solo que yo, voy a elegir el cuadro. Revisa ese – dije señalando la reproducción del famoso cuadro de Goya “Los fusilamientos del 2 de Mayo”.
 
                  El hombre lo tomó con cuidado y en un lugar diferente del anterior encontró una letra y un número.
 
                  - Aquí está. La letra es...
 
                  - No me la digas – le interrumpí -. Debe ser... A2, C2, D2, F2, G2, H2, los que faltan.
 
                  - Ninguno - se apresuró a decir Fantasma ocasionando más enojo en el Cazador.
 
                  - Aún no terminé. También pueden ser A7,B7,C7,D7,E7, F7,G7 y H7. 
 
    Fantasma miró al Cazador.
 
                  - ¿Y bien? – preguntó el Cazador enojado.
 
                  - Es G7. Acertó.
 
                  - Pero aún no entiendo nada. Entonces ¿hay un código o no?.
 
                  - Tranquilo Cazador. Cada cuadro o foto representa una pieza del juego al ajedrez, que representa la guerra.
 
                  Todos se pararon a mirar los cuadros, con un respeto como si lo hicieran en un museo auténtico y yo, su guía.
 
                  - El primer cuadro, que el revisó era la batalla de Solferino. ¿Qué representa? Soldados. Los soldados son la infantería de todo ejército. La infantería, los soldados, son los peones.
 
                  - ¿Y el código?
 
                  - El código es el que figura detrás; es la notación algebraica que les corresponde a cada pieza. El tablero tiene 64 casilleros que se nombran de izquierda a derecha: a, b, c, hasta la h y de arriba hacia abajo 8, 7, 6,  hasta el 1. B2 es el casillero en donde un peón blanco inicia la partida y así con los otros. Yo creo... – dije mirando todos los cuadros – Que la que nos interesa debe ser un cuadro o la foto de una mujer. 
 
                  - ¿De una mujer? – preguntó Tolstoi arrugando la cara -. ¿Y por que?
 
                  - El ajedrez representa la guerra y su estrategia. Y la guerra es cosa de hombres, pero eso no es del todo verdad. Las mujeres estuvieron en casi todas las guerras de la historia, Las niñas de Ayohuma en nuestra guerra de Independencia, las Adelitas, en la revolución de México, las enfermeras de la guerra de Crimea, las reinas. El que inventó el juego lo sabía y hay una pieza que se llama la Dama, o solo la Reina, que es la pieza más poderosa del juego, debido a que tiene todos los movimientos de otras piezas.
 
                  - Aquí hay un cuadro de una mujer... pero no sé mucho de historia así que no sé quien es – exclamó el Zorro.
 
                  - Parece una reina – dijo Fantasma acercándose.
 
                  - Es la Reina Isabel Tudor, la “Reina Virgen”, también la llamaron la “Reina Sangrienta”.
 
                  - Que nombrecito... – acotó Fantasma tomando el cuadro.
 
                  - El código debe ser... D1, o D8 – dije yo.
 
                  - Acertó otra vez. Este chico es bueno. Es D8, pero no tiene nada detrás... o debajo.
 
                  - Hay otro cuadro de una mujer... – interrumpió Tolstoi.
 
                  Nos acercamos todos juntando nuestras cabezas. El cuadro mostraba a una joven vestida con una reluciente armadura, en el interior de un lugar, como un castillo o una catedral; la joven era Juana de Orleáns, Juana de Arco, otra gran dama de la historia y de la historia de las guerras. El que tomó el cuadro fue el Cazador, bastante interesado en la resolución de todo el enigma. Lo revisó todo y no encontró nada, hasta que tomo cuenta de la anchura del marco y de lo que la reproducción y su vidrio ocupaban. Presionó la tapa de cartón donde se leía en un extremo inferior derecho D1, y la tapa cedió; adentro había varias hojas mecanografiadas.
 
                  - Aquí está – dijo suspirando aliviado.
 
                  El Zorro se irguió de repente y yo creí escuchar un suave sonido titilante que sonaba en su oído donde había puesto un auricular.
 
                  - Alguien está desactivando la alarma.
 
    
 
    
 
   - - - -
 
    
 
    
 
    
 
                  -¡Rápido! ¡Salgamos de aquí! – dijo el Cazador conteniéndose para no gritar.
 
                  Salieron todos pero yo me quedé un segundo mirando el estudio y cada pared. El Cazador volvió y me tomó con fuerza del brazo.
 
                  - ¡Vamos maldición!
 
                  - ¡No quiero que dejemos huellas!
 
                  El Zorro sacó los espejos que había colocado para neutralizar las alarmas y cerró la puerta. Todos nos metimos en otro pasillo que daba a los baños y a uno de los dormitorios. En ese momento se escuchó el sonido metálico de la llave girando en la cerradura de la puerta y los pasos de varias personas.
 
                  Entramos en un dormitorio y cerramos lentamente la puerta. “Ojalá y no revisen cada habitación” pensé. Afuera la noche parecía tranquila y luminosa. En la habitación había dos camas pequeñas, unos cuadros pequeños con paisajes de algún lugar de Europa, tal vez de Roma o Venecia y casi ningún adorno. Las personas en la casa hablaron unas pocas palabras, no como órdenes, sino más bien comentarios. Su lenguaje era extraño. Por un segundo me sorprendió que no fuera ruso y después recordé la nacionalidad del empresario que el profesor había perjudicado en sus planes siniestros; aquello que hablaban era alemán. Una persona había hablado y otro le contestó: “Ja Hans”. Sin duda era alemán.
 
                  Otra vez, aunque fuera por solo segundos, me dediqué a estudiar a mis compañeros de aventura. Estaban tensos y expectantes, pero no se comportaban torpes en sus movimientos. Habían salido de aquella habitación y entrado en esta otra, sin hacer el menor ruido y no hacían comentarios que pudieran ponernos en peligro; aquellos hombres era unos auténticos profesionales. Casi como un gato, sin hacer el menor ruido, Cazador abrió una ventana y salimos lentamente hacia fuera. La alarma había sido desactivada por nuestros enemigos sin rostro. Era el momento ideal, dentro, solo corríamos el riesgo de que nos descubrieran. Allí, pegados a la pared, esperamos un tiempo que pareció una eternidad. Yo escuché un rumor, un ruido casi imperceptible en el suelo. Señalé hacia abajo y todos miramos con horror, como una serpiente, una víbora de la cruz, pasaba lentamente a centímetros de nuestros pies. Fantasma sacó un cuchillo y esperó. El animal pareció vacilar en unos segundos que parecían eternos y luego descendió hacia abajo, hacia el arroyo que cruzaba todo el terreno. Al fin, escuchamos como cerraban una puerta y activaban la alarma de la casa otra vez. Un auto aceleró, el sonido del motor se escuchaba rotundo, en el silencio de la noche serrana luego, se dirigió hacia el vado. Éramos libres, pero yo no estaba satisfecho.  
 
    
 
    
 
   - - - -
 
   
  
 

 
 
    
 
                  El automóvil nos esperaba con su tesoro incalculable en el baúl; la comida. Parecía como si la terrible tensión de ser descubiertos y de resolver el enigma de los papeles había despertado nuestros estómagos como nunca. Comimos y tomamos turnos para dormir. Aquel pedazo de pan con fiambre de cerdo y queso y una manzana, fueron lo más parecido a un manjar de cocina internacional para mi paladar. Alguien hizo una broma sobre el hambre, Fantasma habló sobre los caballos que encontramos en el camino y creo que fue Tolstoi el que dijo que podría comerse uno entero. El Cazador había mantenido silencio y su mirada última, fue para mi. Intuía mi insatisfacción, pero no podía leer mis pensamientos, ni anticiparse a lo que haría. Al fin, habló. 
 
                  - Si ya comieron y deliraron, Fantasma harás la primera guardia, luego me despertarás a mi, luego al Zorro y finalmente a Cervantes. Todos a dormir, mañana tendremos mucho trabajo – me miró a mi -. Hiciste un buen trabajo hoy muchacho.
 
                  - Gracias ¿qué pasará mañana?
 
                  - Lo decidiremos en el desayuno. Ahora a dormir.
 
                  ¿Dormir? Yo creí que sería fácil y quizás todos caímos en el mismo error. Fantasma se alejó del auto y se apostó detrás de un árbol comiendo su manzana. Yo parpadeé y luego al abrir los ojos, noté que ya no estaba allí o solo había desaparecido. “Por eso le dicen así, fantasma” pensé. Y el sueño que anhelaba mientras comía y que había buscado satisfecho, luego de la aprobación de mi trabajo por parte del Cazador, se había ido. “Lo decidiremos en el desayuno. Ahora a dormir” había dicho, con su acostumbrada lacónica forma de decir “las cosas” que debían ser y las que no. Parecía la orden para un niño, una forma de decir, “no molestes ahora”. ¿En realidad me consideraban solo un niño molesto que había que poner en orden? ¿O quizás solo un niño que había que engañar otro día más, por un tiempo más? habían cruzado interminables peligros, supuestamente para descubrir donde ocultaban al profesor; ¿lo habíamos descubierto? ¿Tenían un solo indicio de adonde esos enemigos sin rostro, sin banderas, se lo habían llevado? Las piernas me dolían de tanto caminar y un asiento trasero o delantero de automóvil no era necesariamente el lugar ideal para reponer fuerzas, pero había que hacerlo, a la intemperie, o en la oscuridad del monte, cuyas fauces abiertas de par en par, se habían tragado ya, más de la mitad del mundo que podían distinguir mis ojos cansados. Porque eso parecía, casi todo o todo a mi alrededor, que había sido devorado por la oscuridad. Mis ojos se nublaron en un momento indefinido y caí en el sueño, que terminó haciendo desaparecer, el último pedazo del mundo, de realidad que me rodeaba, el tapizado duro y frío del auto, la cercanía de mis compañeros de aventuras , el monte en penumbras, el sonido de una fiesta lejana en el pueblo.  
 
                  Entonces soñé, o mejor dicho, viví una pesadilla. Yo odiaba los sueños. A veces no recordaba el final, o los comienzos eran ilógicos y al despertar, tenía la firme sensación de que no había descansado, en comparación con otros momentos cuando solo me había dejado caer en mi cama para despertarme, sin recuerdos de nada, de ninguna historia sin sentido o sin final. De repente estaba corriendo por un camino de tierra, con un cielo y un sol plenos, que llenaban de calor el aire hasta hacerlo muy pesado. Las piernas me dolían, los pies, pero debía continuar corriendo. A los costados de la calle había árboles, con una sombra majestuosa, fresca y había personas. Vi a Gabriela sentada en una de ésas sombras sobre un mantel enorme tomando una bebida fresa con una rodaja de limón encajada en el borde del vaso. Vestía toda de blanco, hasta con una capelina que ella sostenía con una mano mientras levantaba la copa brindando con un hombre rubio, con anteojos y me gritaba: “¡Corré Enrique! ¡Corré! ¡Eso es por no invitarme a salir!” y yo corría, ahora estirando más las piernas que estaba a punto de aflojar, sintiendo una sed terrible. Del otro lado del camino, aparecía mi madre con un sobre blanco sosteniéndolo en la mano como si lo exhibiera: “¡Hijo! ¡Hijo! ¡Ponele una estampilla así no corrés más!”. No podía detenerme a hablar con mi madre, entonces al final del camino estaba el auto azul. Se abría la puerta del lado derecho y el que salía era el profesor Leónovich: “¡Enrique! ¡Aquí estoy! ¡Ayudame!” pero unas manos lo metían de nuevo adentro y el auto escapaba a una velocidad increíble, justo en el momento que llegaba a alcanzarlo. El ruido de un galope me sorprendía desde atrás. Eran dos caballos y uno tenía jinete que montaba sin montura. El jinete me miraba y estiraba de un modo descomunal su brazo hasta mí. El jinete era el Cazador.
 
                  - ¡Cervantes! ¡Cervantes!
 
                  El nuevo sacudón me hizo tomar contacto con la realidad.
 
                  - ¿Que? ¿Qué pasa?
 
                  - Arriba... es tu turno de guardia. En silencio. Los otros duermen.
 
                  ¿Dormir? Aquello era un concierto de violines desafinados que habían decidido tocar una sinfonía, la obra de música más larga que lograba recordar. Me froté los ojos y bajé del auto.
 
                  - Hay un poco de café en el termo. Te abrirá los ojos – susurró mi compañero el Zorro -. Yo voy a dormir.
 
                  La guardia. No tenía armas, ni me habían indicado que hacer. Tampoco tenía un entrenamiento que convirtiera mis manos y pies en “armas letales”. Tal vez, solo se trataba de estar atento al entorno y prevenir ruidos extraños, de enemigos que se acercaran. Tal vez yo debía aprovechar el momento para estar a solas con mis fantasmas que habían cometido la indiscreción de meterse ésta vez con mi escaso tiempo de descanso. El café estaba tibio, pero igual sirvió para dejarme los ojos como dos monedas. La madrugada era extraña en aquel lugar. Ya no era el silencio negro donde toda realidad había sucumbido ante la voracidad de la oscuridad. El cielo tenía un ligero color gris, cerca de la cima de las sierras que ahora se veían recortadas. 
 
                  “Pronto amanecerá” pensé. Podía escucharse a algunos pájaros y hasta un gallo en la lejanía que comenzaba su diálogo monótono con otro que le contestaba. Una vieja motocicleta pasó rugiendo por el camino y se perdió hacia la ciudad de Carlos Paz. Si alguien continuaba con sueño después de ese gigantesco barullo, realmente se merecía dormir. Yo busqué refugio detrás de un árbol y evité hacer cualquier movimiento, como tomar café en la tapa luminosa del termo, que podía provocar un reflejo y delatar mi posición. El automóvil estaba descubierto de la lona y podríamos ser mas vulnerables a un simple vistazo de alguien que pasara. 
 
                  Realmente, ¿qué estaba haciendo ahora con mi vida? ¿dándole rienda suelta a la sed de aventuras que todos llevamos dentro? ¿luchando por deshacer cualquier conspiración o solo estaba siendo manipulado por hombres, mucho más hábiles que yo en el arte de engañar?. Había pasado casi diez años en el mismo empleo, en la misma oficina. Los días se sucedían sin la más ligera diferencia, el paisaje desde mi ventana que muchos me envidiaban, cambiaba si, porque se sucedían las estaciones del año, o las horas del día. Tal vez, todo este tiempo en mi mente se había acumulado una especie de sed, quizás no natural de sentir peligro, sudores fríos corriendo por mi espalda, palpitaciones, la capacidad de anticiparme a los movimientos de mis enemigos. Pero también estaba el hecho de que todas esa fotos y cuadros del estudio del profesor habían pasado alguna vez por mis ojos, por mi mente de adolescente. La guerra y sus miles de muertos en cada batalla, a veces de victoria estéril, la guerra y sus hombres que podían volver a sus hogares, pero cojos, ciegos, mutilados. Guerra por el deseo del rey, por la fe inquebrantable de generales, por el sacrificio de miles de hombres ignorantes de sus verdaderas causas. Y finalmente estaban ellos, mis compañeros “de trinchera” si podía decirlo, que sabían todo de mi, mi nombre verdadero, mi ocupación en mi tiempo libre, pero yo, nada de ellos, solo sus nombres claves.
 
                  Un sonido me hizo ubicar mi atención otra vez en el camino. Primero pensé que era mi imaginación pero volví a escucharlo otra vez. Era voces y otro sonido más. las voces se acercaban. Caminé hasta el auto para estar cerca al dar la alarma si era necesario. Las voces, que ahora casi podía identificarlas, estaban más cerca. En unos segundos, una sombra apareció en el camino; un hombre que se encaminaba al trabajo en su bicicleta, escuchando la radio; esas eran “mis voces”.
 
                  Me puse de pie y no pude, dejar de respirar aliviado. Quería entregar mi guardia repitiendo la frase: “¡Sin novedad mi capitán! ¿o debía decir mi coronel? No se espantaba de mi mente aquella idea de que mis compañeros de aventuras tenían un entrenamiento y disciplina militar y aquellos rangos y suposiciones no eran quizás tan disparatadas.
 
                  La puerta derecha del auto se abrió y la voz del Cazador comenzó a escucharse. 
 
                  - Bueno muchachos. Es hora de despertar. ¡Arriba!
 
                  Hubo bostezos, protestas. El Cazador bajó del auto y hasta se permitió el gesto casi impensable en él de estirar los brazos en toda su extensión junto con un bostezo.
 
                  - Buenos días – le dije.
 
                  - Buenos... días muchacho – respondió mientras se pasaba las manos por el cabello -. Linda mañana ¿no?
 
                  - No lo sé. Aún no ha amanecido, falta poco tiempo.
 
                  - El cielo está despejado, parece que si, que será una linda mañana.
 
    Tolstoi abrió el capot del auto,  y revisó todo, el motor, el aceite, el agua. Los otros estiraban las piernas.
 
                  - Sr. Cazador. 
 
                  - ¿Qué quieres que te cuente esta vez? - respondió un poco molesto como si adivinara mis pensamientos.
 
                  - Que que quiero que me cuente... es sencillo... que encontramos en la casa y por que no estamos buscando al profesor.
 
                  Bajó la vista y puso ambas manos en los bolsillos. Casi era la imagen de un adolescente, buscando en su mente la mentira perfecta para escapar de un castigo.
 
                  - No vas a dejarme desayunar ¿eh? Tienes prisa.
 
                  - Puede desayunar... pero creo que no lo necesita señor, por su entrenamiento.
 
                  Me miró y sonrió. Si no había dado en el blanco, me había acercado bastante, solo que ahora, como en el ajedrez, debía esperar “su” movimiento.
 
                  - ¿De que entrenamiento hablas?
 
                  - Del suyo y de sus hombres. Eso es entrenamiento militar. Sr. Cazador... ustedes saben mi nombre verdadero, donde trabajo, todo. De ustedes solo sé que se llaman... Cazador, Fantasma, Tolstoi y Zorro.  
 
                  - Eso es lo único que debes saber por si eres capturado. El profesor te lo debe haber explicado.
 
                  - El profesor ya no está y no lo estamos buscando y no sé por que. Como tampoco sé... que papeles sacamos de su casa anoche. Si no me da respuestas, me iré. No me necesitan. Hubieran encontrado esos papeles de todos modos. Son casi 60 kilómetros hasta mi casa, pero no tengo que caminar tanto. Además pueden quedarse tranquilos que no hablaré... si lo hago solo me metería en más problemas.
 
                  - Está bien muchacho... ¿quieres respuestas?. Las tendrás.
 
                  Los otros habían formado una especie de círculo a nuestro alrededor. Con la ayuda de la batería del auto, Toltoi había logrado calentar agua para hacer café. Aún quedaba un poco de pan. El Cazador tomó un sorbo de café y miró hacia lo alto, como si buscara en su interior las palabras adecuadas que no terminaban de ser, las correctas.
 
                  - Realmente no puedo decirte quienes somos muchacho. Lo siento – soltó al rato sacudiendo la cabeza -. No puedo decirte eso.
 
                  - Al menos tendrán... un nombre...
 
                  Se miraron entre ellos y finalmente comenzaron a hablar. 
 
                  - Mi nombre es Alexey...nací en una ciudad de Siberia y de muy joven quise entrar en el ejército. Mi padre... bueno, él era cazador y yo había heredado mucho su talento. Además que me gustaba ir con él de cacería, y aprender sus trucos, pasar tiempo con él. Yo quería ser francotirador como Vasily Griegorievich Záitsev, el gran héroe de Stalingrado. Pero mi padre se opuso. Me dijo que el ejército era un lugar muy duro para mi. Trató de que viera esa habilidad que yo tenía como una disciplina deportiva. Cuando Moscú fue sede de los Juegos Olímpicos yo tenía 17 años: imposible participar. Esperé los próximos, pero en 1979 la Unión Soviética invadió Afganistán y ahora más que medallas de oro, el país necesitaba vencer a los rebeldes que se ocultaban en las montañas y fui francotirador hasta que me negué a disparar sobre civiles. Me enviaron a una misión en un lugar llamado Shindad; acompañar un convoy con pertrechos y volver. Pero no era así. Shindad era territorio mujaidín. Allí conocí al profesor, que para mi era el  teniente Anton Leónovich de la K.G.B.. él me ayudó a escapar. Él es Vladimir...  
 
                  - ¿Desertó del ejército?
 
                  - No. Para el ejército somos desaparecidos en combate, como miles más que en realidad prefirieron huir antes que matar civiles.
 
                  Después de un pequeño silencio me dirigí a Tolstoi. 
 
                  - ¿Y tú Tolstoi? ¿Era escritor en la vieja Unión? 
 
                  - No, no lo era. Me llamo Vladimir. Yo quise ser editor, un editor clandestino. Zamizdat, como se dice en ruso. Para ésa época había leído algunos capítulos enteros de el “Archipiélado Gulag” de Solhenitsyn, y los había hecho circular con copias manuscritas. Muchos queríamos poder expresar nuestros pensamientos sin censura previa, queríamos un país que no nos excarcelara por decir la verdad. Los amigos de mis amigos fueron mi perdición, uno de ellos me delató. Me arrestaron y enviaron a Afganistán a pelear o morir. Ahí conocí al Cazador y a Leónovich. Él escogió el nombre de Tolstoi para mi, después que le conté que había nacido en la misma ciudad que el escritor. Aún recuerdo la frase que copiaba en las hojas: “Cada uno de nosotros es un centro del universo y el cosmos se desmorona cuando le dicen a uno entre dientes: ¡queda usted  detenido!”.
 
                  - Yo... – dijo Fantasma rascándose la cabeza – me llamo Mijail. Nací en San Petesburgo. Fui a la Universidad, Economía y allí empecé a correr... era bueno, mi entrenador me propuso para ser parte del equipo olímpico que iba a los Angeles en el 84. Entonces conocía Svetlana que era... bueno, una de las chicas más lindas de la universidad. También era corredora, pero de postas. Nuestro entrenador quería que un ruso batiera un récord mundial en los 100 metros. Nuestro país tuvo recién su marca en el 2001 con Borzakovsky. Los Juegos Olímpicos de los Angeles eran todo un reto. Era vencer a los americanos en su propia tierra. Eso nos decía nuestro entrenador todo el tiempo. Pero Svetlana y yo queríamos otra cosa y debíamos escapar. Fuimos a Berlín del Este ese año, para hacer una demostración para la juventud. Era nuestra oportunidad aunque muchos alemanes lo habían intentado y habían muerto en las alambradas y en el muro también. tal vez nos escucharon... o un amigo común nos delató. A mi, me enviaron al frente. Dijeron que había decidido renunciar a mi carrera olímpica por pelear para mi país. Ella volvió a Rusia y tiempo después se casó con un dentista. Odio a los dentistas. 
 
                  - Falto yo – dijo el Zorro. - Me llamo Piort. Mis padres era músicos, por eso llevo el nombre de pila de Chaicobsky. Empecé en el conservatorio desde niño. Un día nos dijeron que habíamos sido elegidos junto a otros muchachos para tocar en una recepción de un miembro del Partido. Mis padres era pobres, mis amigos era pobres. Ahí vi... tanto lujo y comida que pienso que mi cerebro se trastocó. Pensé... en el pueblo limitado a una sola ración. Un día mi madre hizo una fila de más de 20 personas para comprar un par de bananas y otra vez caminó 2 kilómetros para comprar dos litros de leche. Entonces pensé en hacerme ladrón. Robarle a los ricos del régimen para darle al pueblo. Muchos miembros del partido tenían sus dachas, sus residencias fuera de Moscú. Era un buen lugar para comenzar. Pero, como no era ladrón me atraparon en la primera vez. En la prisión me dijeron que era porque la casa tenía alarma. ¿Qué es eso? Pregunté. No tuvieron tiempo de explicarme porque me enviaron a la guerra. Allí conocí a todos ellos.  
 
                  Miré al Cazador, que ahora tenía un nombre mejor: Alexey, a Fantasma que ahora sabía que se llamaba Mijaíl, a Vladimir, el verdadero nombre de Tolstoi y a Piort, un nombre mucho mejor que decirle Zorro. 
 
                  - ¿Convencido? – dijo Alexey -. También tenemos nombre y una historia.
 
                  - Falta algo más.
 
                  - Eres insaciable muchacho.
 
                  - ¿Por qué no estamos buscando al profesor? ¿Qué pasó con él?
 
                  Miró otra vez el piso. Ya no sonreía. Estaba triste, como cuando se debe enfrentar una verdad dolorosa.
 
                  - El profesor está muerto ahora. Cuando fue capturado ingirió una pastilla de veneno y murió. Fue al instante así que... 
 
                  - Usted lo sabía ¿verdad?
 
                  - Lo sabía.
 
                  - Y lo que sacamos de su casa era la lista con sus nombres verdaderos ¿no es cierto?
 
                  - Es la lista completa de la red. Allí están los nombres, los números de cuentas bancarias. Todo. Si ellos lo encontraran, estaríamos perdidos.
 
                  Me quedé en silencio. El golpe era demasiado fuerte. Me habían mentido y había sido utilizado. La única diferencia entre ellos y su novia María, que también quería utilizarme, era que ellos había estado de su lado y María del lado de sus enemigos. Quería creer que todo era una pesadilla y que solo tenía que gritar y despertarme y todo sería como antes, el profesor estaría vivo y yo ignorante de todo ese mundo que una vez había consumido vidas y destinos, como un monstruo verdaderamente insaciable. Pero no era posible, no era posible despertar. 
 
                  - ¿Qué harás ahora muchacho?
 
                  Aquella frase sonó como si me la dijeran en un pasillo enorme y desierto.
 
                  - El profesor está muerto.
 
                  - Si. Ya te lo dije. Está muerto. ¿Qué harás ahora por él? 
 
                  - ¿Qué quiere decir?
 
                  - ¿Nos ayudarás a buscar a sus enemigos?
 
                  - Aunque me duela lo del profesor... nosotros no somos nadie para buscar venganza. 
 
                  - ¿Entonces los dejarás libres? ¿Qué fabriquen otra guerra incluso con una mentira mejor?
 
                  - Si les ayudo... será para buscar justicia, no venganza.
 
                  - ¡Y como vamos a lograr eso ¿eh? – gritó Alexey – No tenemos ninguna prueba! ¡Nada maldición! 
 
                  - Pero podemos hacerlo caer. Su ambición puede llevarlo a la ruina.
 
    Vladimir estiró la mano para detener a Alexey.
 
                  - ¿A que te refieres con "hacerlo caer"?
 
                  - Una persona... auténticamente honesta, nunca cae en el delito. Si lo hace, es porque está acorralada, desesperada y en ese caso, es muy posible que sola confiese y se entregue a la justicia o la policía. Pero una persona acostumbrada al soborno, o la amenaza, o incluso llegar al secuestro para lograr todo lo que quiere... caerá en una simple trampa para ratones, si el queso es bueno. Por su ambición.
 
                  - ¿Y que queso... atraerá a los que secuestraron al profesor?, según tú? – preguntó Alexey mirándome achicando sus ojos.
 
                  - Nosotros. Al fin y al cabo era eso lo que buscaban en la casa.
 
                  La mañana comenzaba. Alexey, el Cazador, iba a encender su primer cigarrillo del día, pero se detuvo y sonrió. 
 
                  - Me gusta... muchacho. Ojalá y tengas razón.
 
    
 
    
 
   - - - - 
 
    
 
    
 
                  María, la novia del profesor aceptó recibirme, aparentemente de muy buen agrado. Si ella formaba parte de los que habían conspirado contra él, seguro debía saber que nunca había tomado ese avión a España, así que, su papel de novia anhelante, era excelente.
 
                  - Enrique ¡que linda sorpresa!
 
                  - Gracias. Para mi también María. 
 
                  - Pasá. Pasá y contame que averiguaste ¿dónde está Antonio? ¿Por qué no vino con vos?
 
                  - No se como empezar. Es tanto... bueno, en realidad no fui a España.
 
    - ¿No? ¿pero... que pasó?
 
                  - Aquí tiene el dinero que usted me dio y las tarjetas de crédito que sacó para mi.
 
                  - Gracias pero no entiendo que pasó todavía.
 
                  - En el aeropuerto, un hombre que dijo llamarse Iván me interceptó y me habló del profesor. De su verdadero trabajo...
 
                  - ¿Y vos lo escuchaste? ¿qué te dijo?
 
                  - Esto que le voy a decir señora, es muy duro. El profesor era un espía, trabajaba para los rusos.
 
                  Ella se llevó las manos a la boca y abrió grandes sus ojos claros. 
 
                  - No... no puede ser. No puedo creerlo.
 
                  - Si. Si puede ser. Ese hombre sabía todo eso porque trabaja también para el mismo servicio secreto.
 
                  - No Enrique. Ese hombre era un loco ¡Si! ¡Un loco! Solo un demente podía inventar un historia así.
 
                  - Él tenía una carpeta con fotos, su fecha de nacimiento, nombres de sus padres, todo. Una biografía pequeña. 
 
                  - No lo puedo creer... ¿y donde está Antonio ahora?
 
                  - El profesor está...
 
                  María se tomó la cara con sus manos y comenzó a llorar.
 
                  - El servicio secreto lo hizo. Creen que los traicionó o no obedeció órdenes.
 
                  María continuaba llorando en silencio. Se pasó las manos por su cara como intentando limpiarse las lágrimas. Pero en realidad, no había lágrimas. Luego se irguió como revestida de orgullo.
 
                  - Era el hombre más bueno del mundo.
 
                  Yo guardé silencio. Hasta ese momento, estábamos como al principio, solo que con una mentira más.
 
                  - Que más te dijo es hombre.
 
                  - Me dijo que el profesor... hace unos días le dio una lista con los nombres de otros agentes, ese hombre Iván, piensa que el servicio secreto pueden creer que él, bueno... que él también es un traidor y eso es muy peligroso, así que... decidió vender la lista... por una gran suma. Entre riesgos prefería correr el riesgo de ser rico. Pero... no lo logrará.  
 
                  - ¿Por qué no lo logrará? ¿Qué hiciste Enrique? Espero que no hayas hecho una locura...
 
                  - No. Solo le quité la lista. Peleamos y yo tuve suerte. 
 
                  - Ese hombre estaba loco. Antonio jamás sería un traidor... a nadie. Lo que no entiendo es, ¿por qué te dijo todo eso... a ti? 
 
                  - Quería que yo negociara la lista, con el servicio secreto. Pero perdió. Solo que ahora, no sé que hacer. Tal vez usted...
 
                  - Yo...
 
                  Se había puesto roja y esquivaba la mirada. Se puso de pie y caminó hasta la ventana. Luego se volvió de repente sin ninguna expresión en su rostro. La tristeza, antes insondable por su pérdida, había desaparecido.
 
                  - No se nada Enrique. Nada. Y aún no creo lo que me has contado.
 
                  - Lo que me temía. Entonces iré a la embajada rusa, les contaré toda la historia y les daré los papeles.  
 
                  Algo cambió en ella. Cada vez que lo pienso, me parece que tembló al decir mi nombre.
 
                   - Enrique...
 
                  - ¡Yo no tengo nada que ver en esto!
 
                  - Enrique... tenés que calmarte.
 
                  - ¿Calmarme? ¡El servicio secreto tal vez piense que yo estoy metido en esto! Les daré la lista y que ellos se las arreglen. Si, eso voy a hacer.
 
                  - Enrique, es muy posible que ellos no te crean. Yo conozco a una persona, que te puede ayudar. 
 
                  - ¿De verdad?
 
                  - Si... se llama Hans... Hans Brunsch. Trabaja en la embajada alemana. Es amigo mío desde que iba a la universidad, fijate. Él te puede ayudar. Ahora tranquilizate y mejor... tomemos un café ¿si? 
 
                  Una vez había leído, que el aroma del café había estado presente tanto en reuniones literarias, como en las mesas de conspiradores revolucionarios de todas las épocas. En medio de su blend intenso, se habían decidido la suerte de imperios decadentes o gobiernos incapaces. Ahora, con un café ante mis manos, escuchaba el nombre de Brunsch, mientras en mi mente, la voz del profesor Leónovich decía: “María es la persona más fiel del mundo”. El atardecer caía sobre la ciudad y teñía las fachadas de los edificios de color rojo.  
 
    
 
    
 
   - - - - 
 
    
 
    
 
    
 
                  Quería volver a mis ocupaciones habituales y a mi casa, por supuesto, pero en realidad, no podía. Alexey me lo había advertido y no quería, ni debía pasar por alto sus recomendaciones. “Esta gente es peligrosa Enrique. Ya viste lo que le hicieron al profesor y no dudarán en hacértelo a ti. Nosotros estaremos cerca, cuidándote, pero tú, tienes que tener los ojos bien abiertos. La vida civil ya no es la misma, cuando se comparten secretos o se lucha contra conspiradores”. Solo que no era sencillo esperar oculto en una habitación de un hotel, esperando una llamada de María. “Esto puede llevar algo de tiempo” me había dicho ella intentando sonreír. ¿Con esa misma simpatía le había dicho “Hasta pronto mi amor” al profesor, antes de enviarlo a una trampa? 
 
                  Pensaba yo y coincidimos luego con mis compañeros, que mi historia despertaría la codicia de los conspiradores, en especial del traidor que había vendido a Leónovich, que no era otro que uno de sus contactos en el servicio secreto. Pero la cosa había resultado mejor; María me había hablado del mismísimo Brunsch. ¿Para que perder tiempo con lacayos, pudiendo presentar la ofrenda al mismo rey? Y yo, y mi lista de agentes, eran esa ofrenda, el sacrificio humano para su altar.
 
                  El genial Albert Einstein había concluido en sus investigaciones sobre el tiempo, el espacio y la velocidad de la luz, que es imposible para los humanos, detener el tiempo. Y eso pensó, tal vez porque nunca esperó una llamada telefónica en una habitación de hotel.
 
    La que me había tocado, en un hotel del Barrio Nueva Córdoba, era sobria, limpia, con las comodidades indispensables para el descanso del viajero, pero el tiempo transcurrido y mi impaciencia, la hacían ver como una especie de limbo, en el que debía permanecer por un par de siglos por algún pecado cometido antes de que mi suerte se decidiera, en el cielo o en el infierno.  
 
                  Le había pedido a Alexey que espiara a mi madre, por si notaba alguna cosa y según lo que me había dicho, ella estaba bien, nostálgica y a punto de acabar las “provisiones” que yo le había dejado para mi viaje de 2 semanas a España que finalmente no se concretó. ¡Pobre madre! ¡Tamaña desgracia le había caído sobre sus hombros! Un marido infiel primero y sin cariño para la casa y cuando al fin su hijo toma las riendas del hogar, lo seduce un oficio peligroso y enigmático, muchas veces de tiempo completo. 
 
                  Ahora estaba solo, como un condenado en mi celda, esperando que vinieran por mi.               Al menos antes estaban mis compañeros que ahora debían ocultarse por si el servicio secreto había puesto sus ojos y oídos sobre nosotros. El servicio podía estar espiándome y todo lo que ellos llegaran a descubrir, lo sabrían o podrían saberlo esos dos contactos del profesor, y con una nueva traición de uno de ellos, lo sabría Brunsch.
 
                  Era ya el segundo día en el hotel y la tristeza del invierno se colaba por cada endija de las ventanas que daban a un jardín donde dos arbustos pequeños me extendían sus brazos desnudos. Habían recibido los diarios enviados por Alexey y mis compañeros, a pesar de que el hotel, los compraba para los huéspedes que bajaban al comedor o al hall. Adentro en la sección de Cultura, había una nota muy bien disimulada: RU QM EL RD QK DV HG ZC BR KX IG MC MO UR CX HA KH RD. Que descifrada y traducida quedaba: ES TA MO SX SI NO VE DA DS OB RE EL SE RV IC IO SX. Luego lo destruí hasta que quedaron cenizas.   
 
                  “Sin novedad” pensé. Era la ocasión ideal. Si el servicio secreto aún no tenía órdenes de observar nuestros movimientos, podía hacer aunque fuera la última visita “al mundo exterior”. Leí rápidamente los diarios mientras me arreglaba y abrigaba y una noticia me dejó preocupado: “Peligra el acuerdo entre Kazajstán y Uzbekistán. Versiones no confirmada dan cuanta de que una oferta mejor por parte de una empresa con capitales alemanes haría peligrar el acuerdo. Desde los ministerios de Relaciones Exteriores se mantuvo silencio”  
 
                  Brunsch estaba haciendo de las suyas y por eso tardaba su respuesta. Era demasiado fácil. Su estrategia de provocar una guerra con un fraude había fracasado pero él volvía a la carga una vez más y volvería a hacerlo hasta quedarse con el negocio finalmente.
 
                  Bajé al vestíbulo, devolví mi llave y antes de salir hice sonar el botón de mi radio. El auto de mis compañeros comenzó a seguirme lentamente.
 
                  - ¿Qué pasó? – preguntó Alexey bajando el vidrio de su ventanilla.
 
                  - Voy a hacerle un visita a unos abogados. Es personal.
 
                  - ¿Y tan importante? Sube entonces.
 
                  Llegar hasta la plaza San Martín, nos tomó más de 20 minutos. Tráfico intenso, o congestión debido a varias obras en la vía pública, el caso era que al tamaño pequeño de las calles. Se sumaban ómnibus del transporte público y cientos de autos particulares y taxis. En el camino decidí comentarles la noticia.
 
                  - No lo había leído. Es de esperar que ese maldito de Brunsch no se quede de brazos cruzados – apuntó Piort.
 
                  - Yo también lo esperaba. Esa gente no sabe perder – dijo Alexey.  
 
                  - ¿Cuando vas a dejar el cigarrillo? – pregunté.
 
                  - Cuando esto termine, si termina bien, lo intentaré.
 
                  - Eras bueno muchacho, pero si consigues eso, serás el mejor. – dijo Vladimir. 
 
                  - Lo intentaré, solo para que dejen de burlarse – replicó Alexey y luego se volvió hacia mi  - Disfruta de ésta salida. Puede ser la última, sobre todo si la gente del servicio viene a investigar.
 
                  - Lo haré. Ya lo había pensado – le respondí al bajarme.
 
                  El automóvil continuó su marcha buscando un lugar donde estacionar y yo me quedé allí, sintiendo el frío de la calle y rogando de que aquella inesperada visita me diera más respuestas que nuevos interrogantes. Al fin subí. La oficina del estudio me pareció diferente de aquella que había visto en la primera vez, al punto que se lo pregunté a la secretaria. “Compraron dos cuadros de una artista cordobés” me respondió. Aunque era yo quien se sentía incómodo. Después de una espera de 15 minutos. El doctor Campos Achaval me recibió.
 
                  - Señor Enrique, ¡que sorpresa! ¿En que lo puedo ayudar? Siéntese por favor. Siéntese.
 
                  - Doctor... usted recodará el caso de mi tío, el señor Humberto, él me nombró su único heredero.
 
                  - Si, si. Lo recuerdo ¿tuvo problemas con eso? el trámite estaba completamente en regla.
 
                  - No, para nada. Lo que quisiera es si usted puede darme algunos datos sobre mi tío.
 
                  - Hay cosas que no pueden revelarse por una cuestión de secreto profesional usted comprenderá...
 
                  - Mi tío estuvo muchos años lejos de mi familia, es eso. Tengo preguntas... cosas que si él no se las contó a alguien mientras vivía, se perderán.
 
                  - ¿Cómo ser? ¿Qué cosas?
 
                  - En la familia siempre se dijo que él era un soñador, un idealista pero que una vez tuvo un gran amor... ¿él le habló algo de esa relación?
 
                  - Lo hizo si – el hombre bajó la vista – La chica se llamaba Rebeca, Rebeca Bronsman. No me lo contó una vez... sino más de 100 veces. Fue el gran amor de su vida. Se conocieron en el campos Elíseos, un día domingo o sábado. Cuando empezó la guerra, sus padres decidieron no perder el tiempo y emigraron a los Estados Unidos porque eran judíos. Él se tardó un tiempo. Buscó enlistarse en el ejército francés pero lo rechazaron por su edad. Entonces se fue también a Estados Unidos, pero no pudo encontrarla más. me contó que nació en él, un odio enorme contra los nazis. Finalmente se enlistó en el ejército aliado en el 43. Su tío peleó hasta en la batalla de las Ardenas. Eso me contó él. 
 
                  El doctor Achaval juntó la punta de sus dedos y se quedó en silencio. Luego me miró y sonrió un poco. 
 
                  - Señor Enrique... por este estudio pasan muchas personas al año. Algunas nos piden que las ayudemos en sus problemas legales que son muchas veces, algo técnico y nada más y otras... otras nos confían sus secretos, sus dramas familiares. La historia de su tío me impactó mucho porque fue muy parecida a la de mis padres solo que, la de ellos, tuvo un final feliz, en un país como Argentina. Tengo que confesarle algo más... estaba a punto de llamarlo y pedirle que tuviéramos ésta reunión. Serán cosas del destino que usted viniera hoy...
 
                  - ¿Por qué lo dice doctor? 
 
                  - Hace unos días... me llamaron de la clínica “Nuestra Señora de las Nieves” donde murió su tío. Los enfermeros me enviaron un sobre con papeles que encontraron, después de meses en el placard de su habitación. Usted comprenderá, que tuve que ver el contenido. Hay unos papeles donde su tío escribió algunos pensamientos... recuerdos, y más estampillas...  
 
                  Mis pensamientos volaron hacia el mensaje que había descubierto.
 
                  - Ah, otra cosa. A su tío, le gustaban los rompecabezas... los enfermeros me contaron que era un... verdadero campeón armando los juegos que ellos tenían en la clínica.
 
    Leí apresuradamente las hojas con los pensamientos de mi tío. Las manos me temblaban y casi como un castigo, no podía compartir con nadie, semejante emoción.
 
                  
 
                 “Lunes 23 de Junio de 2008. Le pedí a uno de los enfermeros que me compre papel para carta, lapicera, sobres y muchas estampillas, para ver si tengo valor y escribo al fin, esa carta para Rebeca en Estados Unidos. El último lugar que supe que ella, podía estar era en Nueva York. Debo encontrar la dirección entre mis papeles.”
 
    
 
                  “Sábado 28 de Junio de 2008. Estoy en mi habitación en la clínica. El médico me ha dicho que me queda poco tiempo. No encuentro la dirección de Rebeca. Revolviendo mis viejos papeles, encontré una antigua reliquia que creía perdida: un mensaje alemán secreto, de la época en que yo era miembro de la OSS en la Francia Liberada, cuando ya avanzábamos sobre Alemania. Dos días después, Hitler se suicidó y los boches se rindieron. A nadie le interesaba descifrar esos mensajes, ni al Teniente Hillard, ni a los otros comandantes así que yo, que había interceptado uno, lo guardé como recuerdo. Ahora, a más de 60 años, juego a ponerlo en un rompecabezas que quiero inventar... con estampillas que no podré usar. Tal vez me estoy volviendo loco”.
 
        
 
                  “Martes 17 de Febrero de 2009. No puedo recordar donde está el rompecabezas que inventé con el mensaje, que pude interceptar cuando era oficial de escuchas en la guerra. Solo tengo estas dos estampillas... con parte del mensaje. Voy a dárselas a mi sobrino Enrique. Que él las guarde como un recuerdo de su tío.”
 
    
 
                  Las lágrimas me asomaron a mis ojos.
 
                  - Mil gracias doctor Achaval... ha sido de gran ayuda... no sabe cuanto.
 
                  - Estamos para ayudarlo y eso me reconforta mucho. Buena suerte muchacho.
 
    Muchas de las frases de mi tío, escritas de su puño y letra me habían conmovido profundamente. La OSS, era la Oficina de Servicios Estratégicos, (Office of Strategic Services, en inglés), el más cercano antecedente de la CIA americana. Me permití preguntarme si él estuviera vivo y me viera ahora, si se sentiría orgulloso de su sobrino, su único heredero. En su final terrible, luchando contra su enfermedad, él había mezclado ese mensaje secreto enemigo, contra los cuales luchaba en venganza por haberlo separado de su amor con la guerra, con su pasión por los rompecabezas, con las estampillas que no podía enviar. Tal vez quería armarlo y desarmarlo una vez y otra vez, hasta que ya no le quedaran más fuerzas, en una forma de recordar que había luchado contra quienes los habían separado o tal vez se estaba volviendo loco. Demasiados tal vez. Como lo había calculado en la soledad de mi cuarto, con las dos estampillas que él me había heredado, reunían un total de 52 caracteres; faltaban dos estampillas más para cubrir con creces el número de 96 letras que tenían los mensajes originales. Allí estaban las otras dos. Como sea, “El Extraño caso del mensaje secreto” o “El misterio de las estampillas” se había resuelto.   
 
                  - ¿Está todo bien Enrique? – preguntó Alexey al notarme pensativo y su pregunta me volvió a la realidad.
 
                  - Todo en orden y más ahora – contesté -. Volvamos al hotel.
 
                  - ¿Seguro? – volvió a preguntar ésta vez Vladimir.
 
                  - Seguro. Estaba investigando una historia familiar mientras Brunsch piensa en nuestra propuesta.
 
                  - Bueno, si está todo bien, me quedo tranquilo, porque ya no más. Un emisario de él llegó al país.
 
                  - ¿Cómo sabes...? ¿Cómo sabes eso?
 
                  - ¿Recuerdas la lista donde estaban nuestros nombres claves... Fantasma, Cazador... pues bien, Bailarina se comunicó conmigo. El hombre llegó esta mañana a Ezeiza, tal vez en un día o más esté aquí en Córdoba.
 
                  - ¿Y como sabemos que es un emisario de Brunsch?
 
                  - El hombre no tiene razones para visitar este país, Argentina, y menos un lugar como Córdoba. Según Bailarina estuvo en la ciudad de Hamburgo varias veces – dijo Alexey -. Además, como viaja con su nombre completo ella lo reconoció al leer la lista de pasajeros: Vasily Ivánovich Rodov, agente del FSB.  
 
                  -  Hamburgo, es casi la base de operaciones de Brunsch – apuntó Piort -. El alemán no se arriesgaría a darle órdenes por teléfono o correo electrónico.
 
                  - ¿Entonces que haremos?
 
                  - Tu volverás al hotel. No quiero que te separes del teléfono, por el llamado de María. Nosotros vamos a...
 
                  - No van a ninguna parte sin mí. Con el teléfono celular, puedo recibir el llamado de María, en cualquier parte. Somos un equipo y vamos a estar juntos en las buenas y en las malas. Sin más... secretos...
 
                  Todos hicieron un respetuoso silencio. Era como si el “hermanito menor”, hubiera enfrentado al padre, con ínfulas de hombre mayor y seguro de si mismo.
 
                  - Está bien – dijo Alexey -. Después de todo tienes razón. Vamos Piort. 
 
                  Y la cinta asfáltica, fue otra vez, nuestro único paisaje, en cuyo final incierto, estaba nuestro destino.
 
    
 
    
 
    
 
     - - - -
 
    
 
    
 
    
 
                  Bajaron Alexey y Vladimir, unos minutos a comprar combustible y comida en una estación de servicio. Con mi mente no dejaba de repasar, las decenas de dudas a las que nos enfrentábamos mis compañeros y yo: nos jugábamos una carta fuerte contra esos enemigos sin rostro, pero con nombre, Brunsch, ¿cuántas cartas ocultas en nuestra manga habían sido previstas por él? Nuestra única esperanza era que creyera que yo tenía la lista completa con los nombres de todos los agentes que colaboraban con ese profesor Leónovich que se había interpuesto en sus planes y que iba a entregársela, manso como un cordero que va al matadero, mi seguro destino después de que él tuviera lo que buscaba. 
 
    Los contactos en el servicio secreto era otro de mis temores; ¿podíamos confiar en esa Bailarina? ¿Cuántos de ellos eran traidores, uno o los dos al mismo tiempo? Si ser un espía o agente secreto tenía un aura de aventura y quizá de exotismo, este continuo quebradero de cabeza y de dudas entre quienes eran de fiar y quienes los traidores lo había disipado para siempre.
 
                  Mi mente buscó algo mejor en que pensar: Gabriela. Recordé sus ojos grandes y sinceros y su amable sonrisa, sus palabras que habían resultado casi proféticas: “No la soporto”. ¿Dónde estás Gabriela? ¿Dónde? Era tonto pensar en una mujer que tenía novio, pero a veces el corazón no le da muchas opciones a nuestra mente, calculadora de posibilidades. De pronto casi estuve a punto de dar un salto en mi asiento: ¿cómo vestía Gabriela, el día que la conocí? Vestía un pullover color crema, con mangas anchas, un pantalón deportivo gris y zapatillas. Pero las zapatillas no era deportivas: eran de tela, con punta de algodón para poder pararse en la punta de los pies, como las que usan las... “no, no pude ser” pensé. “Es una chica tonta y nada más” me había dicho Alexey, en ese momento, el Cazador. 
 
                  Bailarina estaba en Europa, desde allí se había comunicado con Alexey para hablarle del emisario de Brunsch y Gabriela estaba en Córdoba, estudiando para un parcial en la facultad. ¿Realmente estaba en la ciudad? ¿Cuál era la seguridad de que la tal Bailarina estaba en Europa? No sabía que creer o que desear creer; que Gabriela y Bailarina, fueran la misma persona, o que no, que Gabriela fuera esa chica que parecía volverse loca por el llamado de un muchacho, novio o amante, que se hacía esperar.  
 
                  Busqué su numero entre cien pequeños papeles. “Te has comunicado con el buzón de mensajes de... Gabriela... dejame tu mensaje y yo me comunicaré....” Tenía puesto el contestador. Coincidencia o no, se sumaba a mis sospechas que yo creía delimitadas a Brunsch y sus intenciones oscuras y ahora de repente se habían ampliado. Pero había una prueba concluyente: los papeles que habíamos rescatado de la casa del profesor. En ellos estaban los nombres completos de toda la red y seguro el de los dos agentes del servicio secreto, que se correspondían con los dos nombres claves cuyo rostro aún no conocía. Solo que esa información no estaba en mi poder. Debía conseguir el valor necesario para enfrentar a Alexey y preguntarle.
 
                  Mis dos compañeros regresaron al auto. Imposible saber si Alexey, estaba de buen humor, o solo estaba preocupado por el próximo paso que debíamos dar.  
 
                  - Enrique... ¿qué te parece si elegimos un lugar para tu encuentro con ese hombre eh? ¿Se te ocurre un lugar?
 
                  - La verdad no.
 
                  - Revisando el mapa, encontré un lugar – dijo siguiendo con el dedo el recorrido de la ruta 5 – Me gusta: Villa Berna. Si este hombre fuera Brunsch, que ya sabemos que no lo es, pero si lo fuera, le gustaría. Berna está en Alemania ¿no? Dime algo Mijaíl. 
 
                  - Berna está en Suiza, es la capital – contestó Mijaíl. 
 
                  - Yo creo que a él le gustaría Villa Gral. Belgrano.
 
                  - ¿Alguna razón?
 
                 - A ese lugar llegaron para establecerse varios sobrevivientes del Graf Spee, el acorazado de bolsillo alemán hundido en el Río de la Plata, durante la guerra.
 
                  - Interesante. Villa Gral. Belgrano, me gusta más entonces – dijo Alexey señalando el punto en el mapa.
 
                 - Enrique, necesitamos conocer el terreno antes de llegar a un encuentro con ese hombre, podemos caer en una trampa – dijo Piort en un tono de hermano mayor -. Por eso las precauciones.
 
                  El sonido del teléfono nos hizo callar a todos. Mis dedos temblaban.
 
                  - ¿Hola?
 
                  - ¿Hola Enrique? Soy María. ¿Cómo estás?
 
                  - Bien, bien. esperando y muy nervioso.
 
                  - Quedate tranquilo. Te tengo una buena noticia: mi amigo de la embajada me dice si podés reunirte con él esta misma tarde. El vuelve a la Capital Federal, está aquí por negocios y allá arregla todo. No te preocupés.  
 
                  - ¿Dónde sería el encuentro?
 
                  - En el hotel Sheraton ¿lo conocés? El que está al lado del Shopping. Esa torre azul. Hoy a las 19 hs.
 
                  - Tengo que decirte algo María. Le agradezco sus molestias...
 
                  - No tenés nada que agradecer. Yo te metí en esto para buscar a mi Antonio y bueno...
 
                  - María... siento decirle esto, pero he decidido otra cosa.
 
    Alexey se revolvió en su asiento y abrió grandes sus ojos. Con las manos me hizo señas de, que estaba haciendo. Piort se esmeraba en que todos mantuvieran silencio.
 
                  - Enrique ¿que pasó? Yo pensé que...
 
                  - No creo que esa persona que usted dice pueda ayudarme.
 
                  - ¡Estás equivocado! ¡Esa persona trabaja en la embajada hace más de 10 años!
 
                  Fijé mis ojos en los de Alexey, que se comía las uñas en lugar de fumar, nervioso un cigarrillo.
 
                  - Solo voy a meterlo en problemas y no quiero eso para nadie.
 
                  - ¡Te repito que estás equivocado! ¡No vayas a hacer una locura! 
 
                  - No sé... en todo caso, dígale que me hable.
 
                  - Pero... ¿no confías en mí? ¿qué te pasa?
 
                  - Creo que esto tengo que resolverlo solo. Lo siento María, se me acaba la batería. Hasta siempre.
 
                  - Pero Enrique...
 
                  Corté el teléfono y me hice hacia atrás en el asiento. Hacía frío, casi 10 grados afuera, pero yo había sudado. 
 
                  - ¿Qué rayos hiciste? – preguntó Alexey. 
 
                  - Si ese hombre es peligroso...
 
                  - Lo es – apuntó Piort.
 
                  - Quiero encontrarme con él donde yo decida y no él. Además quiero que piense que estoy desesperado, que crea que soy vulnerable.
 
                  El silencio y la mirada perdida de Alexey, me dio a entender que no aprobaba mi conducta. Para él habíamos esperado mucho tiempo esa llamada y yo lo había arruinado todo.
 
                  - Ojalá y sepas lo que estás haciendo... – dijo sacudiendo la cabeza.
 
    Piort lo miró y volvió a encender el auto. Vladimir intentó decir que en un hotel de primera categoría seguramente tendríamos problemas para actuar. Habría guardias, cámaras, huéspedes y más huéspedes, hasta quizás una conferencia para dentistas o cirujanos con cientos de personas más y otra vez guardias. Mijaíl apuntó que era mejor llevar al hombre a un lugar donde lo pudiéramos controlar. Alexey los mandó a callar gritando en ruso, palabras que seguro eran un insulto. Tal había ido demasiado lejos esta vez; me había pasado de la raya. El tráfico nos detuvo varios minutos cerca de la zona de Patio Olmos. Avanzábamos a paso de hombre, con las bocinas de los autos y colectivos crispándonos los nervios, cuando el teléfono sonó otra vez. 
 
                  - ¿Hola?
 
                  - ¿Herr Enrique N.? Herr Brunsch le habla. ¿puede atenderme?
 
                  - Señor... digo Herr Brunsch, claro. 
 
                  Alexey dio vuelta la cabeza y me miró asombrado.
 
                  - Entiendo que usted ha terminado metido en un lío ¿verdad?
 
                  - Así es. Me acusan de pertenecer a una red de espionaje. ¡Y no es así! ¡No lo es! ¡Se lo juro!
 
                  La voz del otro lado tenía un cierto acento extranjero. No era el mismo castellano que yo pronunciaba y menos el que hablaban mis compañeros. Tal vez, una letra i, intercalada entre las e, la ausencia de artículos femeninos o masculinos. Pero también esa voz era elegante, de una persona culta y aristocrática.
 
                  - Ja. Yo comprenda. María, amiga en común hablarme de usted. Hablaré con el coronel Shuanst, encargado de seguridad en embajada de mi país, y primero le daremos asilo, inmunidad diplomática a usted y a... ¿cuántas personas saben de asunto?
 
                  - Nadie más.
 
                  - Alguna novia...
 
                  - Terminé una relación hace 5 meses. Ella, seguro ni me recuerda. Además no he hablado con nadie de esto.
 
                  - Ja. Será más fácil entonces. Hablaremos con embajada de Rusia. Ellos comprenderán. ¿Puede venir al hotel... hotel Sheraton?
 
                  - Creo que no, Herr Brunsch.
 
                  - Explíquese por favor.
 
                  - Usted verá, cuando ese hombre Ivan dijo sus planes, yo le quité la lista. Peleamos y luego escapé. La policía me busca, seguro creen que soy un vulgar ladrón. Así que huí a la casa de unos amigos, una casa de campo. Ellos no la usan ahora porque es invierno. Estoy oculto aquí.
 
                 - Comprenda... ¿dónde está ese lugar? Es decir como llegar...
 
                  - La localidad se llama... Miramar. 
 
                  - Miramar...
 
                  - Si... por ruta 19 hasta Río Primero y luego por la 10 hasta la localidad de la Puerta, y de allí por ruta 17 hasta Balnearia, de allí, son 12 km., hasta Miramar. Es un lugar turístico a cualquiera que pregunte le dirá donde está.
 
    Alexey había tomado nota de todas las señas que le había dado a mi interlocutor. 
 
                  - Gut. Herr Enrique. No preocupa. Yo y un hombre de mi confianza iremos mañana a Miramar. Tenemos inmunidad diplomática y nadie podrá hacerle daño.
 
                  - Se lo agradezco Herr Brunsch, ¡se lo agradezco tanto!
 
                  - Nein, nein. Continúe oculto en su casa. supongo que ese lugar... es un pueblo pequeño...   
 
                  - Estoy muy cerca del Gran Hotel Viena. Allí podremos vernos.
 
                  - Gran Hotel Viena... hermoso nombre. Hasta mañana Herr Enrique.
 
                  - Hasta mañana y otra vez gracias Herr Brunsch.
 
                  Al cortar la comunicación, me recosté pesadamente contra el asiento. Vladimir me palmeó en el hombro. 
 
                  - Eres bueno muchacho... tranquilo.
 
                  - El ruso se hizo pasar por Brunsch ¿verdad? – preguntó Alexey.
 
                  - Si y parecía muy real.
 
                  - Los entrenan por años, te lo aseguro. Me habías dicho Villa Gral. Belgrano y ahora cambiaste por Miramar, ¿por qué? 
 
                  - Villa Gral. Belgrano es muy concurrido. Tiene un tráfico intenso, Miramar tiene espacios más amplios... edificios abandonados desde donde observar. 
 
                  Alexey se volvió hacia mi y sonrió como no lo hacía desde hace mucho tiempo.
 
                  - Buen trabajo Enrique... acelera Piort, debemos llegar antes de la noche.
 
                  El cielo tenía un rojo intenso. Dos enormes nubes centinelas, parecían custodiar el lento paso del sol hacia su descanso. Por momentos me recordaban a ese mosaico conservado en el Museo Británico donde aparecían dos soldados persas con sus largas barbas, túnica y carcaj para las flechas, que nos permitía saber como eran los guerreros de la famosa Guardia de los Inmortales del gran rey persa Jerjes. Tiempos de batallas épicas, de ejércitos que lanzaban flechas que cubrían el sol, pero que pudieron ser detenidos por unos pocos guerreros espartanos que apostaron todo, hasta sus propias vidas. Al girar, en una de las calles laterales de la Avenida Circunvalación, el poniente comenzó a quedar a nuestras espaldas. Después de unos minutos, me volví a observarlo. Vladimir me observaba y parecía no comprender. Había desaparecido la luz roja el horizonte. Una nube enorme, la había tapado. 
 
    
 
    
 
    
 
   - - - -
 
    
 
    
 
    
 
                  No conocía Miramar. Primero me sorprendieron los gritos de las aves, patos, flamencos, benteveos, y un centenar más, volando sobre nosotros directo hacia la mar, hacia la laguna. Luego, la presencia del viento. Ni bien llegamos, nos detuvimos a descansar del viaje, es decir, a caminar para estirar las piernas. A ellos les sorprendió el tamaño de la laguna, la sensación de estar frente a un mar auténtico. En el camino, en un lugar anónimo y con todo el aspecto de un almacén de ramos generales pero del siglo pasado, habíamos comprado pan casero, fruta y fiambres. Yo extrañaba los mates que tomaba en solitario en mis tardes y que prefería mil veces a ese café amargo y fuerte de Mijaíl, que me hacía recordar al que tomaban los vaqueros en las películas del oeste. Alexey dio un paseo con las manos en los bolsillos y el cuello alto de su abrigo. Tenía un cigarrillo en la boca si prender. Yo lo miré y no pude dejar de sonreír.  
 
                  - ¿Qué? ¿Qué tengo? 
 
                  - Un cigarrillo en la boca sin prender.
 
                  - Si... – dijo bajando la vista -. Me muero por prenderlo pero... lo quiero dejar ¿Sabes por que se llama Gran Hotel Viena?
 
                  - Si. Lo leí en el diario La Nación una vez. Este hotel fue un auténtico 5 estrellas en el 1945 y si hoy recuperara todo lo que tuvo, también lo sería. Fue construido por un matrimonio de origen alemán, los Palkhe. La esposa era austríaca, nacida en Viena. Ella estaba enferma de asma y su hijo de psoriasis. Vinieron como turistas y se curaron aquí, con el fango de la laguna. Entonces decidieron construir un hotel, un lugar que permitiera a la gente descansar mientras tomaban baños, tratamientos como los que los curaron a ellos, pero con todas las comodidades del mejor lujo europeo y la capacidad industrial de los alemanes. Tuvo pisos de granito y paredes de mármol de Carrara, vajilla de loza inglesa, copas de cristal y cubiertos de plata. Llegó a tener, granja propia, panadería y una bodega con 10.000 botellas.
 
                  - ¿Qué lo destruyó? ¿La misma laguna? – dijo señalando el agua que lamía lentamente unas ruinas lejanas.
 
                  - No. En 1946, Herr Palkhe decidió cerrar el hotel e irse a Buenos Aires, muchos dicen que el matrimonio era simpatizante del nacional socialismo y en 1945 Alemania había perdido la guerra. Otros dicen que el hotel fue construido con capitales nazis. Lo cierto es que, la empresa que lo construyó era alemana y la que contrató el personal también; lo demás, puede ser una leyenda negra. 
 
                  - Leyenda o no ¿qué te dijo cuando le hablaste del lugar?
 
                  - Dijo: “Hotel Viena, hermoso nombre”.
 
                  - Es extraño. Bailarina me dio ese nombre y yo sé que trabaja para el servicio. No hay error.
 
                  - Me dijiste que los entrenaban bien...
 
                  - A veces demasiado... ¿a que hora dijo?
 
                  - A las 13. Igual que en “A la hora señalada”.
 
                  Caminó hasta el capot del auto.
 
                  - Igual que... ¿qué? 
 
                  - “A la hora señalada”, un filme del oeste con Gary Cooper. Le avisaban que un asesino volvía al pueblo buscando venganza. El tren llegaba a la una de la tarde. 
 
                  - Genial – acotó Mijaíl –. Y había un tiroteo de los mil...
 
                  - Si. Claro que lo había.
 
                  Alexey sacó un bolso largo y pesado. Resulta increíble confesarlo pero yo nunca lo vi subirlo a bordo.
 
                  - Supongo que no son palos de golf... – dije señalando el bulto.
 
                  - No, no lo son. Me decían “Cazador” por algo, en el maldito ejército – contestó con una sonrisa -. Vladimir... llévate el auto lejos. 
 
                  - Si señor.
 
                 - Piort quiero que trates de interceptar comunicaciones. Quiero saber si alguien nos observa y si está transmitiendo. Antes quiero que repartas una radio a cada uno.
 
                  - A la orden señor.
 
                  - Mijaíl... tu misión será otra vez, lo que eres... un fantasma.
 
                  - Comprendido. Buenas suerte Enrique.
 
                  - Gracias amigo.
 
                  - ¿Qué vas a hacer Alexey?
 
                  - Creo que voy a dar... un paseo, si, un paseo. Con “mi telescopio”, claro -. Consultó su reloj -. Son las 12 horas en punto. Recuerda lo que te dije: mantén la mano en el bolsillo y los dedos en el pulsador. Dos pulsos: atención. Tres pulsos: peligro. Y nunca te acerques mucho a ellos, por inofensivos que parezcan – miró el  horizonte -. No me gusta esto... pero es la única forma... de detener a este hombre... suerte Enrique – caminó unos pasos y luego se volvió – Mi padre, cuando estaba por partir a Afganistán me dijo: hijo, vas a una guerra y la guerra es la madre de todas las cosas. Divide  a los héroes, de los hombres. Pero será una decisión que tú debes tomar; quien eres, solo un hombre, o un héroe. Igual yo estaré contigo. Suerte otra vez.
 
                  - Gracias...
 
                  Y ahí me quedé. Escuchando el rumor de la brisa que se volvía viento con olor a sal y el canto de los miles de pájaros. Debía soportar el lento paso de un hora que me resultaría interminable, esperando el encuentro con dos hombres capaces de no detenerse ante nada ni nadie por lo que querían. 
 
                   Me senté en una gran piedra redonda. Era el momento oportuno, inmejorable, para pensar sobre mi vida. Tal vez sería la última vez que podría hacerlo. Recordé mi trabajo, en donde solo era una sombra que atravesaba oficinas y oficinas, relegado a ser un número y un engranaje más del sistema. Mi vida privada de donde paso a paso había ido perdiendo contacto con amigos de la infancia, de la adolescencia, compañeros de estudio, muchachas, para solo quedar la soledad por única compañía. Mi casa, en donde a veces a oscuras me esperaba mi madre acompañada de cientos, por no decir miles de recuerdos familiares y sus cuidados, su comida casera solo para mi, mi ropa limpia y en orden. No era una mala vida después de todo.
 
                  Un contingente de turistas llegó caminando. Parecían inofensivos pero me habían dicho que no podía confiar, en nadie, así que, me dediqué a observarlos discretamente. Dos matrimonios de personas mayores, un chico muy joven con un chica de la mano, un hombre al parecer japonés, vestido con un simpático gorro color crema, camisa leñadora, chaleco azul, pantalones de tela gris y por supuesto, una infaltable, cámara Nikon para fotografiar todo lo que se moviera o estuviera quieto. De detrás del turista japonés apareció otro hombre, al parecer, el último, con pantalones de vestir marrones, saco y camisa blanca. Tenía unas profundas entradas en su frente y el cabello era rubio, y unos lentes de sol muy singulares. Eran un grupo de personas, aparentemente normal que miraban el edificio en ruinas del hotel y escuchaban los comentarios de la muchacha que era la guía.
 
                  - Extraordinario ¿verdad? El Gran Hotel Viena comenzó a construirse en...
 
                  ¿Era mi instinto desarrollado como nunca antes o solo el miedo lo que me hacía desconfiar de esa gente?
 
                  Traté de jugar con mis pies y las piedras del lugar. Bajé la cabeza y hablé cerca de la radio.
 
                  - ¿Cuánto falta ahora? Cambio.
 
                  La respuesta de Alexey, no se hizo esperar.
 
                  - Falta media hora Cervantes. Conserve silencio de radio. Cambio.
 
                  Traté de no contestar y concentrarme en los “inofensivos” turistas. La muchacha que hacía de guía, parecía conocer mucho de la historia del lugar. Hablaba sin muletillas como “bueno... ah... este...” sus datos era correctos y siempre remataba sus frases con una exaltación de las bellezas del lugar. Vestía una camisa color crema, pantalones de jeans del mismo color y no estaba seguro, zapatillas o zapatos. Quería parecer un turista solitario, sentado en una piedra solamente y no alguien que estuviera espiando cada movimiento o detalle de ellos. Además, ella ya había mirado dos veces en mi dirección. Tenía una melena negra algo larga, con un flequillo ondulado que caía muy cerca de sus grandes lentes oscuros. Su piel blanca parecía relucir más, en el contraste con su cabello. 
 
                  - Aquí, en el frente del hotel había dos enormes piletas para los huéspedes. Una era de agua dulce y otra...
 
                  La radio de mi bolsillo sonó dos veces. Era la orden de prestar atención. Un automóvil azul de vidrios oscuros apareció a una distancia de casi 100 metros del lugar y se detuvo. Dos hombres bajaron a paso lento. El de la izquierda era alto, de paso elegante, cabello blanco y piel rosada. Sus ojos, tal vez celestes se ocultaban detrás de unos anteojos para sol. Era más bien robusto, aunque el sobretodo negro, bien podría ocultar mucho su cuerpo. Pantalones de vestir y zapatos negros. Recordaba haber visto en una foto del diario a un hombre así, solo que con cabello rubio y sin lentes llegar a una conferencia en Washington; era el director de la CIA en aquellos años. El otro hombre era rubio con anteojos de marco grueso. Llevaba el cabello muy corto y al parecer patillas muy anchas. Vestía una campera de cuero marrón y pantalones de vestir y zapatos oscuros. Era la imagen del chofer, elegante y sobrio de alguien importante. La muchacha guía continuaba hablándoles a los turistas.  
 
                  - Si caminamos unos pasos podremos ver, hasta donde llegaban los predios del hotel...
 
                  El turista japonés sacó una nueva fotografía. Los chicos jóvenes se abrazaron y se besaron en la boca. Uno de los hombres, tomó a su mujer de la mano y le dijo: “Cuidado querida con las piedras”. Otro de los hombres comentó algo sobre la decadencia de la Argentina, el abandono de cosas valiosas. Todos desaparecieron detrás de la mole del hotel. ¿Todos? Faltaba el hombre de los anteojos extraños.
 
                  Los recién llegados se detuvieron a unos discretos metros de mi posición. El hombre del sobretodo negro puso su mano izquierda sobre la derecha y sonrió apenas. El otro no tenía ninguna expresión en su rostro.
 
                  - ¿Herr Enrique? – preguntó con un leve movimiento de cabeza.
 
                  - Así es y usted debe ser Herr Brunsch – respondí poniéndome de pie y adelantándome a ofrecerle mi mano – Lo estaba esperando. 
 
                  El hombre sonrió sacándose los anteojos.
 
                  - Ja. Supongo que sí...
 
    Tenía los ojos celestes como lo había calculado y unas pequeñas arrugas en la frente. Los pómulos eran altos, la nariz recta y el mentón, un pedazo de piedra blanca metido en su mandíbula.
 
                  - ¿Caminamos?
 
                  Las palabras de Alexey resonaban en mis oídos: “no te les acerques mucho”.
 
                  - ¿Alguien lo ha...? ¿como decir...? ¿visto o ha hecho preguntas sobre usted? Disculpe mi español. Aún costarme... muchas palabras.
 
                  - En realidad nadie. Aquí paso por un turista más.
 
                  - Gut, gut – respondió en alemán asintiendo con la cabeza.
 
    El hombre de los extraños anteojos no había reaparecido aún. Ese tipo de anteojos tenía un nombre... no eran solo anteojos de sol, de marca.
 
                  - ¿Cómo estuvo su viaje desde Córdoba? – me apresuré a preguntar para ir ganando un poco de tiempo, mientras mi mente buscaba las respuestas que necesitaba.
 
                  - Un poco largo... confieso que pensaba que podía ser mayor. Muchos... pueblos... muy pintoresco.
 
                  - Le agradezco este gesto de molestarse y venir aquí. Es muy amable de su parte.
 
                  El hombre volvió a sonreír. Había un sabor de triunfo, no confesado en él, era evidente que se sentía seguro de la situación. 
 
                  - Herr Enrique... soy hombre de negocios muy ocupado. Hablemos de nuestro asunto.
 
                  En ese momento, recordé el nombre de esos anteojos. Los usaba un gran escritor español que vivió un vida difícil entre polémicas, cárcel, exilio. Los anteojos sin patas, que se sostienen solo en un punto de apoyo de la nariz, se llaman Quevedos. El escritor: Francisco de Quevedo; el nombre clave del contacto del profesor en el servicio secreto. El nombre del traidor.
 
                  - Hablemos de nuestro asunto Herr Brunsch.
 
                  - Tener lista de agentes ¿verdad? Eso decirme por teléfono.
 
                  - Disculpe la pregunta Herr Brunsch... ¿sabe quien construyó ese edificio?
 
                  El hombre pareció sorprendido por el cambio de sentido en la conversación.
 
                  - Nein... nein...
 
                  - Se llamaba Palke. Era alemán... como usted. Algunos dicen que vinculado al nacionalsocialismo. 
 
                  - No lo sabía. Nuestro asunto Herr Enrique...
 
                  - Su padre... estuvo en la guerra ¿verdad?
 
                  - El morir cuando yo ser... un niño.
 
                  - Cuanto lo siento. Sabe... en las guerras se pierden muchas vidas... fueron un millón en la Primera Guerra Mundial y 50 millones en la Segunda, aunque ahora se calcula que pudieron ser 60. Un hombre me dijo que las guerras separan a los héroes de los hombres. Yo creo que... un verdadero héroe es el que las detiene.  
 
                  - Muy interesante pensamiento Herr Enrique, pero no vine aquí para platicar... sino para hacer favor a usted y creo que estoy perdiendo mi tiempo. Auf widershen...
 
                  - Herr Brunsch... si conoce al jefe de la seguridad en la embajada alemana y a otros miembros de la comunidad diplomática, quizás pudo conocer al profesor Antonio Leónovich...
 
                  - En realidad no... – dijo volviéndose un poco – . Él lo metió en este lío ¿verdad? 
 
                  - Él era un héroe. Él quería detener cada guerra que estuviera a su alcance y terminó dando su vida por ello. Algunos dicen que lo mataron para conseguir esta lista – dije sacando un sobre blanco del bolsillo de mi campera -. Donde figuran algunos nombres como el Vasily Ivánovich Rodov del FSB, entre otros.
 
                  - Terminemos el juego Herr Enrique. Deme la lista.
 
                  El hombre que lo acompañaba dio un paso adelante y yo uno atrás.
 
                  - Se la daré si jura que...
 
                  - No sea ridículo. Usted era un colaborador de Leónovich. Sabe muchas cosas, más de lo que ha dicho, pero menos de lo que a mi, me importa. Deme la lista ahora y tal vez lo deje vivo – dijo sacando un arma de dentro del sobretodo. El otro hombre hizo lo mismo.
 
                  Di dos pasos hacia atrás. El hombre se cruzó de brazos.
 
                  - No tiene a donde ir Herr Enrique. Usted es uno solo y nosotros... somos tres.
 
                  - Falta Quevedo ¿verdad? El traidor.
 
                  El hombre salió del interior del edificio en ruinas. Algo brillaba en su mano derecha.
 
                  - Lo que dije Herr Enrique... usted sabe muchas cosas.
 
                  La radio de mi bolsillo sonó estridentemente.
 
                  - ¡Al suelo Enrique!
 
                  No lo dude y me tiré al suelo pedregoso. Las manos y los codos me dolieron. Al instante un disparo sonó como un cañón que inicia la batalla. Los pájaros se espantaron en varias direcciones. Un cuerpo cayó aprisionando mis pies impidiéndome escapar. Se escucharon otros dos disparos y vi caer al chofer pesadamente y al hombre de los anteojos extraños tambalearse y caer de rodillas. Traté de levantarme y mirar en que estado se encontraba Brunsch: estaba de espaldas con un delgado hilo de sangre saliendo de su boca y una expresión de incredulidad en sus ojos.
 
                  Los turistas gritaban como enloquecidos. A metros de Quevedo, estaba la muchacha guía del grupo de turistas con una pistola humeante en su mano derecha. De pronto llevó sus manos a su cabeza y se sacó lo que en realidad era una peluca negra y salieron a relucir su cabello castaño oscuro, junto a unos ojos sinceros y una sonrisa amable que yo extrañaba hace tiempo: era Gabriela la sobrina del profesor.
 
                  - ¿Gabriela? ¿Tú?
 
                  - Soy Bailarina... – dijo bajando un poco el arma.
 
                  Recién entonces me percaté de sus zapatillas: eran de ballet, como las que usaba el día que la conocí. Pero el hombre de los anteojos extraños no estaba del todo derrotado. Levantó otra vez su arma hacia la muchacha que por instinto y años de entrenamiento seguramente se dejó caer de costado. El hombre estaba herido en la cadera, y quería aunque fuera lo último que hiciera, luchar hasta el fin. Pero no pudo hacer nada. Una piedra pequeña, la única que pude tomar y tirar, le fracturó la nariz haciéndole perder concentración y postura. Ella desde el suelo le disparó dos veces. Me acerqué hacia Gabriela, no sin mirar con mucho recelo a los dos cuerpos que quedaban. Cuando estaba ayudándola a ponerse de pie, llegó al auto con mis compañeros.
 
                  - ¡Sube rápido!
 
                  - Pero... ¿y ella?
 
                  - Yo puedo arreglármela sola. ¡rápido! 
 
                  Subí al auto que giró una vez más hacia la calle. Por la luneta trasera vi como ella corría hacia el colectivo que había traído el contingente de turistas. Las sirenas de la policía se escuchaban a los lejos. Un sudor frío y terrible corría por mi espalda y las manos me temblaban. Cuando llegamos a la ruta, Mijaíl, se comunicó por la radio con ella.  
 
                  - Bailarina, Bailarina. Contesta, cambio.
 
                  - Aquí Bailarina. Voy rumbo al teatro. Cambio.
 
                  Mijaíl me sonrió y me sacudió el hombro con sus manos enormes.
 
                  - Tranquilo. Ella está bien.
 
                  Me volví hacia Alexey.
 
                  - ¡Cuando ibas a decirme que ella era Bailarina! ¿eh? No que era una chica tonta y nada más.
 
                  - ¡De nada muchacho! ¡Fue un placer salvarte la vida! ¿sabes? Lo que te dije respecto a ella era verdad. Supe que era “nuestra” Bailarina cuando tuve los papeles que sacamos de la casa en mis manos. Antes... para mi solo era una chica tonta. 
 
                  - Lo siento... y gracias... por ser un buen cazador o... spaciba, como dicen ustedes los rusos.
 
                  - No fue nada muchacho. Es mi trabajo y ahora, el tuyo también.
 
                  El auto bajó la velocidad y Piort encendió la radio buscando música.
 
                  - ¿Qué significa “voy rumbo al teatro”?
 
                  - Significa – respondió Mijaíl –. Que está bien. ¿Cuál es el mejor lugar para una               bailarina?
 
                  Una ambulancia en sentido contrario al nuestro pasó con las sirenas a todo volumen. Por la ventanilla descubrí una bandada de pájaros volando hacia la laguna, ajenos a toda esa muerte que había pasado a solo metros de nosotros. Al fin parecía, que todo, había terminado. 
 
    
 
    
 
    
 
   - - - -
 
    
 
    
 
    
 
                  Esperé en el cuarto de aquel hotel, por tres días más; Alexey sugirió volver al mismo lugar, para no despertar sospechas. La calma y el silencio terrible, por momentos insoportable, comenzaron a rodearme, mientras en mi mente danzaban las imágenes de aquel día. El viento del invierno arrastraba hojas secas en el patio y se desvanecían los recuerdos para volver otra vez.
 
                  Los noticieros y los diarios le dedicaron amplios espacios a lo sucedido con versiones a veces contradictorias, pero la noticia que más me impactó fue cuando unos lugareños de Cabalango, encontraron un cuerpo, en la orilla del río que luego fue identificado por sus arreglos dentales como Antonio Leónovich; mi querido profesor.
 
                  En un tiempo récord, se dispuso su entierro y el archivo de su causa por falta de pruebas. Yo veía en todo eso, la mano del servicio secreto que había movido influencias y comprado favores en las sombras y mis sospechas fueron confirmadas cuando Bailarina, le informó a Alexey, que cinco extraños sujetos habían llegado al Aeropuerto Córdoba con pasaportes diplomáticos y uno había sido registrado como Viácheslav Mijaílovich Skriabin. Hasta donde yo sabía, ese hombre había participado en la Revolución rusa, había sido ministro de Stalin y había muerto en 1986. Su nombre me resultaba muy parecido al del Doctor Viácheslav, que el profesor me había mencionado una vez. En los avisos fúnebres descubrimos que el entierro se haría un día jueves a las 11 y 15 de mañana. Alexey dijo que tenía un mal presentimiento, pero debíamos estar ahí. Treinta minutos después, dos obreros, unos muchachos bastante dissímiles, uno algo bajo de estatura y el otro delgado, pero de porte atlético, vestidos con un overall marrón claro, comenzaron a sacar las flores y a  trabajar sobre el ataúd. Treinta y tres flores. Yo las conté personalmente varias veces. Para un ruso de alma, como el profesor, hijo de inmigrantes agradecidos hasta la médula con la Argentina por haberles permitido quedarse en esta tierra y echar raíces, pero sobre todo orgulloso de ser nieto de un abuelo que contaba una y otra vez, sus historias de la Gran Guerra Patriótica, contra el nazismo en la devastada Stalingrado, el número de flores en un funeral, debe ser tradicionalmente par. Esa extraña contradicción hizo disparar mis alarmas paranoicas. Tal vez, había otra mano oculta detrás de todo esto.  
 
                  La poca gente que fue, se había retirado. Yo estaba unos metros más allá, escuchando en mi cabeza algunas de sus frases; “Es una de las personas más fieles que he conocido.”, refiriéndose a María su novia, o “¿Qué te parece Enrique? Morir por la patria...” mirando la foto del monumento a los espartanos. Había muchos profesores del colegio y tenía miedo de que me reconocieran, ayudando sin querer de este modo a mis enemigos que seguro estaban por ahí, acechando. En ese momento, se acercaron un hombre de traje negro y una mujer con un vestido con un cuello cerrado y detalles en encaje también oscuro, ambos con lentes de sol. Elegantes, sobrios, y al mismo tiempo, siniestros. El hombre dijo mi nombre. 
 
                  - Herr Enrique ¿verdad?
 
                  La palabra Herr la había escuchado antes de boca de Brunsch y me paralizó. El hombre tenía una suave sonrisa de triunfo en sus labios rosados. 
 
                  - ¿Quién es usted?
 
    Primero sacó su arma, como si eso fuese su documento de identidad.
 
                  - El auténtico Brunsch, Herr Enrique. María me habló de usted y me sorprendió ese día frente al hotel, ¿cómo se llamaba? Gran Hotel Viena. ¿Lo escogió para ablandarme?, pero se le pasó por alto que los vidrios de nuestro auto era oscuros y yo había quedado en el asiento trasero.
 
                  - Debí pensar que no podía ser tan fácil.
 
                  - Así es. Usé a mi secretario y mi chofer como las carnadas perfectas y ahora usted cayó en esta trampa.
 
                  - ¿Trampa?
 
                  - El cuerpo de Leónovich no está allí. Todavía está en la morgue y lo estará hasta que el juez lo decida. Ahora, camine, vendrá conmigo y me dará la lista.
 
                  - Yo creo que no.
 
                  - Morirá como él lo hizo.
 
                  Miré a María que estaba irreconocible bajo ese disfraz de viuda que más parecía una burla, por su traición. 
 
                  - Que tonto que fue el profesor en creer en alguien...
 
                  - ¡Camine!
 
                  - Como usted... y no caminaré. Dígame algo al menos... ¿por qué lo hizo? ¿Por qué hizo todo esto?... las réplicas de aviones, las intrigas para impedir el acuerdo entre las dos repúblicas...
 
                 - ¿Por qué cree usted? - dijo sonriendo de un modo siniestro - Un contrato exclusivo de petróleo, puede valer millones, millones...
 
                  Era mi hora, mi momento. Al igual que el rey Leónidas, yo no tenía escapatoria. La frase de la lápida del monumento vinieron a mi mente. Se escuchó un zumbido y mi pierna ardió. Caí al suelo hacia atrás. Mi mente no podía ordenar mis ideas por el dolor. Y entonces lo vi caer a él y a María. Todo en dos o tres segundos. Vladímir llegó corriendo y me ayudó a incorporarme. Luego llegó Mijaíl.
 
                  - ¿Estás bien?
 
                  - ¿Qué pasó? – le pregunté a Mijaíl.
 
                  - No lo sé, pero no fuimos nosotros.
 
                  - Entonces ¿quién?
 
                 Los obreros que habían empezado a trabajar se retiraban caminando sin darse vuelta, como si nada hubiera ocurrido; solo tres o cinco zumbidos en el aire. Mis ojos se concentraron en la mano de unos de los obreros; llevaba un clavel, con lo que el número de flores era ahora par, como correspondía a la tradición. La radio en la oreja de uno de mis compañeros sonó otra vez.
 
                  - ¡Sáquenlo de ahí! ¡Maldición! ¡Muévanse!
 
                  - Nos movemos Cazador, nos movemos.
 
                  Me ayudaron a ponerme de pie y me cargaron apoyado en cada uno para salir lo más rápido posible que pudieran nuestros pies. A veces me tiembla la mano con la que escribo el recuerdo de esos momentos terribles y pienso si no fue el destino, en lugar de mi amigo, el profesor, el que escogió mi nombre clave: Cervantes.
 
                  En un lugar de Córdoba del Tucumán, cuyo nombre, prefiero no acordarme, había tenido lugar, mi Primera Misión, y con errores, aciertos, sangre, sudor y lágrimas, la había cumplido con éxito. 
 
    
 
    
 
   FIN.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Notas del autor. 
 
                 Lo expuesto sobre la existencia de una cantidad de mensajes alemanes de la II Guerra Mundial, sin descifrar con su correspondiente problema criptográfico es verdad. La página de Internet que se menciona es HIPERVÍNCULO http://www.M4.org www.M4.org. allí hay muchos mensajes que no han podido ser descifrados a pesar de la potencia de los ordenadores de la actualidad.  
 
                 La referencia a los modelos a escala natural usados en la Primera Guerra del Golfo, también es verdad. La fábrica que los manufactura para cualquier cliente que los pueda pagar, también existe, en Italia.  
 
                 Lo que se dijo sobre el Gran Hotel Viena de la localidad de Miramar, es asimismo verdad. Aunque debe agregarse una nota de color: una semana antes del cierre del hotel, se indemnizo a todo el personal y se les ordenó irse a sus repectivos hogares. Se cuenta que llegaron tres automóviles negros, con una o varias personalidades que visitaron el hotel y olvidaron dejar su firma en el libro de visitas... claro, tampoco había testigos. 
 
                 Segunda nota de color: para un programa de la televisión norteamericana, el Gran Hotel Viena es uno de los lugares de mundo, con más actividad de tipo paranormal, lo que comunmente llamamos fantasmas.  
 
                 El cifrado o clave que usan los distintos personajes de este relato fue usado durante la Guerra de Crimea, para el intercambio de información sensible o mejor dicho, secreta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En nombre del soldado desconocido              
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   "Las madres de los soldados muertos, son los jueces de la guerra"
 
   Bertolt Brecht
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   "Tu nombre es desconocido.
 
   Tu hazaña es inmortal"
 
   Monumento al soldado desconocido en el Parque Alexander, en Moscú.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Había llovido en la ciudad desde horas tempranas y en parte debido a una débil brisa del sur, la temperatura había descendido casi, hasta ser, una noche de invierno. Entré en la galería intentando demostrar interés por la vidrieras de las decenas de locales que estarían abiertos hasta cerca de las 20 horas, intentando captar hasta el último cliente. Miré las mesas de un bar pequeño y pensé que tendría que sentarme a tomar algo en algún determinado momento si no quería parecer sospechoso de merodeador. Era mi primer tarde libre en mucho tiempo, pero aquel hombre, el señor Williams había sido bastante preciso e insistente: "Ella sale todos los lunes y va a esta dirección". Después de darme el papel había recompuesto su espalda en la silla de aquel bar y preguntado con mucha ansiedad, si aceptaba el caso.
 
                 - Claro que lo acepto, pero... señor Williams...
 
                 - Puede llamarme Jason.
 
                 - Jason entonces, ¿qué hará usted si descubro que su novia lo engaña?
 
                 Mi mirada puede ser algo difícil a qué enfrentarse a veces, lo reconozco y tal vez lo era más esa tarde, o solo era el hecho de que pesaba en su mente la idea de que yo era un detective, una especie de hombre diferente, con la capacidad de juzgar a los demás por sus miserias y pecados. El hombre miró hacia un lado, luego hacia la calle y la angustia se dibujó en su rostro mientras sus ojos parecía que se perdían hacia un horizonte más lejano que el techo de los edificios de la Av. Colón.
 
                 Jason Williams era un hombre joven, de unos treinta y algo, delgado y de mediana estatura. Era rubio, de cabellos muy cortos, una frente amplia y unas diminutas arrugas que empezaban a aparecer en los costados de los ojos. La nariz era pequeña, a pesar de una especie de tic nervioso, que hacía que la refregara cada tanto, los labios cortos y con unas extrañas marcas en su mejilla, como si hubiesen sido en otra época unos simpáticos hoyuelos. Su piel blanca mostraba marcadas arrugas como una especie de señal de su procedencia extranjera, en sus nudillos, en sus muñecas, en su cuello; y es que el señor Williams era norteamericano, de padres auténticamente americanos, como él contaba que ellos solían decir, con ancestros que se habían contado entre las muchedumbres anónimas que habían presenciado la mismísima declaración de Independencia en la ciudad de Filadelfia, o la firma de algún tratado con los indios. Vestía una campera fina, de "marca" como solemos decir por estas latitudes, una remera gris, pantalones y zapatillas blancas. Volvió la mirada un poco brusca hacia mi, como si se hubiera tomado todo el tiempo necesario para buscar en su interior, un poco de carácter, para ponerme límites. Yo sabía que aquel esbozo de enojo no era contra mi; era una mezcla de ira contenida, zazonada con un poco de deseo de venganza y de orgullo herido.
 
                 - Eso no es...
 
                 - ¿Asunto mío? Claro que lo es Jason. Primer acto, usted presciente que su novia lo engaña. Segundo acto: contrata a un detective que confirma sus más negros presentimientos. Tercer acto, usted busca y mata a la chica. ¿Sabe una cosa? No sé como se llama la obra, pero no me gusta. Aunque me paguen por verla y hasta ser parte del elenco al mismo tiempo. Conteste la pregunta por favor: ¿Qué hará si descubro que su novia lo engaña? ¿Darle una paliza hasta romperle una o dos costillas? ¿Apuñalarla con un cuchillo de cocina? Jason... no doy consejos a mis clientes pero es que a veces, el tiempo nos supera. ¿No se ha dado cuenta de que últimamente no tiene tiempo para nada? ¿De que la vida, su vida, y a veces las vidas de todos van como a 150 kilómetros por hora y el último cartel decía "Reduzca su velocidad"? ¿Se llama Helen? Helen es una chica, como otras, como tantas y nada más - dije señalando la fotografía que estaba sobre la mesa, donde aparecían los dos abrazados - Encontrará a otra... y será feliz.
 
                 - Yo... - dijo juntando non nerviosismo sus manos - Yo la amo. Solo quiero saber...
 
                 - Está bien... - dije recogiendo la fotografía y mi libreta de notas - La seguiré y juntos descubriremos la verdad, pero va a prometerme que no hará ninguna locura. ¿Cómo me dijo que se llamaba la empresa en la que trabaja?
 
                 - Sistemas y Sistemas. Está en la Avenida Maipú.
 
                 - Claro - comenté - Donde están casi todas las empresas de informática. Espero que no se haya ofendido Jason, por lo que le dije, pero es que... soy consciente de mi trabajo y de que muchas veces descubrimos cosas que es difícil asimilar y puede provocar, reacciones violentas. Trato de apreciar a mis clientes. Al fin y al cabo, trabajo para ellos...
 
                 Quizás fue el primer momento que el hombre se recostó contra la silla e intentó sonreír, no sin un dejo de tristeza.
 
                 - Aprecio lo que hace... aquí en Argentina, son todos muy amables.
 
                 - Lo somos, claro que si - dije tendiéndole la mano - Empezaré hoy mismo y le escribiré si hay progresos o no. Tal vez solo sea una falsa alarma, tal vez solo esté visitando a una amiga... aunque está el hecho de que lo hace todos los lunes... puede estar haciendo un curso. Como sea, lo investigaré. Quédese tranquilo.
 
                 "Quédese tranquilo" le había dicho otra vez mientras le palmeaba el hombro y mis propias palabras resonaban en mi mente como si tuvieran eco, como si hubiesen sido dichas en el desfiladero de una montaña y no en un tranquilo bar del centro de la ciudad, con el aire lleno de aroma de café recién hecho y el murmullo suave de un aparato pequeño de televisión y de los autos de la callé.
 
                 A veces, cuando escribo lo que pasó ese día, en esta especie de memoria, vuelvo a recordar, la mirada triste de ese hombre.
 
                 Yo odiaba los lunes desde hace mucho tiempo, como mucha gente y esa noche, el frío, la melancolía de la ciudad iluminada ya artificialmente, y el deseo de estar en casa, en mi cama con mis libros, aunque suene a pasatiempo de solterón, todo eso, alimentaba demasiado mi fastidio. Entonces llegó la mujer. Me llamó la atención los colores de su ropa, siempre en blanco y negro. A travéz del vidrio de un local, la ví llegar a la galería, detenerse unos segundos como si hechara in vistazo al lugar y luego subir las escaleras rumbo al portero eléctrico. Llevaba su pelo rubio, seguramente teñido, recogido, una remera de cuello alto blanca con unos pequeños dibujos negros que le llegaba hasta un poco más abajo de la cintura y unos pantalones negros y botinetas blancas. En su mano derecha cargaba un maletín de aspecto pesado de colores caqui. Me pregunté que sería; no parecía un maletín ejecutivo y mucho menos, una computadora portátil. La mujer presionó un botón del tercer piso y abrió la puerta principal con su propia llave; si venía a visitar a una amiga era un poco extraño que tocara timbre de un departamento del cual tambièn tenìa llave. Ahora sabía que estaba en el tercer piso, probablemente en el departamento C o D, además había observado al ascensor que ella había utilizado pero necesitaba saber más y tal vez con una simple conversación con el encargado podía obtener algunas pistas. Cuando estaba a punto de acercarme, dos hombres corpulentos repitieron el mismo ritual de la mujer de detenerse un segundo en la galería, mirar todo a su alrededor y luego subir por las escaleras.
 
                 "Apuesto a que van al mismo piso" pensé. El que era un poco más pequeño, pulsó el botón del 3D y una voz difícil de identificar como de hombre o mujer, les respondió y abrió la puerta.
 
                 "¿Qué es esto?" pensé; una mujer reunida con dos hombres o más, en una departamento común entre decenas, de un edificio común entre miles.
 
                 Minutos después, la puerta del ascensor se abrió y reconocí a la mujer. Caminé unos pasos más allá frente a otro local de venta de películas en DVD, y observé como la mujer, acompañada por uno de los hombres salía de la galería. Ese extraño y al parecer, pesado maletín había quedado adentro. Las luces de los locales comenzaron a apagarse y unos hombres vestidos con ropa de trabajo marrón, empezaron a bajar una pesada reja en la entrada de la galería. Debía salir antes de que lo invitaran a irse y despertara más sospechas. En la vereda de enfrente había un pequeño restaurante; un excelente nuevo puesto de guardia. Tomé una mesa junto a la ventana que de milagro se estaba desocupando y pedí un sandwich, una gaseosa y la cuenta. Mientras sumaba a mi lista de cosas fastidiosas, el olor a comida vieja y con grasa, y el olor a vino barato, ví que la mujer y el hombre regresaban con varias cajas de comida y gaseosas o bebidas en una bolsa. Soporté la espera hasta cerca de medianoche, cuando después del tercer café, la mujer salió aferrándose el cuello de su remera con una mano y llamó a un taxi. La ciudad estaba demasiado fría y peligrosa ya, dos buenas razones para regresar a casa.
 
   .......................
 
    
 
    
 
                 El  día seguiente fue un día de trámites, pagar impuestos y también escribir, reportar novedades a mi cliente. El clima continuaba frío solo que las nubes intentaban desde temprano darle paso al sol. 
 
                 Compré el diario luego de salir del banco y mi vista se quedó fija en un pequeño recuadro de la sección Policiales: 
 
   "Matan a turista norteamericano. Un turista con pasaporte norteamericano, de nombre Jason Williams, fue hallado muerto en su habitación de un hotel del centro de nuestra ciudad. La policía fue notificada del macabro hallazgo por parte del encargado que le extrañó el hecho de que no bajara a cenar, a pesar de que el turista le había manifestado minutos antes, de que tenía mucha hambre. La policía al llegar, se encontró con el cadáver y una gran desorden en toda la habitación, lo que hace presumir que se trató de un intento de robo. El macabro hallazgo ocurrió cerca de las 21 de la noche, después de que personal de limpieza pasó frente a la habitación 27 y descubrió la puerta entreabierta y llamó al encargado del establecimiento. El cuerpo fue trasladado a la morgue, para la realización de la correspondiente autopsia." 
 
                 Aparté el diario de mi vista con la desazón de alguien que pierde a un ser querido; habían matado a mi cliente, Jason Williams, no podía haber error. El Jason Williams que conocía era estadounidense, vivía solo en un hotel de la calle Entre Ríos, hasta que la inmobiliaria le consiguiera un departamento que le gustara. Claro está, también estaba su novia, de la cual, él sospechaba que le era infiel, de una extraña manera. Como fuera, mi investigación, "mi caso", había terminado y de la peor forma. Lentamente seguí la marea de gente que caminaba por la avenida, como una especie de autómata, de un ser que no tiene pensamientos propios, o fuerza para buscar para buscar en su interior, aunque sea una mínima emoción primaria. Pronto, mi memoria prodigiosa, me recordó las decenas de modalidades en las que se había diversificado el crimen urbano, la inseguridad, y yo, aunque fuera de una manera lejana, había pasado a ser un número más, en las estadísticas como testigo secundario.
 
                 Pasé frente a un banco privado, y ví un vehículo de transporte de dinero detenido; tres hombres con chalecos antibalas, portando unas extrañas bolsas marrones, descendieron y entraron al lugar.
 
                 Alguien a mi paso susurró la frase: "Dólares, cambio" y miró hacia otro lado. Una ambulancia pasó con sus sirenas a todo volumen, esquivó un auto y dobló en una esquina; algunas personas la seguían con la mirada y otras le seguían indiferentes.
 
                 Vivía en una ciudad, de miles de habitantes y la inesguridad me rodeaba de cien formas distintas, muchas máscaras, pero siempre el mismo rostro. Y ese rostro, como el del personaje siniestro de la película "Amadeus", se le había revelado a mi cliente en un único fatal momento. ¿Por unos pocos billetes? ¿Por objetos como una cámara digital o un teléfono celular de última generación?
 
                 En mi senda de autómata, ahora ya, con algunos pensamientos propios, se interpuso un anciano con bastón que no podía camiar de lugar tán fácilmente como un joven y debí cederle el paso. Entonces me dí cuenta de que estaba a metros del bar donde días atrás había compartiendo un café y había aceptado el caso que me proponía aquel hombre de actitudes casi adolescentes.
 
                 "Quiero saber" había dicho. Horas después estaba muerto.
 
                 Una extraña luz se apoderó de mis ojos; la ví contra el vidrio de un local de venta de teléfonos.
 
                 - Yo también... quiero saber.
 
                .....................
 
                 
 
                 Si realmente quería "saber", debía tomar el caso por mi cuenta. El motivo inicial había mutado hacia otro: Como y por qué había muerto Jason Williams y por supuesto quien, lo había hecho.
 
                 La investigación estaba en manos de la Policía que tarde o temprano encontraría entre las pertenencias del muerto, mi tarjeta o solo un modesto papel con mi teléfono y me citarían. Nunca había tenido problemas con la Policía y no iba a empezar ahora, así que mi investigación debía ser lo más prudente y silenciosa que mi ingenio pudiera alumbrar. Nada de: "El señor Enrique está acusado de entorpecer la labor de la justicia". Para nada.
 
                 Primero leí todos los diarios que pude para descubrir algún elemento que se pudiera haber filtrado a la prensa y al fin pude encontrar uno: una fotografía donde se veía a policías e investigadores dentro de la habitación; por una hendija se veía el interior. Había una pequeña cajonera, una mesa de luz y el arista de una cama. Dos, de los tres o cuatro cajones, no estaban en su lugar, pero no había ningún objeto caído o roto, sobre la parte superior de la cajonera. Muy poco o nada para llegar a una conclusión útil. Aunque recordé la foto que Williams me había dado aquel día en el bar en donde estaban sonrientes él, y su novia Helen; el fondo de la fotografía coincidía con los muebles y el color de las paredes de la habitación que mostraba el diario. 
 
                 Para mi fortuna, la fotografía sacada por el mismo Jason, era de su habitación de hotel y podía tener una antiguedad de 10 a 15 días solamente. Miré otra vez la fotografía; ¿Qué cosa faltaba o sobraba que hacía disparar mis alarmas en todas direcciones? ¿Había alguna sombra que delatara la presencia de una tercera persona, un amigo en común, con el tiempo convertido en asesino? No, nada de eso. Las luces y sombras en las paredes de aquella habitación parecían completamente normales.
 
                 Entonces, como el fogonazo de un relámpago que ilumina la noche oscura, recordé algo: la mujer que había investigado, cargaba una especie de maletín de dimensiones... algo grandes, para los maletines comunes y era, al parecer, algo pesado por los músculos en tensión de su brazo derecho. En el fondo de la fotografía, sobre un mueble que bien podía ser la cajonera de la fotografía del diario, había una computadora portátil, y en su base se destacaba la silueta de una manija, como si la máquina estuviera asentada sobre un portafolios o como si esa base fuera su estuche porttable. Y el color, era el mismo que él había visto esa noche. Si aquella computadora portátil y el extraño maletín eran el mismo objeto, solo significaba una cosa: ella lo haía sacado del lugar, la misma noche que habían disparado a Jason. Aunque también cabía la mínima posibilidad de inocencia para ella, de que la hubiera obtenido minutos antes del episodio.               
 
                 El difunto señor Williams le había dicho que era asesor de una empresa informática en la avenida Maipú, un sitio que era mejor evitar para no despertar sospechas infundadas en los investigadores oficiales del caso. Pero quedaban decenas de comercios más.
 
                 En dos horas aproximadas de peregrinación, los vendedores le mostraron muchos modelos de computadoras portátiles, algunas hasta con pantallas giratorias; ninguna de ellas incluía en su base, una manija, para su transporte, como las viejas máquinas de escribir.
 
                 Estaba cansado, los pies le dolían y el olor a comida en cada bar, lo instaba a deshacer el camino. Aquel comercio frecuentado por chicos jóvenes en busca del último videojuego, iba a ser el último. En el mostrador, había tres muchachos y el que aparentaba ser mayor, además de estar del lado de donde se ubica el vendedor, sostenía en sus manos, un pequeño objeto que en otra época, hubiera sido un sofisticado control remoto.
 
                 - Ya lo atiendo - dijo y continuó mirando hacia arriba.
 
                 - ¿Y? - preguntó uno.
 
                 - Esperá. primero viene una demo, con unas pantallas que están, ¡increíbles! ¡no sabés como están!
 
                 - Atendelo primero al hombre. No lo hagás esperar - comentó el otro.
 
                 - No hay problema muchachos. Yo voy mirando un rato. No tengo apuro.
 
                 A una altura elevada, había un televisor de 32 pulgadas donde estan viendo el videojuego. Miré los anaqueles de vidrio, sin encontrar ni siquiera una foto reluciente en colores de lo que buscaba. Aquel paseo-investigación por las casas de computación no me producía mucho entusiasmo. Ya había dejado de ser joven, cuando ese mundo con miles de palabras en inglés, se había multiplicado hasta el infinito, de la misma manera que había sucedido con la música pop y el rock and roll. Cuando lo pensaba bien, terminaba comprendiendo a la gente "grande" que se había quedado en el tango y sus intérpretes de hace 60 años. Yo seguiría ese camino y aferrarme a los Carpenter, Barry Manilou y las canciones del grupo ABBA, algún día. Me decidí a mirar el videojuego. Vehículos militares tipo Humbee avanzaban por un lugar en el desierto, luego se mostraban los rostros adustos de soldados norteamericanos en el interior. Uno de ellos hablaba por una moderna radio y otro abría una computadora portátil. Era la primera vez que veía una de esas máquinas dentro de un vehículo militar moderno. Ni siquiera creía que podían existir.
 
                 - ¿Como se llama el juego? 
 
                 - ¿Ah? - alcanzó a decir el vendedor casi tan maduro como él.
 
                 - Que como se llama el juego - insistí.
 
                 - Batalla en el desierto.
 
                 - Eso es una...
 
                 - Es una demo. Las compañías de viedojuegos, las usan para mostrar la calidad de las imágenes y esas cosas.
 
                 - ¿Podés imprimirme una o dos pantallas? Me cobrás y listo.
 
                 - Le puedo vender la copia legal.
 
                 Al rato regresó con un disco reluciente, un Compac Disc.
 
                 - Aquí tiene, es la misma demo. Es igual, solo tiene que ponerla en la compu y listo. Deme 5 pesos.
 
                 - Bien.
 
                 - ¿Algo más? ¿Otro videojuego?
 
                 - No. Creo que encontré lo que buscaba. Volveré por el juego completo. Gracias.
 
                 "En la compu" había dicho el vendedor. No podía esperar a llegar a casa para comprobar mi pequeño descubrimiento. Busqué un cybercafé, pedí una máquina y coloqué el disco. Aquella computadora militar, era la misma que la de la fotografía de Williams. Al terminar las pantallas, un texto en inglés decía, según pude traducir "a media lengua", que el videojuego mostraba vehículos militares tipo Humbee, carros modernos de combate M1 Abrams y T-72, helicópteros Apache y Halcón Negro y equipamiento actual como las Rugged Battle Management, es decir, computadoras portátiles de combate. La pregunta era: ¿Qué tenía que ver Jason con algo así? ¿Realmente era asesor de una empresa privada de informática? ¿Yo, como detective, estaba trabajando del lado de "Los buenos" o de "Los malos"? La idea de que Jason fuera un ladrón de tecnología no era del todo descabellada. Luego al saberse perseguido había contratado a un detective para que investigara a "su novia" si, en realidad no era una investigadora. No era una idea tan loca que los papeles estuvieran invertidos y fuera él, Jason, el villano de la historia, un ladrón como tantos, solo que de tecnología.
 
                 Ésta vez la consulta fue mejor orientada y descubrí, sin moverme del cybercafé, que había una compañía son sede en Florida, E.E.U.U. y con otra sede en el Reino unido, que fabricaba ese tipo de computadoras militares. La máquina en cuestión, una RBM, podía llegar a pesar unas 15 libras, o sea, casi 7 kilos, lo que explicaba la tensión en el brazo de Helen y estaba diseñada para funcionar en ambientes duros, extremos, como el desierto con grandes cantidades de polvo o humedad como una selva.
 
                 ¿Qué hacía el difunto señor Jason Williams con una computadora portátil militar en medio de una ciudad como Córdoba?
 
                 Luego de imprimir algunas hojas, decidí que aquel era un excelente momento para detenerme a pensar y no podía hacerlo en un bar, con el movimiento intenso de clientes, ni en una plaza, con los ruidos del tráfico y mucho menos caminando por la calle. Pero había un lugar donde el silencio era obligatorio y podía dedicarme a algo más que un viejo pasatiempo, algo que había sido mi pasión por años, porque siempre la lectura de un buen libro, me ayudaban a mantenrme un poco cuerdo, frente a todo lo que me tocaba ver; ese lugar era una biblioteca, la Biblioteca Córdoba.
 
                 Con la compañía de "Las cumbres del Kilimanjaro" de Heminway, del que leí solo unas dos hojas, desplegué todos los documentos que había reunido del caso y los miré en silencio.
 
                 ¿Quién era Jason Williams? ¿Por qué tenía en su habitación de hotal, una computadora militar?
 
                 ¿Quienes lo habían matado?
 
                 ¿Los "malos" intentando robarle?
 
                 ¿Los "buenos" recuperando lo suyo?
 
                 ¿Podía hablar de "buenos y malos"?
 
                  La única palabra que tenía para el difunto Jason, su novia Helen y aquellos hombres más parecidos a guardaespaldas que a cualquier otra cosa, era, sencillamente sospechosos, todos eran sospechosos.
 
                 Y surgieron más preguntas: ¿En que me estaba metiendo?
 
                 ¿Llegaría alguna vez al fondo del asunto?
 
                 ¿Valía la pena?
 
                  El silencio de la sala se quebró por la risa de cuatro estudiantes que fueron reprendidos al momento por una mujer al parecer la directora a cargo.
 
                 Hace años que reflexionaba sobre la guerra y como había marcado a la humanidad, como una maldición bíblica desde que un hombre llamado Caín, había matado a su propio hermano Abel.
 
                 Pero las guerras son obras de los hombres y es que era invitable que el dato no menor de que la computadora fuera militar, disparara mis recuerdos y la sombra de la guerra se aparecía otra vez.
 
                 Devolví el libro, prometiéndome a mi mismo volver y salí a la calle, donde la temperatura había subido algunos grados y poco recordaba a la lluvia, los charcos, los paraguas bajo el brazo o los impermeables.
 
                 El hotel del difunto Jason, estaba a unas 4 o 5 cuadras. Caminando entre la gente que perseguía un colectivo de pasajeros o se apiñaba detrás de un obstáculo como una vereda rota por una obra pública, pensé en el hecho de que tanto el bar donde me había entrevistado con Jason, el lugar donde su misteriosa novia Helen mantenía ese encuentro extraño o la habitación donde había aparecido muerto, distaban 4 o 5 cuadras, unas de otras y me pregunté entonces, si en la búsqueda de la verdad, no estaba caminando en círculos, porque cuando un viajero queda reducido a tal situación, significa, que está perdido...
 
    
 
   ------------------
 
    
 
                 El hotel no era de lujo, pero bien podía competir con uno de esos que ostentan varias estrellas. La sala de espera era grande, con varios sillones muy cómodos, ideales para personas que deban matar el tiempo de alguna manera, plantas de interior y grandes cuadros de algun pintor contemporáneo desconocido. Tenía cochera cubierta, y televisión por cable en cada habitación. Renté una por un día, argumentando que mi viaje al sur se había retrasado unas 8 horas y no iba a pasármelas en los bancos de la terminal de ómnibus, o caminando viendo las vidrieras de los locales; prefería un buen almuerzo servido en la mesa, una siesta reparadora y un baño caliente. Me explicaron que había llegado tarde para el comedor, y yo dije que lo comprendía, que me conformaba con un café y varias medialunas. Ni el conserje, ni su ayudante hicieron referencia al crimen reciente y yo, para no despertar sospechas, no hice ningún comentario. En el camino a mi habitación, por uno de los pasillos, me topé con un hombre gordo de aspecto bonachón, vestido con ropa de trabajo, como si fuera alguien de mantenimiento o un auxiliar de limpieza.
 
                 - Disculpe caballero...
 
                 - No hay problema.
 
                 El hombre hacía el trayecto inverso de alguien que saca la bolsa de la basura a la calle, es decir la estaba reingresando al hotel y al notar mi sonrisa amable, decidió intercambiar algunas palabras casuales.
 
                 - Estos... de la empresa. No se llevaron la basura y la tengo que entrar de nuevo, si no después la multa... es más que mi sueldo.
 
                 "¡La basura!" pensé. Otro relámpago sacudió mi mente.
 
                 - Bueno... no fue su culpa y si es del día...
 
                 - Ese es el problema. Es de antes de ayer y de ayer. es que me retrasé cuando... - el hombre se sonrojó y sus ojos grandes adoptaron la mirada de un niño que comete una indiscresión aún cuando Papá y Mamá le dijeron mil veces "No vayas a de decir, tal o cual cosa".
 
                 - No se preocupe - le dije - Lo leí en el diario. No me impresionan esas noticias de... crímenes.
 
                 - Que bien - dijo secándose el sudor de la cara con un pañuelo arrugado que sacó de su overall - Pero a mi sí. Nunca había visto un muerto... y era un chico joven.
 
                 - ¿Usted lo vió? Digo... ¿vió al muerto?
 
                 El hombre tomó otra vez las bolsas.
 
                 - Estoy hablando de más... - dijo partiendo hacia el interior del edificio con la firme intención de no continuar hablando y cometiendo más indiscreciones.
 
                 - Use desodorante de ambiente.
 
                 El hombre que había caminado unos pasos, dejó otra vez las bolsas y volvió su rostro.
 
                 - ¿Usar?
 
                 - Sí. Donde deje las bolsas, heche un poco de desodorante de ambiente. Nadie lo va a notar. Va a tapar el olor de la basura. Después mañana, las saca en horario y listo.
 
                 El hombre me miró y volvió a sonreir apenas.
 
                 - Gracias.
 
                 - No es nada. Hasta pronto.
 
                 Mientras me quedaba, unos minutos, a solas en mi habitación no pude dejar de pensar en la oportunidad que había tenido que dejar pasar; ese hombre había visto el cuerpo de Jason, antes que la policía y que los detectives de criminalística y podía obtener de él, información muy importante. Pero temía hablar. ¿Amenazas? Tal vez solo fobia a los interrogatorios o miedo a perder su empleo. Pero aún estaba la basura, que podía ser de la habitación 27, la de Jason, mezclada con la de las otras.
 
                 Luego de tomar el café, pregunté por el hombre de la limpieza. El mozo me dijo que se llamaba Carlos y que estaba a punto de terminar su turno. El Hotel tenía una única entrada por donde el personal, de civil, entraba a tomar servicio o se retiraba. Me pregunté sobre las circuntancias de esa noche en las que él, o los asesinos de Jason, habían entrado y salido, sin dar excusas o despertar interés. Terminaba mi café, cuando Carlos vestido de remera blanca y pantalones azul marino y zapatillas deportivas cruzó la sala.
 
                 - ¡Carlos! ¿Cómo le fue con... ese problema?
 
                 - Ah... es usted. ¿Cómo sabe mi...?
 
                 - Yo fui empleado de limpieza como usted ¿sabe? y mozo y muchas cosas más. Así que me gusta preguntar los nombres de la gente, cuando estoy en un hotel. Disculpe si lo... molesté. Me llamo Enrique ¿puedo invitarle un café?
 
                 - Se me pasa el colectivo y...
 
                 - No hay problema... vaya tranquilo y suerte.
 
                 - Gracias...
 
                 Un hombre simple y de poco hablar, aunque las circuntancias no eran las mejores. Tal vez el dueño, o el encargado de personal les había advertido a todos, no soltar la lengua de más, con nadie, por los rumores y la publicidad negativa. Al darme vuelta noté que el conserje me obserbaba con detalle y fingí no darle importancia. Tal vez había una especie de discreción impuesta o una sutil, conspiración de silencio.
 
                 Pedí la cuenta y comenté que necesitaba una siesta. Cuando perdí de vista al conserje, me escabullí hacia el interior del edificio; debía buscar las bolsas de basura antes que el otro empleado tomara su turno.
 
                 "Un patio. Todo hotel tiene un patio interior." pensé. Pero también estaba la posibilidad de que Carlos hubiera escondiddo bajo llave, las bolsas para ahorrarse un reto por parte del encargado y las hubiera puesto junto con las herramientas, las escobas y los baldes. "En ese caso estoy perdido". 
 
                 Un arbusto, alto tanto como un hombre, pero seco, se destacaba en un cantero de la pared de la izquierda; sus numerosas ramas estaban secas y recién en las puntas, comenzaban a divisarse pequeñas hojas verdes, un milagro debido a la lluvia de hace días. La persona encargada del mantenimiento, Carlos mismo tal vez, había cortado algunas ramas, demasiado viejas o enfermas y las habías apilado en forma de atado al pie del arbusto. Pero, a pesar de estar casi seco, y no tener flores, un profundo perfume emanaba de él.
 
                 "Eso es... desodorante de am... de ambiente".
 
                 Aquel hombre había seguido al pie de la letra mi consejo y había escondido entre las ramas secas, las bolsas de basura y las había rociado con desodorante. Tomé las bolsas y volví rápidamente a mi cuarto. Afortunadamente, nadie había notado mi presencia en el patio. Había tres bolsas que ante la posibilidad de ser descubierto no había abierto, cuando las encontré. Una de ellas, tenía basura que parecía ser del tipo que puede hallarse en una habitación; había polvo, colillas de cigarrillos, boletos de transporte urbano y de media distancia, un ticket de compra de golosinas, papeles de caramelos y en una bolsa más pequeña, unos papeles que llamaron mi atención: uno tenía escrito el teléfono de mi oficina, con el título: "Detective", escrito con marcador, ésta seguramente era la basura de la habitación de Jason. Había una tarjeta de un estudio jurídico y un pequeño libro en inglés con un título que no reconocí: "The Gold-Bug", aunque sí reconocí al autor: Edgar Allan Poe. Continué buscando otro poco en la bolsa, por si descubría algunas cosas que pudieran ser de mi interés. Había muchas tarjetas de teléfono usadas, algunas rotas y otras simplemente arrugadas, muchos tickets y envoltorios vacíos de golosinas y una etiqueta de cigarrillos que llamó mi atención: Cleopatra 20` Box. Eminentemente no era una marca local, pero lo llamativo era que, en los 45 minutos que había durado la primera y única entrevista, Jason no había manifestado deseos de fumar, ni yo le había descubierto olor a cigarrillo en su aliento. Intenté oler la etiqueta pero no tuve éxito; el olor original del tabaco se había contaminado con el polvo y los envoltorios de las golosinas. pero ahora, tenía muchos más elementos, casi tantos como los que tenían los detectives de la investigación oficial.
 
                 Debí esconder las bolsas en mi mochila, comprimiendo algunas y otras que no pude cargar, mezclándolas con la basura de mi propia habitación. Salí a la hora que había dicho que mi colectivo debía partir y decubrí casi naturalmente que el conserje no estaba detrás del mostrador cuando me fuí; así tal vez habían entrado y salido, él, o los asesinos, aquella fatídica noche para mi cliente. De una habitación contigua, se escuchaba el rumor de un programa de televisión, tal vez, su novela preferida.
 
                 El estudio jurídico Herrera Jurado quedaba en un edificio casi en el límite de lo que normalmente se considera el micro centro. Pasillos largos y oscuros, oficinas casi todas iguales en cada piso que harían las delicias de un Jorge Luis Borges, apasionado por los laberintos. Yo odiaba ésos lugares desde los tristes días en que buscaba trabajo sin suerte, con cero de experiencia en mis hombros y miles de ilusiones y sueños que ya, no lograba recordar. También odiaba los ascensores, más de todo los precarios, esos que tienen una endeble reja plegable y el piso también de un metal también muy delgado, así que prefería las escaleras que como estaban en un extremo del pasillo me servían para espiar cualquier cosa o movimiento sospechoso, antes de llegar a destino. No me había vuelto paranoico; lo había sido siempre, con mayor o menor grado, según la época del año o de mi vida y mi profesión me había enseñado que era mejor, estar siempre preparado. Llegué al cuarto piso casi sin hacer ruido y al espiar el panorama, calculé que la oficina que buscaba, estaba a tres cuartos, de la pared del final. Entonces pensé: ¿Y qué diría a la secretaria o la recepcionista? "Buenos días, investigo la muerte de uno de sus clientes, también cliente mío". Sería perfecto para poner una especie de luz roja sobre mi cabeza, enorme para llamar la atención. No venían a mi mente ninguna frase digna con la cual, presentarme, romper el hielo, causar un buena, primera impresión, pero había llegado hasta ese lugar y no iba a echarme para atrás; al fin y al cabo, aquello solo era la verdad.
 
                 Me asomé otra vez y para mi sorpresa, la puerta de la oficina se abrió y una mujer salió con paso firme hacia el ascensor. Bajé un escalón tratanto de no hacer ruido; es que había visto a esa chica en otro lugar y la rodeaban, ominosas circunstancias.
 
    
 
   --------------
 
    
 
                 Un nombre y un escalofrío imposible de explicar: Helen, la novia o supuesta novia del difunto Jason. ¿Qué hacía ella en este lugar? Parecía como si estuviera siempre un paso adelante en todos los escenarios que rodeaban a este caso. Después de esperar un tiempo prudencial llegué hasta la oficinas, toqué y esperé, aunque noté que la puerta no estaba cerrada.
 
                 - ¿Hola? ¿Hay alguien?
 
                 La pregunta carecía de sentido; una persona había salido del lugar y debía haber sido atendida por alguien. Entré rápidamente sin cerrar la puerta a mis espaldas, miré a una oficina de la derecha y luego empujé suavemente la de la oficina que tenía enfrente. Las cortinas de la ventana estaban cerradas, pero una suave luz se colaba a travéz del plástico plegable. Un hombre, de cabello corto, entre cano, vestido con un traje azul marino, estaba recostado sobre el escritorio como si el sueño lo hubiera sorprendido trabajando o quizás algo mucho peor, como la muerte.
 
                 - ¿Doctor?
 
                 Al acercarme, noté algunas manchas de sangre en las cortinas y algunos papeles; alguien le había disparado. Un terrible escalofrío me corrió por la espalda y las venas de mi cuello parecieron latir, con más fuerza de lo normal. Aquella noche, Helen debía venir de estar con su novio Jason que luego había aparecido muerto en su habitación de hotel, ahora, acababa de verla salir de la oficina de un estudio jurídico, cuya tarjeta posiblemente estaba en poder de su difunto novio y otro hombre estaba muerto. Demasiadas coincidencias.
 
                 Cuando las opciones de qué hacer, empezaban a pasear por mi mente, escuché un ruido porveniente de la oficina de la derecha. Caminé unos pasos y ví que la puerta de un gran placard se abría lentamente. Una mujer apareció llorando con las manos en alto, como si se estuviera rindiendo ante tropas invasoras.
 
                 - ¡Por favor! ¡No me haga nada! ¡Por favor!
 
                 - Tranquilízese señora. Yo no soy un asesino.
 
                 La mujer se llevó las manos a su estómago y caminó unos pasos hasta la oficina contigua y al ver al hombre muerto se llevó ambas manos a la boca, como ahogando otro grito desesperado.
 
                 - Venga. Salgamos de aquí. Tranquila.
 
                 Fuimos a la oficina donde ella había estado oculta. Le ofrecí un vaso de agua del dispenser y me senté a su lado palmeándole suavemente el hombro. Era una mujer mayor, de unos 50 años, algo pequeña de estatura, con el cabello corto, aunque el corte no había conseguido disipar completamente las ondas, teñidas de un rubio suave, que iba muy bien con su piel blanca rosada. En algún tiempo pasado, había sido una mujer amable, de amplia sonrisa, quizás un poco diferente de lo fría que es, o mejor dicho, uno se imagina, debiera ser, una secretaria de un estudio de abogados. Ahora solo era una criatura indefensa, a punto de volver a llorar, pero sobretodo asustada, que necesitaba de alguien que la condujera hasta una silla para sentarse y organizar sus torpes ideas, como si lo que hubiera visto u oído, la hubieran dejado paralizada. Vestía una camisa amarilla que se empeñaba en mantener bien cerrada casi hasta el último botón, una pollera color caoba y zapatos oscuros. Las lágrimas le habían hecho correr parte del maquillaje de sus ojos, dejando unos surcos negros en sus mejillas. Sus ojos eran marrones claros, y lo parecían más, en contraste con esos tristes surcos oscuros, que presumía no solo habían marcado su rostro. Me miró y luego bajó la vista, como si sintiera verguenza, la misma que a veces sienten, los que sobreviven.
 
                 - Discúlpeme.
 
                 - Tranquila. Está todo bien. ¿Vió lo que pasó?
 
                 - En realidad no... pero escuché todo. Yo estaba aquí, buscando un libro que el doctor necesitaba leer, cuando escuché que alguien entró. La puerta de esta oficina estaba casi cerrada y por la hendija pude ver a una chica joven, bien vestida. Una silla me cerraba el paso y cuando estaba a punto de preguntarle que necesitaba, ella sacó un arma y habló. Sentí un miedo muy grande... y decidí no hacer ruido. Entonces discutieron. Pude oir que decía que quería los papeles de un tal... era un nombre raro... ¡ah si! ¡Un tal Jason Williams!. El nombre me costó, pero el apellido no, porque es similar a una colonia que mi padre usaba. Si, Jason Williams, porque ahora eran de ella.
 
                 - Entonces...
 
                 - El doctor le dijo que no sabía nada de ningunos papeles. Ella le dijo que mentía y entonces dijo algo que no... que no entendí y disparó. Disparó dos veces. Yo tuve más miedo y me metí en este placard donde guardamos las leyes, las resoluciones viejas que no podemos tirar. ¡No pude salvarlo! ¡Tiene que entender!
 
                 - Tranquila. Tranquilízese. La comprendo, si usted hubiera hecho un solo ruido estaría muerta.
 
                 - Usted... ¿por qué?
 
                 - Soy detective privado. Quería hacerle una consulta al doctor.
 
                 - ¿Hablará con la policía? - su voz sonaba casi como un ruego.
 
                 - No. La policía vendrá y hará su propia investigación. Son muy buenos en eso, créame. Usted solo diga lo que vió. Nadie puede y nadie la culpará. 
 
                 Entonces un ruido de pasos se escuchó en el pasillo. Yo le indiqué a la mujer que no hiciera ningún movimiento y me asomé apenas por la hendija que otra vez, quedaba entre la puerta de la oficina y el marco. Dos hombres, entraban y a ellos también los recordaba de otro lugar.
 
    
 
   ---------
 
    
 
                  Los hombres abrieron la puerta de la oficina del muerto y entonces hablaron. Era una lengua extraña que sonaba casi como una película vieja en blanco y negro, sin doblaje al castellano, mal llamado español; los hombres hablaban inglés y con acento de una región. Uno de ellos traía una bolsa en sus manos. Antes de entrar, miraron en todas direcciones y eso no era un buen indicador. Le saqué el vaso de la mano a la mujer, lo dejé en el dispenser y le hice señas indicándole que me siguiera hacia el placard, que había sido su anterior refugio lo más rápido que pudiera. El mueble tenía dos estantes uno arriba que aún estaba y otro que había sido quitado para la limpieza y búsqueda de viejos archivos y libros. Entramos apretándonos uno contra otro, agachando la cabeza y cerramos la puerta. Ella intentó buscar la llave que cerraba el placard en un pequeño manojo que tenía en un bolsillo de su pollera pero yo le aferré la mano; el ruido podía delatarnos. Uno de los recién llegados debió hacer algo que hizo que el otro, le hiciera preguntas.
 
                 - ¿What happens? (¿Qué pasa?)
 
                 - (Nada. Me pareció escuchar algo.)
 
                 - (Rápido. Déjate de tonterías y ayuda con esto.) 
 
                 La mujer en interior del placard se llevó sus manos hacia el primer botón de su blusa, como para asegurarse que estaba bien abotonada y susurró:
 
                 - ¿Qué cree que hacen?
 
                 Puse un dedo sobre mi boca y moví mi cabeza en señal de negación. Los ruidos que provenían "del exterior" eran extraños, como si esos hombres estuvieran derramando un líquido sobre el piso. El olor era intenso e inconfundible; aquel líquido era un combustible, nafta o gasoil.
 
                 Mientras tragaba saliva, calculando el triste final que nos esperaba, comprendí el porqué aquellos hombres que había visto muy cercanos a la misteriosa Helen habían hecho su siniestra aparición, como si anduvieran tras sus pasos; si Helen había matado al abogado, como la secretaria lo había dicho, a ellos les tocaba la faena de borrar las huellas, quemándolo todo. Cuando la policía se hiciera la inevitable pregunta de, por qué alguien que había entrado con dines de robo había tomado la inexplicable decisión de quemar la oficina, ellos estarían muy lejos y el caso sería uno más de entre los cientos que la justicia no podía resolver.
 
                 El ruido de la puerta cerrándose y los pasos de los hombres que se alejaban se sucedieron uno tras otro. Yo sabía que debía esperar, al menos unos minutos para poder salir son sorpresas desagradables. Cuando al fin lo hicimos, la mitad más uno, de todo lo que había visto con anterioridad, ardía y el calor y el humo, eran casi insoportables.
 
                 - ¡Dios mío que pasó! - gritó la mujer.
 
                 No lo recordaba y nunca lo había deducido, que todas las paredes del departamento estaban revestidas de cosas inflamables, como también el piso con la alfombra y hasta las sillas de plástico. Tenía contados minutos para hacer algo o escapar, lo que al fin, eran la misma cosa.
 
                 En poco tiempo, el calor o el humo me desvanecerían y ya no podría luchar. 
 
                 Tomé el bidón de agua del dispenser y lo saqué de la máquina. Me heché un poco de agua con la mano, mojé a la mujer en la cabeza y los brazos y me mojé un poco el cuerpo y así fuí echando agua a nuestro alrededor, mientras la mujer me seguía agarrada de mi cinturón. Con una patadda tiré la puerta abajo y al fin pudimos salir afuera. Algunas personas de otras oficinas, salían seguro movilizadas por el olor intenso. Yo había visto algo en pasillo del edificio y no dudé en usarlo.
 
                 - ¡Dígales que llamen a los bomberos! - le dije a la mujer.
 
                 Era una recomendación que podía pasar por ridícula al sentir el intenso olor y para algunos incluso, ver las llamas que salían de la oficina, pero había escuchado historias de personas que habían perdido un valioso tiempo, llamando primero a la policía, o a parientes cercanos, para contarles la extraordinaria noticia. Con el extinguidor, le apunté a las cortinas de plástico, al techo, del cual caían bolas de fuego del cieloraso y luego al escritorio donde estaba el cuerpo del abogado. Las cortinas de la ventana que daba a la calle, fueron las que se resistieron más en apagarse. Todo era negro y desprendía un enorme calor. Después de cinco minutos eternos, pude tener la seguridad, de que el incendio no se propagaría a otros departamentos. La mujer me esperaba sentada en el borde de las escaleras.
 
                 - ¿Está bien?
 
                 - Si... un poco asustada, pero estoy bien. Gracias.
 
                 - Cuando lleguen los bomberos... dígale que... dígale que fue usted quien gritó, al ver el fuego y que yo entré, hice lo que hice con el agua del bidón y la saqué afuera ¿eh?. Que no me reconoce, que soy un cliente de las otras oficinas.
 
                 - El cuerpo del doctor ¿se... quemó?
 
                 - No... los estantes están irreconocibles y los diplomas. Pero el cuerpo no. Empezaba quemarse cuando le pude dar con el extinguidor. Me parece que querían quemar más los papeles, los archivos que otra cosa. Los papeles que no pudieron encontrar. Cuando la policía le haga preguntas, siempre diga la verdad. No le pasará nada.  
 
                 La mujer, no era una tonta y había notado algo en mi discurso, algo que no encajaba.
 
                 - ¿Y usted?
 
                 - Yo preferiría continuar mi modesta investigación, al margen... como hasta ahora. Cuando termine de declarar, no salga de su casa, por la dudas... por unos días. Esta gente puede ser bastante peligrosa, usted ya lo vió.
 
                 - Comprendo... - dijo ella revisándose el primer botón de su blusa, asegurándose de que estaba abotonado. 
 
                 Entonces la mujer, pareció como si de repente estuviera poseida por una entidad, por un fantasma que súbitamente de dió una energía que antes no le había visto. Me tomó del brazo con fuerza y clavó sus ojos en los míos.
 
                 - Usted me dijo que es detective ¿verdad?
 
                 - Si, lo soy.
 
                 - Quiero hacer un trato con usted.
 
                 Alguien gritó en uno de los pisos de abajo.
 
                 - ¡Ya vienen los bomberos! ¡Usen las escaleras! ¡El ascensor no! ¡El ascensor no!
 
                 Se escucharon pasos de personas que corrían, portazos.
 
                 - ¿Qué trato quiere hacer?
 
                 - Júreme... que va a investigar, quien mató a mi jefe, y por qué. Júremelo.
 
                 - Señora... soy un ayudante de la justicia. Claro que quiero saber quién mató al doctor y lo voy a investigar y descubrir... quien sea. Se lo juro.
 
                 Tomó el grueso libro que había sacado de la oficina sin que yo me diera cuenta y lo abrió; había un sobre color papel madera.
 
                 - Ese hombre... el tal Jason Williams le dió esto hace un mes al doctor Herrera. Lo recuerdo bien porque él me ordenó no archivarlo con los otros papeles importantes de los clientes. Solo yo sabía donde estaban... - bajó la cabeza y se abrazó al liro como si lo hiciera a un recuerdo querido - El Doctor me dijo una vez... que estaba arrepentido de haber aceptado a ese hombre como cliente... le tenía desconfianza... no sé. Pero el caso que ya había aceptado a otros, mucho más sucios que él, como un hombre que decía que era el rey de los desarmaderos... por aceptar su caso lo amenazaron, los otros mafiosos que querían que el juez de la causa lo metiera a la sombra, como se dice, por muchos años, para quedarse ellos, con el negocio. Le enviaron una corona de flores, con su nombre y la banda decía: "Doctor Herrera que descanse en paz". Yo estaba muerta de miedo, pero èl no, aunque fumó el doble de cigarrillos ese día - me miró y en sus ojos había una especie de ruego muy profundo - Busque a los que lo mataron.
 
                 Le acaricié el hombro suavemente.
 
                 - Lo haré. Hasta el final.
 
                 Ella sonrió y se arregló el cabello. Yo me guardé el sobre y me confundí con la gente del edificio y los curiosos de siempre, cuando la dejé en la entrada. Había caminado apenas 6 metros, cuando escuché la sirena de la autobomba.
 
    
 
   --------------------------
 
    
 
                 La misma pregunta que me había hecho el día que me enteré de la muerte de mi cliente, la misma pregunta volvió a flotar en la soledad de mi cuarto de hotel: ¿En que me había metido? Ya haía dos muertes y tal vez, éste solo era el comienzo. Abrí el sobre y lo que encontré me dejó aún más convencido de que el asunto era importante: ante mi tenía varias hojas escritas, no con letras, sino con números; Jason Williamas, el difunto Sr. Williams, había dejado un documento cifrado, escrito en clave.
 
                 En un tiempo, había sido un modesto aficionado a la criptografía, la ciencia de escribir, mensajes en clave y su desciframiento, pero esto que tenía entre manos, no se parecía a nada de mis pequeños logros e insignificantes anécdotas. 
 
                 La historia de un tal Beale, vino a mi mente, una especie de leyenda urbana o no tanto, titulada a veces como uno de los más grandes acertijos de la criptografía. Casi entrecerrando mis ojos, retrocediendo entre las nieblas de la historia, recordé mi propia voz, cuando leía que un tal Thomas J. Beale, allá por el año 1820, luego de pasar un tiempo en un hotel en Virginia E.E.U.U., le había confiado a su dueño Robert Morris, una caja de hierro cerrada con llave. Tiempo después y por carta, Beale le declaró a su amigo y casi albacea Morris, que la caja contenía papels muy importantes, alguno de ellos, que estaban en clave. Morris decidió esperar diez años nada más y nada menos, como se lo pedía su amigo y al no recibir más cartas de nadie, mucho más tarde, recién en 1845 se hizo del contenido, destruyendo la cerradura a tiro de un Colt, como en las películas, o solo con un hierro puntiagudo; el contenido, tres hojas escritas en una especie de clave y una cuarta a modo de explicación de toda esta historia, sumamente extraña ante los ojos de cualquiera. En el cuarto papel, el misterioso señor Beale hablaba de que, él, junto a 30 personas, habían encontrado una mina de oro, sacado el mineral y ocultado en otra parte. Los tres papeles escritos en clave, detallaban su ubicación exacta, cantidades y lista de legítimos dueños de ese tesoro. Por intersección, de un amigo del Sr. Morris, cuyo nombre se desconoce hasta la actualidad, decidió hacer públicos los papeles a fin de encontrar alguien que los descifre, pero parece que él mismo logró descifrar una de las hojas. Notó la cantidad de números separados por comas y dedujo que cada uno de ellos, equivalía a una letra del alfabeto. Notó también que el rango de los números en la primera línea iba de 807, 647, 140, 239, es deciruna clave muy grande, tan grande... quizás como un libro. Probó todos los libros que tenía al alcance de la mano hasta que con la Declaración de Independencia pudo con el secreto de la segunda hoja. La línea aparentemente imposible de leer: 115, 73, 24, 807, 37, 52, 49, 17, 31, 62, 647, 22, 7, 15, 140, 47, 29, 107, 79, 84, 56, 239... etc., se transformó en i,h,a,v,e,d,e,p,o,s,i,t,e,d,i,n,t,h,e,c,o,u,n,t,y, que ordenada, de acuerdo a la lógica quedaba: "I have deposited in the county...". Alentado por su éxito, aplicó la fórmula a los otros papeles, pero nada, nunca lo logró. Los papeles, la nota del misterioso Mister Beale, se hicieron públicos en 1885 y desde entonces, permanecen indescifrables junto a teorías que afirman que son un engaño o que hay otro truco que deberá ser descubierto, o también que todo fue descifrado, el tesoro desenterrado, pero se eligió continuar con el misterio.
 
                 Me refregué los ojos, y puse al lado de los papeles de Williams, las cosas que había logrado rescatar de la basura de su habitación: un papel con mi número de teléfono, una tarjeta de un estudio jurídico y un pequeño libro en inglés "The Gold-Bug" de Edgar Allan Poe. Los números de los papeles revelaban un rango también grande. Leí el título del libro y entonces recordé la traducción: "El escarabajo de oro"; en el cuento, un hombre encontraba un objeto enigmático, un escarabajo de oro y un pergamino antiguo que al descifrarlo lo conducía a un gigantesco tesoro.
 
                 ¿Para que quería el difunto Jason, un libro así?
 
                 Tal vez para leer algo, de calidad literaria en su lengua natal, un libro que leyó en el colegio, en sus tiempos de estudiante quizás. Casualidad o no, los papeles que buscaba, la peligrosa Helen en el estudio jurídico estaban en clave. Tomé la primera letra del libro, le asigné un número y así continué con varias y luego volví a los papeles, pero el resultado fue desastroso; o bien los números conseguidos, eran muy pocos, o las pocas palabras que había logrado formar no tenían sentido aparente.
 
                 Entonces recordé el problema del idioma; Jason era norteamericano y si había escrito su propio testamento, lo había hecho en inglés, así que continué hasta empezar a obtener tantas letras, que podían formar una frase. Así una serie de números: 32, 57, 27, 03, 78, 18, 15, 16, 15, 17, 24, 06, 30, 01, 23, 19, 20, 26, 107, 86.
 
                 Se convirtió en m,y,n,a,m,e,i,s,j,a,s,o,n,w,i,l,l,i,a,m,s, que ordenada con espacios que sugería la lógica quedó finalmente: "My name is Jason Williams".
 
                 El resto del documento fue un proceso lento y ya no fue tán fácil de interpretar. Debí usar un diccionario bilingue y hubo frases en las que debí buscar el segundo y hasta el tercer significado. Pero el documento listo para ser leído en buen castellano apareció al fin.
 
   
  
 

              "Mi nombre es Jason Williams. Soy ciudadano norteamericano e integro desde el año 2002, La Compañía, una especie de servicio de inteligencia. No conozco a nuestros jefes, ni donde se encuentran, pero presiento que son americanos. Uno de ellos, el que nos dá órdenes directas, se hace llamar Teniente Coronel Custer, el mismo Custer del VII de Caballería y del desastre de Little Big Horn, en las guerras indias."
 
                 "Este hombre, parece un auténtico militar, por su porte humano y su forma de dar órdenes, así que, el cargo, no esté tan alejado de la realidad."
 
                 "Soy menos afortunado que mi hermano Robert que trabajaba para el gobierno hasta que cayó en acción, a pesar de ser un oficinista, en los primeros cruces con el ejército iraquí, llegando a la ciudad de Basora durante la Segunda Guerra del Golfo. Al menos, él sí sabía quienes eran sus jefes."
 
                 "Nuestra tarea es encontrar en cualquier lugar del mundo, a terroristas, traficantes de armas o traidores y eliminarlos. Así es: eliminarlos."
 
                 "Si alguien está leyendo esto es porque estoy muerto. Nadie conoce el futuro, pero espero que sea, como consecuencia de mi trabajo y no por una traición en el seno de nuestro grupo, pero ciertos acontecimientos me hacen pensar que es lo más probable."
 
                 "Para probar todo lo referido con anterioridad, voy a enumerar un listado con las 7 misiones en las que participé, como encargado del área de comunicaciones electrónicas de voz y de texto."
 
                 "Ubicación y eliminación del ciudadano griego Filipo Stomakis, que vendió un contrabando de 20 fusiles de asalto a una organización terrorista llamada Mamba Negra."
 
                 "Ubicación y eliminación del empresario turístico y ciudadano griego Georgio Báculos, socio del anterior."
 
                 "Ubicación y eliminación del ciudadani español Iñaki Carlos Arranueda, contacto en Europa de una organización terrorista árabe."
 
                 "Localización y eliminación del ciudadno estadounidense George Di Prietto, empleado de la Embajada Americana en El Cairo, Egipto, por actos de traición."
 
                 "Destrucción de un embarque de armas ilegales con destino a Etiopía: diez terroristas muertos."
 
                 "Localización y eliminación de Mohamed Al Samiyi, contacto en Beirut de una organización terrorista."
 
                 "Localización y eliminación del ciudadno Jean Dominique Trombé, banquero de una organización terrorista aún no indentificada."
 
                 "En todas estas misiones participé como miembro activo, encargado de las comunicaciones electrónicas de texto y de voz, en forma cifrada, pero fue esta nueva misión, la que me hizo romper el pacto de silencio que todos juramos; Localizar y eliminar a Yamil Al Samil, sospechoso de terrorismo."
 
                 "Las coordenadas del último paradero eran               a donde había venido después de pasar un tiempo en la ciudad de Curitiva Brasil, y otro en Montevideo Uruguay. Allí vivía en la casa de los padres de un compatriota."
 
                 "Aquella tarde cuando le pregunté al Teniente Coronel Custer, sobre quién era esta persona y que hacía, su rostro se contrajo a tal punto que llegué a tenerle miedo."
 
                 "Desde entonces me siento observado, casi perseguido y comenzé a temer por mi vida. Fuí excluido de dos misiones, uno en europa, la del banquero suizo y otra en Medio Oriente. Se me envió a la Argentina Sud América a esperar órdenes."
 
                 "Al principio creí que era una especie de recorte del presupuesto, porque había problemas con nuestros fondos y todos las operaciones debían cesar durante 150 días. Pero el firme presentimiento que el problema era conmigo, continuó."
 
                 "Decidí entonces, dejar testimonio por escrito de mis actividades y por eso contraté a un abogado, para que custodie estos documentos. Ni siquiera mi novia Helen Smith, conoce mis actividades y la naturaleza de estos documentos."
 
                 "He dado la orden a mi abogado, el doctor Herrera, de que publique o dé a conocer estos papeles si algo malo me ocurriera."
 
                 "También que entregue a las autoridades mi dirección de correo electrónico y su correspondiente clave donde se encuentra la clave para descifrar estos documentos."
 
                 "Dios salve a América."
 
                 Jason Antony Williams
 
                 Ciudadano estadounidense Pasaporte Número..........
 
                 Más de cuatro horas, me había llevado el proceso de descifrar. Había terminado de ller, nada menos que una confesión, la de un integrante de una organización de inteligencia aparentemente clandestina. Las implicancias eran terribles y los pleigros también.
 
                 ¿A quién podía recurrir? ¿Quién me creería?
 
                 Muy astuto el difunto Jason; cifrar en clave su confesión y esconder en su dirección de correo electrónico, los documentos necesarios para el proceso de descifrar. Pero ellos se le habían adelantado y habían descifrado el testamento, mucho antes que yo, tal vez con solo apoderarse de la computadora que estaba en su habitación.
 
                 Había logrado disipar muchas dudas pero aún quedaban otras, muchas otras. Una frase del texto que acababa de descifrar, vino a mi mente: "Ni siquiera mi novia Helen Smith, conoce mis actividades y la naturaleza de estos documentos."
 
                 Pero se equivocaba; de su habitación de hotel faltaban, al menos una extraña computadora militar que llevaba ella y Helen había estado en el estudio jurírico que custodiaba sus papeles, donde un hombre había sido asesinado y alguien había regresado a borrar pruebas, quemando el lugar.
 
                 Las coincidencias inocentes no existen, había aprendido hace mucho. 
 
                 Tal vez fue el calor, o el esfuerzo de mis ojos o quizás el tremendo peso  de todo lo que había descubierto, que sentí ganas de dormir. Así me desplomé en la cama, intentando olvidar aunque fuera, por solo unas horas.
 
    
 
   - - - - - - -
 
    
 
                 Desperté temprano y luego de apreciar los rayos de luz que se colaban a travéz de las ramas de los árboles primero y después por las persianas, me levanté a desayunar. Tenía por delante una gran obra, quizás imposible, pero de algo estaba seguro y era que quería dar, mi mejor esfuerzo. Con el último sorbo de té, una idea, uno de los cien interrogantes sin resolver, comenzó a darme vueltas en mi cabeza. En los documentos que había logrado descifrar había un número 150 días y una frase que recordaba casi de memoria: "y todos las operaciones debían cesar durante 150 días." Tenía un margen de tiempo bastante interesante que no debía desperdiciar y una tarea que cumplir.
 
                 Salí a comprar los diarios para tener una referenciade la realidad: el incendio del estudio jurídico ya se mencionaba como intencional y un juez había abierto una investigación con secreto de sumario incluido.
 
                 No había novedades sobre el crimen del ciudadano estadounidense.
 
                 Compré un mapa de la provincia, un block para notas y una docena de sandwiches, un poco de fruta y una botella de agua mineral.
 
                 El lugar mencionado en el documento era un campo, monte o bosqe natural, cerca de un pueblo llamado Curapaligue. El nombre solo se parecía al de un fortín, del siglo pasado.
 
                 Repasé mi situación otra vez, tenía un margen de tiempo, calculable en días y una posición estratégica: nadie sabía de mi existencia ¿nadie?
 
                 Sin embargo había alguien... la secretaria del doctor Herrera. Si la policía y ese juez estaban haciendo bien las cosas, debía estar bajo protección, vigilada y con sus teléfonos secretamente intervenidos, por si era amenazada.
 
                 En 48 horas más, el juez de la causa sabría que alguien le había disparado al difunto doctor Herrera con el informe de Bomberos diciendo que el incendio haía sido intencional y la cosa debería ponerse mas tensa. 
 
                 No podía llamar a la buena señora y solo recordarle que no dijera mi nombre, porque solo agrabaría las cosas. Solo tenía ante mí, la única opción de viajar a ese lugar, para saber quien era ese tal Yamil Al Samil y por qué, una organización de inteligencia clandestina quería matarlo o solo tirar todo a a basura y mirar hacia otra parte. 
 
                 Esto era una carrera contra reloj y debía sacar provecho de todo lo que tenía a mi alcance, el tiempo, la posición estratégica, mis conocimientos. 
 
                 Tal vez ellos ya estaban en camino, o con vigilancia sobre ese lugar.
 
                 Pronuncié en voz baja el nombre de mi antiguo cliente: "Jason Williams... ciudadano estadounidense".
 
                 Busqué la guía teléfonica y marqué el número.
 
                 - Embajada Americana. Buenos días. Soy Catherine. ¿En qué puedo ayudarle? - la voz parecía de una chica joven con algo de acento extranjero en su español.
 
                 - Hola Catherine. Mi nombre es Enrique N. y quisiera que ustedes me den un poco de información sobre la muerte de un ciudadano estadounidense de nombre Jason Williams. El hecho sucedió en...
 
                 - Espere un segundo por favor. Voy a transferirle la llamada a la oficina de Prensa de la Embajada.
 
                 - Gracias. Muy amable.
 
                 Comenzó a sonar una música en espera bastante agradable que hubiera hecho tamborilear los dedos de cualquiera. Yo miraba los números de mi cronómetro; sabía que después de un lapso de tiempo ellos podrían rastrear con mucha exactitud, mi posición y eso era, justamente lo que quería...
 
    
 
   - - - - - -
 
    
 
                 Antes de dejar mis cosas sobre la cama, cerré discretamente la cortina de mi nueva habitación. Tomé una silla y me senté junto a la ventana. El panorama de la calle, parecía seer el mismo de todos los días; chicos de aspecto de estudiante bajando hacia la ciudad universitaria, abogados, secretarias, empresarios, rumbo a edificios corporativos de dos avenidas cercanas y enfrente el hotel, donde minutos antes, había llamado a la Embajada Americana, tratando de dejarun rastro para ver si había sabuesos, tras mis pasos.
 
                 Si eran eficientes, estarían rastreando la referancia que había dado y si estaban nerviosos, estarían aprestándose para cazarme como un conejo. Saqué un sandwich y la botella de agua mineral y corrí mirando la calle, no quería perderme nada. Había dejado un rastro bastante grande, dado que la llamda había durado más de 6 minutos y había proporcionado a mi interlocutor,, muchos datos interesantes, muchos de ellos reales.
 
                 La temperatura del día, estaba más que agradable y sentía ganas de olvidar mi tarea de buscador de verdades incómodas y solo sentarme en el banco de una plaza a mirar pasar la vida, ni que hablar, tirarse en el césped del parque, a leer un libro, o dejarme tentar y comprarme unos pinceles, lienzos, una paleta con pinturas y retratar ni aunque sea, a los animales enjaulados del zoológico.
 
                 Pero ¿podría? ¿o mi mente jamás me dejaría olvidar aquellos hechos?
 
                 Después de unos largos 45 minutos y más, de haber hecho lallmada, un automóvil elegante, gris plateado, con los vidrios polarizados se etuvo frente al Hotel El Pasajero. Dos hombres altos, de gran contextura física bajaron y reconocí a ambos, de aquella tarde en la galería y de aquel día en el estudio jurídico del doctor Herrera.
 
                 El conserje les diría que me hospedaba allí, que había salido a hace una entrevista y que regresaría en unas 3 horas.
 
                 El caso ya se parecía a una extraña plaga que avanza de manera desordenada por la ciudad. 
 
                 Ahora, si la Embajada estaba implicada, entonces ellos tenían un contacto que les había informado que había alguien, en algún lugar, que estaba haciendo molestas preguntas.
 
                 Pero no contaban con el hecho de que yo hubiera previsto, la maniobra y que iba a aprovechar esas 3 horas para ganarles la primera posición en ésta carrera.
 
                 Entonces sonó mi teléfono celular.
 
                 Mientras miraba a los amigos de Helen subirse otra vez a su automóvil, decidí atender.
 
                 - Hola.
 
                 - ¿Señor Enrique?
 
                 - Soy Jorge, el conserje del Hotel El Pasajero.
 
                 - Como le va...
 
                 - Bien. Unos señores vinieron a preguntar por usted y recibimos una llamada de Buenos Aires de un tal... Bob McKinley, agregado cultural en la Embajada Americana. Le dejó un teléfono pero dijo que él, va a llamar.
 
                 - Bueno. Muchas gracias Jorge, en unas 3 horas, más o menos voy a estar por ahi.
 
                 - Este último hombre fue muy insistente. Quería un número en donde localizarlo.
 
                 - Ah si... espereme por favor un minuto. Si llama otra vez, dele este númro el 44......, que es de un comercio de un amigo, yo voy a estar ahí. Otra vez, gracias Jorge.
 
                 - No es nada. Hasta pronto.
 
                 Ahora aparecía en escena, un agregado cultural, un diplomático. Tal vez él, era el contacto que los compañeros de Helen, tenían en la Embajada o tal vez, no. Quizás solo debía dejar al hombre presentarse.   
 
                 El número de teléfono era de un comedor, que estaba a unas dos cuadras de donde yo me encontraba. Tal vez, me haría bien, un poco de aire fresco y una taza de té caliente.
 
                 Salí por una puerta lateral de mi nuevo hotel, para no salir enfrente de las narices de mis sabuesos por la dudas, tratando de no abusar de mi suerte. Dí un rodeo bastante grande, para aparecer en la calle e la esquina del local, un pequeño y modesto comedor, que había sido remodelado a nuevo, manteniendo su fachada de líneas neoclásicas francesas originales.
 
                 - Enrique...
 
                 - ¿Cómo estás Tomás?
 
                 - Bien. Con mucho trabajo gracias a Dios.
 
                 - ¿Tendrás una mesa para mi?
 
                 - En 45 minutos, con suerte... - dijo casi con resignación - A ésta hora el comedor se llena.
 
                 - ¿Y una taza de té aquí mientras espero?
 
                 - Eso no es problema. ¿Té de hierbas, manzanilla?
 
                 - No. Solo té negro común, con unas galletas.
 
                 - Bien.
 
                 En ese momento sonó el teléfono del local que afortunadamente su timbre era mucho más fuerte que todos los onidos de la cocina que estaba más allá.
 
                 - Restaurante. Buenos días... ¿sí?... aquí está... un momento y le doy con él. Es un hombre de Buenos Aires.
 
                 - Gracias Tomás.
 
                 - ¿Sr Enrique? - la voz era de una persona que hablaba el español como su segunda lengua.
 
                 - Así es. Buenos días ¿con quién hablo?
 
                 - Mi nombre es Bob Mckinley, agregado cultural de la Embajada Americana. Usted llamó hoy preguntando, pidiendo información sobre Jason Williams.
 
                 - Así es.
 
                 - Dijo que fue... ¿asesinado?
 
                 - Desgraciadamente si fue asesinado en Córdoba hace unos días.
 
                 - ¿Sabe si hay un detenido?
 
                  - Ninguno hasta ahora. Lo que sé es por trascendidos periodísticos, nada más. Le dispararon en su habitación de hotel.
 
                 - ¿Le puedo preguntar como conocía al señor Jason Williams?
 
                 - Claro. Yo le diré y usted me dirá, como un agregado cultural de una embajada tiene tanto interés en un ciudadano norteamericano. ¿Qué le parece?
 
                 - Me parece justo.
 
                 - Bien. El señor Jason Williams, me contrató para que investigara a su novia Helen. Él tenía miedo de que ella lo engañaba.
 
                 - ¿Y a que conclusión llegó?
 
                 - A ninguna. La señorita Helen se reunía con unos... amigos en un departamento del centro de la ciudad. Cuando estaba a punto de empezar la investigación propiamente dicha, sucedió lo del señor Williams. Entendí, que no tenía sentido continuar. Mi jefe, el hombre que me dió el caso, estaba muerto.
 
                 - Comprendo. Bueno sr. Enrique. Ahora lo que me toca a mi. Yo fui compañero de Jason en el M.I.T en la Escuela de Ingeniería del Instituto. Ambos estudiábamos computación. Yason era máss bueno que yo incluso. Pero él, abandonó la carrera unos 3 años antes de graduarse para ocuparse de un problema familiar en Filadelfia. Su padre estaba muriendo y su hermano no encontraba un destino en la vida. Él lo convenció de entrar en el ejército, un par de años antes de la invasión a Iraq, donde finalmente murió. ¿Que paradoja no? El muchacho era oficinista y murió durante las primeras semanas de la invasión. Bueno, yo seguí un camino diferente también. No me gradué, pero entré en el servicio diplomático. Espero haber contestado su pregunta.
 
                 - Y yo espero haber contestado las suyas.
 
                 - Si... en verdad lo ha hecho. Pero... ¿podríamos tener una entrevista personal? Puedo viajar a su ciudad ésta misma tarde.
 
                 - Por que no. Pero creí haber contestado todas sus preguntas...
 
                 - Es que... hay cosas que no es conveniente decirlas por teléfono. Verá... los diplomáticos creemos que es mejor, el cara a cara...
 
                 - Si puede ser ésta misma tarde... tengo otras cosas que hacer...
 
                 - Lo será... pondré todo mi empeño en eso. Yo le llamo a su hotel.
 
                 - Entonces hasta pronto Sr. Mckinley
 
                 - Llámeme Bob por favor.
 
                 - Bien... y usted puede decirme Enrique. Nos vemos.
 
                 - Okey. Nos vemos.
 
                 Colgué el teléfono y me concentré en mi té, que lanzaba pequeños hilos de vapor hacia arriba como un mago que quiere ver, en su caldero mágico, las respuestas que el destino, otro saltimbanqui engañoso, muestra apenas y esconde rápidamente para volver a mostrar.
 
                 ¿Había hecho lo correcto?
 
                 Si, éste hombre, era el contacto que la organización tenía nada menos que dentro de la embajada, lo único que podía esperar era que yo, terminara engrosando la lista de muertos que había hasta ahora. Y existía una gan posibilidad de que intentaran algo contra mi, ya que yo, era el único que estaba removiendo el caso.
 
                 Terminé mi té, tomé las galletas para comer por la calle y le pagué a Susana, la novia de Tomás; hacían una linda pareja, gente sana, y buena, de trabajo.
 
                 - Gracias Susana.
 
                 - Otro día, vení más temprano, así te podemos conseguir una mesa.
 
                 - Lo voy a hacer. Saludos a Tomás.
 
                 - Gracias y cuidense los dos.
 
                 Un aire calinte se paseaba por la avenida, como otro peatón más y en las calles perpendiculares que descendían hacia el otro barrio se escabullía y perdía.
 
                 Tenía dos opciocnes, o volvía a mi nueva habitación de hotel o solo me limitaba a caminar por la ciudad, esperando un llamado telefónico. En frente de mi primera habitación, me esperaba una pequeña brigada de vigilancia, con la que ya había tenido un desagradable encuentro en el estudio jurídico que prefería olvidar.
 
                 Estaba solo, como siempre en verdad, pero antes no me escarbaba el estómago la poco consoladora idea de si era vigilado o perseguido.
 
                 Me detuve en una esquina. Si bajaba estaba a dos cuadras de un viejo amigo del oficio, si continuaba, estaba otra vez a dos calles de mi nueva habitación, donde debía enfrentarme a mis enemigos tarde o temprano, pero a mano desnuda.
 
                 "Es tiempo de ser más sociable" pensé.
 
                 La casa era, casi un local más del barrio, de esos que parece que cerraron hace tanto tiempo que ya nadie recuerda al dueño, o las cosas que vendía. Debajo de la puerta se acumulaban viejos periódicos barriales, cubiertos de polvo, mojados por el rocío de la noche y vueltos a secar debajo del polvo.
 
                 El  timbre de calle tenía un pequeño cartel pegado con cinta que advertía. "¡No funciona!" y era bastante difícil tocar la uerta entre los pequeños barrotes de hierro que protegían la madera descolorida. Decidí llamar entonces, esperanzado en que atendiera el teléfono.
 
                 - ¡Hola, hola! ¡Qué sorpresa! - me dijeron al instante.
 
                 - ¿Ya sabés quién soy?
 
                 - Claro tonto. Existen los identificadores de llamadas. Esperá un minuto que te abro.
 
                 Un minuto era solo una expresión. Guillermo usaba bastones canadienses desde que lo conocía y probablemente desde que había nacido. Ignoraba que le había pasao a sus piernas y nunca se había dado la circunstancia correcta para preguntar. Además, yo siempre había pensado que había un sano límite para la curiosidad, aunque fuera detective.
 
                 Varias cerraduras sonaron detrás de la puerta que finalmente se abrió.
 
                 - Pasá rápido - me dijo.
 
                 Nos abrazamos como dos hermanos que no se ven hace mucho tiempo y que en realidad era, mucho tiempo.
 
                 - Amigo tanto tiempo.
 
                 - Al menos te veo mejor - le dije.
 
                 - ¿Sí? ¡Estás mintiendo sinverguenza!
 
                 - No. Se te vé mejor. Será el corte de pelo, será que engordaste un poco. A veces hace bien.
 
                 - Sí, me corté un poco los rulos. Vamos que justo empezaba el mate.
 
                 La sala donde ingresé primero, había sido un gran living, ahora con sus muebles en el más absoluto silencio y oscuridad. Atravesamos un pequeño patio con el techo enrejado y llegamos a su oficina y hogar, propiamente dicho.
 
                 - Tomá asiento y contá que te trae por mi guarida.
 
                 "Guarida" era la palabra correcta para definir el lugar. Las paredes estaban cubiertas de anaqueles desarmables con decenas de cajas, con "herramietas del oficio" como él gutaba llamarlas y junto a la pared, había un pequeño anafe, un microondas y una pequeña heladera, de las del tipo Frigobar, para tener todo a la mano y su infaltable computadora, la último modelo, según tenía entendido.
 
                 - ¿Qué me trae? Necesito... "herramientas". Tengo un caso y necesito apoyo.
 
                 - Al fin me hiciste caso. Te lo dije. Pero contame primero de que se trata. ¡Dale amigo! Necesito que alguien me cuente cosas... aquí, en mi casa, el único medio de información sobre el mundo a veces son los noticieros y no dan gana de verlos, todos los días.
 
                 - Pero no estás tan... desactualizado. Veo que tenés lo último en tecnología.
 
                 - Sí... - dijo balanceando la cabeza - Trato de tener, no solo lo último, sino lo mejor. Me vas a contar o no... ciudado que está caliente... - me dijo mientras me ofrecía el primer mate.
 
                 - Mataron a mi jefe, el que me dió el caso...
 
                 - Ah caramba...
 
                 - Cuando seguía una pista... mataron a su abogado, e intentaron quemarme a mi, y a su secretaria para borrar pruebas.
 
                 - Cada vez, se pone más feo...
 
                 - Y ahora... creo que la misma gente me sigue y tengo que buscar un lugar... en el interior...
 
                 - Bastante variado el asunto ¿eh? En cuanto a las herramientas... tenías pensado algo o directamente viniste a buscar mi asesoramiento.
 
                 - Tenía un par de ideas... pero siempre es mejor escuchar la palabra de un profesional.
 
                 - Esa gente... ¿te siguen a pie? ¿Te siguen ahora?
 
                 - No. Están estacionados en frente del hotel que dí como referencia. Al menos en eso estaban cuando los dejé.
 
                 - Bueno. Te ofrezco un micrófono direccional... tiene un alcance de unos 100 metros. Es útil para saber que dicen tus enemigos, sin acercarte y que te descubran. La batería se carga como la de un teléfono celular. Y en cuanto al lugar... ¿Vas a ir en algún tipo de transporte?... ¿público o privado?
 
                 - Voy a ir hasta donde hay carretera, ruta provincial. Después me haré llevar... y finalmente a pie.
 
                 - Hoy Internet tiene mapas de todo el mundo, hasta del Área 51 en el desierto de Nevada, donde tienen esos ovnis y todo lo que dicen, bueno, mapas, es un decir hasta donde los dejaron llegar claro está... - se movió en su silla de oficina hasta el teclado de su computadora y luego de poner su contraseña apareció el portal de un buscador de contenidos.
 
                 - Tengo el nombre del lugar, pero también tengo las coordenadas exactas, por eso había pensado en un... G.P.S.
 
                 - ¿Y como las obtuviste? Si se puede saber.
 
                 - ¿Yo? Leyendo unos papeles que parece debían ser destruidos... pero las coordenadas las había obtenido mi cliente por triangulación, rastreando unas llamadas.
 
                 - Interesante. Tu cliente es... perdón... era, otro profesional ¿verdad?
 
                 - Creo que si... usaba una computadora militar para su trabajo.
 
                 - Más interesante... ¿supiste la marca?
 
                 - Era una R.B.M. hecha en el Reino Unido.
 
                 - Increíble... no te habrás metido con los servicios de inteligencia ¿verdad?
 
                 - Este hombre era partre de un servicio de inteligencia clandestino, no oficial.
 
                 - En realidad todos lo son. Te suena la frase "Si usted o alguno de sus hombres es capturado, nuestro gobierno negará cualquier relación con ustedes. Buena suerte Jim. Esta grabación se autodestruirá dentro de 30 segundos... " Lo decían en Misión Imposible.
 
                 - ¿Me parece, o te la veías todas las noches?
 
                 - Vi las dos últimas temporadas y me compré todos los capítulos cuando pude. Las primeras temporadas eran las mejores. Así que... un experto en computación que trabajaba para un servicio de inteligencia... no se vé esto todos los días.
 
                 - Y menos si te digo que creo que ellos mismo fuero los que lo callaron...
 
                 - Claro que no se ve todos los días... - dijo abriendo grande los ojos y enarcando una ceja - Bueno un G.P.S., te ayudará a llegar a un lugar exacto, si tenés que caminar... - sacó el aparato de la caja y lo encendió - ¿Ves? y así puedes bajarle el volumen a la molesta vocecita que te dice en español: "Doble a la izquierda en la próxima intersección. Recalculando".
 
                 - Muy bien... - dije asintiendo las explicaciones y dándole una ojeada al manual de instrucciones.
 
                 -  No lo pensés como un gasto, sino como una inversión. Te va a quedar para otros casos, para otras situaciones en las que te la veas difícil. Por lo pronto... te voy a ir imprimiendo un mapa del lugar.
 
                 - Gracias... y...¿Tu vida?
 
                 - ¿Mi vida?
 
                 - Si, tú sabes, "una vida", "Tu, vida". Tener amigos, o hacer algo nuevo, no sé, como aprender alfarería, o a pintar cuadros al óleo... los días están tan lindos... ¿no te imaginás con un atril pintando algún paisaje del río o de las sierras?
 
                 - Me imagino cambiando todos los días la contraseña de mi correo electrónico para que, por la dudas, si las agencias de inteligencia nos espían a todos los ciudadanos, al menos que les sea un poco difícil.
 
                 - Una vez me contaste que... querías practicar un deporte extremo.
 
                 - Parapente... era parapente. Tengo mi propio equipo también.
 
                 - Y bueno, ¿qué pasó?
 
                 - Aquí tenés tu mapa... pasó que mi instructor se luxó ambos tobillos y nos pasó a sus cuatro alumnos con una discípula suya que en ese momento ya era instructora y...
 
                 - ¿Y qué?
 
                 - Clase va, clase viene... el marido se puso celoso y tuve que jar de hacer prácticas.
 
                 - Bueno... lo aclaraste con el marido ¿verdad?
 
                 - Preferí dejar de practicar.
 
                 - ¡Pero Guillermo!
 
                 - ¡Bueno! ¡No era tán fácil! Por lo que decía ella, era muy celoso. Además las clases estaban ya subidas de precio.
 
                 Una voz femenina interumpió sus débiles argumentos.
 
                 - Guille... ¿estás con gente?
 
                 Una mujer pequeña con su pelo rubipo en desorden y cubierta desde el cuello casi hasta las puntas de los pies con una bata blanca con línas azules en los bordes, apareció en una de las puertas que comunicaban con las otras dos habitaciones. Tenía los ojos, colo de la miel y un sin fin de pecas, del mismo color, en la parte de las mejillas cercanas a su nariz. Lo abrazó, lo besó en los labios y me extendió la mano como si fuéramos a cerrar un contrato de alquiler.
 
                 - Soy Fabiana.
 
                 - Enrique. Viejo amigo de Guillermo.
 
                 - Detective supongo...
 
                 - Supone bien. Con Guillermo nos conocimos haciendo los exámenes para nuestra licencia.
 
                 - Que bien. Menos mal que aclaró lo de... "viejos amigos". Pensé que mi ex marido había enviado a otra persona para que me encontrar y tratara de convencerme.
 
                 Miré a Guillermo y noté su expresión de "chico travieso" sorprendido "con las manos en la masa" y decidí continuar.
 
                 - ¿Su ex marido envía... detectives a buscarla?
 
                 - Asi es. Ya van cuatro si no cuento mal, ¿no es ciero Guille?
 
                 Guillermo asintió en silencio.
 
                 - El juez - continuó la mujer - Me dijo que a partir de la firma del divorcio, yo era libre, que podía hacer lo que quiera con mi vida. Pero él, sigue insistiendo en que vuelva.
 
                 - Tal vez deba hablar con ese juez u otro y contarle todo. La justicia los puede ayudar a vivir en paz - comenté.
 
                 - Yo creo que lo que tengo que hacer es ir y molerle la cabeza - dijo la mujer haciendo señas con las manos - O llevarlo hasta arriba con el equipo de vuelo y... ¡puf! ¡Se cayó! ¡un accidente!, un accidente común en cualquier deporte extremo. Los dejo. Voy a cocinar algo. ¿No se queda a comer con nosotros? 
 
                 - Tengo que hacer... unas investigaciones. Será en otra ocasión. Prometo traer el vino y el postre.
 
                 - Como guste - dijo la mujer.
 
                 Traté de hablar de otra cosa, dándole tiempo a que la mujer, llegara a la cocina.
 
                 - Bueno... y este G.P.S. ¿tiene indicador de carga de batería?
 
                 - Claro... si te fijas en... - dijo Guillermo buscando el signo en la pantalla.
 
                 - As{i que... el señor no tenía una vida ¿eh?
 
                 - Bueno. Era largo de explicar.
 
                 - ¿Y como te llevas con ese marido celoso que envía detectives a rastrear a su mujer?
 
                 - Con los tres primeros, me puse nervioso, paranoico. Sacaban fotos, hacían seguimientos, pero al mes se aburrían y renunciaban. Luego venía otro y otro. Con el cuarto, cambió la cosa. Es chino.
 
                 - ¿Chino?
 
                 - Así es. Ya teníamos un supermercado chino, un comerciante de ropa...
 
                 - Ese es coreano.
 
                 - Un portero de edificio, el de la torre de la otra cuadra.
 
                 - Ese es vietnamita.
 
                 - Bueno... pero éste es chino y ya sabés de la paciencia de los chinos y todas esas cosas. La semana pasada venía todas las tardes. Se disfrazaba de turista, con máquina de fotos y mapa de la ciudad incluidos. Se hacía el admiraba la arquitectura original del barrio pero no dejaba de espiar hacia aquí.
 
                 - Me pregunto como lo notaste...
 
                 - Mirá - encendió un pequeño panel y cuatro aparatos de televisión cobraron vida - Las instalé yo mismo. El barrio era un poco inseguro pero no daba para tanto. pero después del primer detective que casi nos toma por sopresa, decidí instalarlas.
 
                 - ¿Cómo te diste cuenta de que es chino? Con la tradición del barrio puede ser otro coreano, japonés.
 
                 - Lo grabé un día. Parece que le gusta hablar solo, en voz alta. Luego le pregunté al chino del supermercado y me dijo que había dicho: "Ahí vamos de nuevo".
 
                 - Un detective chino... - dije pensativo.
 
                 - En mi caso - dijo tocándose sus bastones canadienses - es demasiada... "mala parta" ¿no? - dijo intentando sonreir.
 
                 Había leído algo sobre una vieja tradición o supertición china. Uno de esos cientos de miles de datos, tipo enciclopédicos que uno juzga inservibles cuando los lee. Tal vez, ahora, pudieran ser de utilidad, par mi amigo.
 
                 - Imprimí un número 4 grande. Tan grande como la impresora pueda y pegá el apel con cinta adhesiva en la puerta y también... también podemos mandar a imprimir folletos. En un rato pueden hacer cientos.
 
                 - ¿Por qué el numero cuatro?
 
                 - Los chinos creen que es de mal augurio. Su pronunciación se asemeja a la palabra "muerte"...
 
                 - Interesante... - dijo un instante pensativo y luego se sentó en la computadora - Interesante... veamos que tan profesional es nuestro amigo oriental.
 
                 - Al menos eso lo puede mantener alejado de la cuadra por un tiempo.
 
                 Se puso de pie y mientras sacaba la hoja de impresora, me miró de arriba abajo.
 
                 - ¿Me dijiste todo sobre tu caso?
 
                 - No. Un... supuesto contacto viene de Buenos Aires a entrevistarse conmigo.
 
                 - ¿Confiás en él?
 
                 - No. Por eso me voy a cuidar.
 
                 - Puedo ser tu apoyo si lo necesitás.
 
                 - No. Vos mejor... colgá o pegá eso en la puerta para mantener alejado a Fu Man Chu y almorzá en paz con Fabiana.
 
                 - Igual me gustaría estar.
 
                 - Yo te llamo si te necesito. Saludos a Fabiana y te llamo para ver que pasó con el chino - dije estrachándole la mano.
 
                 - Y volvé a cenar un fin de semana. No es justo que dejemos pasar tanto tiempo. Ni que nos veamos solo cuando tenemos problemas.
 
                 - Hecho. Así será.
 
                 Con ese pequeño talismán en la puerta y en la ventana cerrada, me alejé de la casa de mi amigo. Manotazo de ahogado, presunta o ridícula salución desesperada, no lo sabía y no lo sabía nadie. Tal vez nuestro oirental amigo solo miraría con desprecio nuestro simple talismán y continuaría con su trabajo, tan digno como el que Guillermo y yo hacíamos. Tal vez, nuestro amigo oriental había entrado en razones con el siglo XXI convirtiéndose en un pragmático profesional, guiándose por el método científico y por la yuda de cientos de aparatos tecnológicos Made in Hong Kong y no iba a detenerse por una milenaria supertición. Al fin y al cabo ¿qué eran los talismanes? ¿Un objeto para alejar a nuestros enemigos, nuestra desgracias, nuestra mala suerte o para hacernos sentir seguros, creyendo que ese objeto alejaría a nuestra mala suerte? La última palabra la tenía, él, el misterioso detective chino, dotado dde la paciencia de un monje y del poder, por tener la última palabra y del poder de un juez de la Suprema Corte.
 
                 Llegué a mi habitación al fin. El automóvil de vidrios polarizados no estaba. Tal vez habían ido a buscar comida o buscar a alguien de su equipo. Al fin de cuentas, yo había visto solo a uno de los hombres y si s recordaba bien, eran dos los que habían acompañado siempre a la mortal Helen Smith.
 
                 ¿Y ella? ¿Qué podía averiguar de ella, la misteriosa novia mortal?
 
                 Tendría mucha suerte si su rostro, con todo y su actual nombre, figuraban en la página de criminales buscados internacionalmente del F.B.I., o de la Interpol, aunque lo más probable era que no fuera así; Helen era otro fantasma peligroso del que tenía que tener mucho cuidado y del que solo terminaría sabiendo su nombre, real o no y su extraño gusto por la moda.
 
                 Me hacía frío. Por cuestiones de la física o la termodinámica, que no lograba explicar, el frío se había guardado dentro de los pasillo del hotal y de las habitaciones. Pensé en acostarme un largo rato, tal vez, una pequeñs siesta de una hora y luego llegué a la conclusión de que lo mejor no fuera tan buena idea. Tomé una frazada y me envolví completamente con ella, sentado en la silla, en mi puesto de observación sobre los movimientos de mis enemigos. Y el sueño, en medio de un suave color tibio me envolvió por completo hasta que el teléfono rompió el hechizo.
 
                 - ¿Hable?
 
                 - ¿Sr. Enrique?
 
                 - ¿Quién habla? 
 
                 Miré a mi alrededor. Casi diría que el ambiente se había oscurecido y yo había perdido la noción del tiempo.
 
                 - Soy yo, Jorge, el conserje.
 
                 - Ah, ¿Cómo está Jorge? ¿Qué tal su día?
 
                 - Bien. Gracias. Llamó un señor de Buenos Aires, un tal... McKinley. Dijo que ya está en Córdoba. Si puede llamarlo a su hotel, el Sheraton.
 
                 - Gracias Jorge... ¿algo más?
 
                 - Por ahora, nada más... salvo...
 
                 - ¿Salvo qué?
 
                 - Esa gente que... preguntó por usted. Se quedaron casi media hora, como esperando y luego se fueron... no sé.
 
                 - No se preocupe Jorge. Gracias por avisarme. En un par de horas más, estoy por allí para agradecerle personalmente sus molestias y nos tomamos un café. Suerte.
 
                 - Suerte para usted también.
 
                 El Sr. McKinley estaba ya en Córdoba. O bien tenía pactado un viaje de rutina hacia esta ciudad, o tenía una urgencia por entrevistarse conmigo, que dadas todas las circuntancias que había vivido y las sospechas que debía tener, no hablaban, ni bien ni mal de este señor.
 
                 Mientras marcaba el número de su hotel, pensaba en que tan sociales podíamos ser ambos, el Sr. McKinley y yo, ¿de qué hablaríamos para romper el hielo? ¿Sería uno de esos tontos turistas que creen que todos los argentinos sabemos bailar tango? Su cargo en la Embajada era Agregado cultural, abrigaba al menos una pequeña esperanza de que fuera un hombre de criterio.
 
                 - Hotel Sheraton Buenas tardes.
 
                 - Buenas tardes. ¿Puedo dejar un mensaje para la habitación 74?
 
                 - El huésped de la habitación 74 me pidió que lo pasase inmediatamente. ¿Tendría la gentileza de esperar un momento?
 
                 - Claro. Esperaré.
 
                 Otra vez, el Sr. McKinley mostraba un marcado interés en comunicarse conmigo y ya empezaba a perder la cuenta.
 
                 - Sr. Enrique Soy Bob. - dijo de repente una voz bastante alegre al otro lado de la línea.
 
                 - Hola Bob. Bienvenido a Córdoba.
 
                 - Gracias Enrique. ¿Dónde podemos encontrarnos y charlar? ¿Puede venir a mi hotel?
 
                 - Sr. McKinley...
 
                 - Bob. Quedamos en que me llamaría por mi nombre.
 
                 - Sí, es cierto Bob... por cuestiones de... otros trabajos... me encuentro en el centro de la ciudad... y voy a estar, como decirlo, obligado a quedarme... ¿conoce el Shopping de Patio Olmos?
 
                 - No...
 
                 - Está a unas diez cuadras máximo de su hotel. Quizás podríamos vernos en unos... 30 minutos.
 
                 - De acuerdo. ¿donde nos encontraremos exactamente?
 
                 - En la parte de arriba hay un cine. Acérquese a la máquina que da las entrada en forma automática y hablaremos.
 
                 - Bien. En 30 minutos entonces.
 
                 Me aseguré salir por la puerta lateral, otra vez. Aquel lugar era un sitio con bastante gente y el cine aún más. Mis luces de alarma se habían encencido cuando él dijo "mi hotel". Si el Sr. McKinley era el contacto de la organización en la Embajada Americana y su función era eliminar "los cabos sueltos", entre tanta gente se le dificultaría un poco la faena.
 
                 Miré un par de vidrieras, una tienda de artículos de cuero y luego subí las escaleras hacia el cine. En un local de telefonía celular, habían dos chicas muy jóvenes conversando entre ellas. Un hombre alto, con un pullover blanco colgando de sus hombros hablaba por su teléfono y una mujer rubia que miraba una vidriera de una casa de joyas, le tomó la mano y caminaron hacia los ascensores. Los demás, eran parejas de noviso, algunos abrazados, otros tomados de la mano y dándose besos que esperaban en la cola, para sacar las entradas. En la máquina automática había un muchacho joven de cabello muy corto que dijo algo a sus otros amigos que miraban los afiches de las paredes. Hasta el momento no había personas sospechosas, de nada raro. Consulté mi reloj y el plazo esta a punto de cumplirse. Igual por una cuestión de cortes´sia, debía llamarlo a su teléfono y al menos dejarle un mensaje. Entonces apareció. Vestía una remera blanca con un saco gris, a la usanza de un Don Jhonson, en un capítulo de División Miami, pantalones negros y zapatillas de cuero. Se acercó rápidamente a la máquina automática y miró todo a su alrededor buscando, inentando reconocerme. El Sr. McKinley, Bob, como él, insitía que lo llamara, era alto, de anchas espaldas y porte atlético. Había sido deportista, en su juventud, en la Universidad o tal vez todavía lo era. Llevaba su cabello negro muy corto, lo que resaltaba su piel blanca, su origen anglosajón. tenía unas características arrugas, en sus mejillas, en las comisuras de los labios.
 
                 - ¿Sr. Bob? - le dije acercándome.
 
                 - Sr. Enrique. Un gusto por fin - dijo sonriendo y estrechando con fuerza mi mano.
 
                 - Bienvenido a Córdoba otra vez.
 
                 - Gracias. Disculpe la tardanza. Me costó encontrar un taxi.
 
                 - A veces pasa, sobre todo en ciertas horas. Caminamos, o tomamos un café en el Patio de Comidas.
 
                 - Preferiría un café. La charla puede ser larga.
 
                 - Por aquí entonces... ¿todo bien con su vuelo? Vino bastante rápido.
 
                 - Pude tomar un vuelo particular de la Embajada.
 
                 "Un vuelo particular" pensé. Estaba tratando con alguien importante, algo me decía que ésta persona ea mucho más un diplomático. De camino al Patio de comidas, intenté reconocer a alguien sospechoso que estuviera atento a mis movimientos, o directamente espiándome. Pero no encontré a nadie. Él pidió un café grande con un sandwich tostado y yo un té con otro igual. Al quedarnos a solas, rodeado de gente, pero sin que nadie pudiera escuchar sus palabras, puso ambas manos en la mesa, me sonrió y preguntó:
 
                 - Eligió un lugar con bastante gente Enrique. ¿a qué se debe? ¿tiene miedo?
 
                 - Ya han muerto dos personas Bob. No quiero ser el próximo.
 
                 - ¿Dos personas? Creí que solo era Jason.
 
                 - Eso es parte de lo que no le dije por teléfono y presiento que usted tiene otro tanto.
 
                 - Asi es - miró a su alrededor un minuto en silencio - Soy Agregado cultural de la Embajada de mi país, pero también soy agente de inteligencia.
 
                 - Ah caramba... ¿puedo preguntar si está en misión oficial?
 
                 - En realidad no o estoy. Verá Enrique... conocí a Jason en el M.I.T.. el Instituto Tecnológico, como le comenté por teléfono, pero después de un tiempo, nuestros destinos tomaron rumbos diferentes. Yo estaba en Europa... la agencia nos había dado la misión de seguir de cerca a unos... personajes y me topé con Jason, nada más y nada menos que en Fontville en mónaco, concretamente, en el puerto. Nos saludamos, lo invité a tomar un café, pero me dijo que unos amigos lo esperaban para salir a navegar, le dije que me llemara cuando regresara para cenar y como se dice... sí, "recordar viejos tiempos" y él prometió hacerlo.
 
                 Cuando llegó el mozo, él, guardó silencio otra vez y luego continuó.
 
                 - Hasta ese momento, todo era accidental, pero descubrí después que uno de los personajes que debíamos vigilar... había sido encontrado muerto. Podía ser coincidencia, Jason, no era una persona, ni violenta, ni capaz de matar a una mosca, pero algo en mi, llámelo instinto, me decía que podía haber algo más... algo que debía ser inexplicable. Yo conocía a Jason de la universidad y era incapaz de transformarse en un asesino profesional... igual, para tranquilizar a mi instinto que no me dejaba dormir... empezé a vigilarlo, aunque no tenía órdenes superiores y descubrí, gracias a unos funcionarios de la Aduana, que había estado en otro lugar, concretamente en Ankara, Turquía, donde estaba otro, de éstos personajes que nosotros debíamos vigilar, el socio del anterior, encontrado muerto también. Dos lugares, dos muertes. Informé todo a mis superiores, esperando una reunión. Verá Enrique, todo hoy se rige por mucha burocracia, hay que hacer muchas reuniones, perimero con el jefe, con el supervisor general, con el coordinador de las áreas, hasta que todo llega hasta el Director, que finalmente decide "una operación" y a veces... tus jefes están más interesados en mostrar resultados positivos al Secretario de la Defensa, que en hacer su trabajo, el trabajo para el que se entrenaron toda su vida... y lo desestimaron. Como lo oye. Jason era mi amigo, pero también, uno de muchos ciudadanos que posiblemente equivocaron su camino, a pesar de tener buenos ideales. Dicen... que el camino al infierno está lleno de buenas intenciones... el de proteger la libertad de un país... también.
 
                 Comió un bocado de su sandwich. Había escuchado mucho, tal vez era la oportunidad para confiar en él.
 
                 - Jason pertenecía... trabajaba para una agencia de inteligencia clandestina... no sé su nombre, pero... él mismo lo escribió en una especie de testamento- confesión que puso al resguardo de un abogado. El doctor Herrera, está muerto, un disparo de corta distancia. Igual que Jason. Yo creo que ellos mismos lo eliminaron.
 
                 - ¿Por qué harían algo así?
 
                 - Tal vez creyeron que se ablandó... o que hablaría con alguien... con un periodista por ejemplo, de esos que hacen periodismo de investigación.
 
                 - Y ahora... ¿Qué hará usted? ¿No le dijo Jason, algo más de esa organización?
 
                 - No me agrada la idea, de que un grupo de loco, ande por ahí, matando gente a ciudadanos de mi país... nadie me está pagando, pero no tengo nada mejor que hacer... así que... voy a investigarlos hasta donde se pueda o yo pueda llegar. Se lo prometí además a una persona. Ah si... ahora recuerdo. Su jefe es un hombre que se hace llamar Teniente Coronel Custer... como el del Séptimo de Caballería.
 
                 - Como el de las guerras indias... - dijo él como entredientes.
 
                 Iba a tomar mi taza, cuando ví una extraña luz, brillar en el borde. Era un punto de luz rojo. Levanté la vista y noté a un hombre, sentado unas tres mesas enfrente mío, a espaldas de Bob con una gran caja, desde donde venía como un débil hilo, ésa luz. El hombre era uno de los siniestros amigos de la mortal Helen, la novia del difunto Jason.
 
                 - ¡Bob! ¡Al suelo!
 
                 Como un zumbiddo fuerte, llegó un disparo que destrozó mi taza, mientras yo me tiraba al suelo, tratando de empujar al hombre. Otro zumbido llegó y algo me salpicó de sangre, la cara; había estallado el hombro de mi interlocutor.
 
                 - ¡Arrástrate hacia atrás! - gritó Bob.
 
                 Pero no le hize caso. Tiré la mesa en contra de donde venían los disparos y estiré mi brazo hacia Bob, mientras se escuchaban gritos y corridas.
 
                 - ¡Arrástrate! ¡Solo me rozó el hombro!
 
                 Después de reunirnos detrás de la mesa, yo me atreví a mirar y nuestros agresor había desaparecido.
 
                 - Vete rápido - me dijo - Antes de que venga la policía. Es solo un rozón. Llámame a la Embajada. ¡Vete! ¡Vamos!
 
                 Tal vez tenía razón y solo me levanté y me fuí. El lugar tenía tres entradas y tenía segundos, antes que los guardias privados se comunicaran con la policía y me detuvieran en las escaleras.
 
                 El corazón me latía prácticamente en el cuello. No me sentía muy bien por abandonar a alguien, fuera o no un compañero, en esas circunstancias, pero a veces, no hay otra cosa, que hacer. Con una servilleta de papel, que siempre tengo en un bolsillo me saqué las salpicaduras de sangre de la cara y me encaminé hacia mi hotel.
 
    
 
   ------
 
    
 
                 Espié por la ventana si habían regresado mis perseguidores otra vez y llamé por teléfono a mi otro hotel.
 
                 - Hotel Buenas tardes.
 
                 - ¿Sr. Jorge?
 
                 - ¡Sr. Enrique! ¿Cómo está?
 
                 - Bien. ¿Alguna novedad?
 
                 - No. Ninguna llamada.
 
                 - Bueno Jorge... se me han complicado las cosas y no voy a poder pasar a agradecerle personalmente las molestias pero... va a pasar en taxi, con una caja. Es una caja de alfajores y en el fondo tiene un sobre con una humilde propina para usted. Otro día paso y nos tomamos un café. Ya puede liberar mi habitación.
 
                 - No se hubiera molestado.
 
                 - No es molestia amigos. Nos vamos a estar viendo seguido... seguramente, a como se están dando las circuntancias.
 
                 - Hasta pronto entonces y suerte.
 
                 - Gracias.
 
                 Habiendo dado las gracias como corresponde a ese, improvisado ayudante, me encaminé hacia la terminal de ómnibus, para conocer al fin, a esa persona, que en definitiva había desencadenado todo  lo sucedido con Jason y demás, el señor Yamil Al Samil.
 
                 Cerca de una hora después tenía mi pasaje hacia Laboulaye, desde donde tendría que arreglármelas para llegar, no al punto que el difunto Jason había identificado por rastreo de llamadas o triangulación, si no solo al pueblo más cercano, aunque sabía que la palabra cercano podía medirse en varias decenas de kilómetros.
 
                 El viaje fue al principio monótono, hasta que comenzaron a desfilar ante mis ojos, barrios muy alejados de la ciudad, algunos de grandes extenciones y luego fue la cinta ancha azul, descolorida en algunos lugares, el único paisaje.
 
                 Me costó tranquilizarme. La situación por la que había pasado en el Patio de comidas no era precisamente la mejor; alguien había intentado dispararme o dispararle a mi interlocutor y había cumplido su cometido con un afortunado margen de error de centímetros y de segundos y con un artefacto de camuflaje, bastante ingenioso, como una caja de casrtón, de esas para grandes regalos.
 
                 Y después de todo ¿que rayos había pasado? ¿McKinley era su contacto en la Embajada y estaba a punto de traicionarlos? ¿Los disparos habían sido para mi, pero la silla, o el mismo McKinley se habían cruzado en el trayecto de la bala para mi buena fortuna? ¿O el verdadero contacto les había dado el dato de que McKinley estaba en la ciudad, haciendo preguntas indebidas?
 
                 La situación, o mejor dicho, el balance de la situación no condenaba, pero tampoco lo absolvía; aún no podía confiar en él y creer que estaba de mi lado.
 
                 Cerré los ojos y antes de dormirme, le dí una última ojeada a mis compañeros de viaje. No puedo calcular a ciencia cierta cuanto o cuando, me dormí. De repente me encontré caminando en un campo igual a un campo de batalla del siglo XIX; había trincheras, por todas partes, cavadas en forma desordenada y muchas de ellas tenían empalizadas, a cuyos palos, los constructores les habían sacado punta a fuerza de golpes de hacha, para que constituyeran además de una rústica muralla, un escollo peligroso para la infantería e incluso para los caballos. Había una gran exitación entre los hombres, todos vestidos con uniformes azules, algunos descoloridos y otros en un estado tal, como si los soldados más que ser combatientes hubieran sido naúfragos por años. Algunos usaban barba y otros un gran bigote. También el cabello algo largo para la imagen que uno tiene normalmente de un soldado. Imposible saber si era por la escases de comodidades para la higiena personal o si respondían a los dictados de una moda, importada desde una corte europea, francesa o española. Y había otras zanjas, con cuerpos tapados con lonas que hombres desnudos de la cintura para arriba, y pañuelos en sus bocas, tapaban con palas, con montículos de tierra roja como la sangre que se había derramado. Los otros hombres, iban de un lado al otro llevando balas de cañón, fusiles y petacas de pólvora. Pude ver una tienda, donde unos hombres vestidos de civil, pero siempre con apariencia de naúfragos, con la ropa hecha jirones o manchada de sangre, parecía que atendían, a los heridos. Dos hombres pasaron caminando, cruzándose en mi senda; su uniforme estaba mejor cuidado y uno de ellos, llevaba hacia atrás las manos en actitud pensativa.
 
                 - Le digo Doctor, que en Curapaligue, vamos a coronarnos de gloria. El ejército de la patria va a tener todo por la que ha luchado por tanto tiempo.
 
                 - Yo pienso en cambio en el triste destino de mi antecesor, el doctor Herrera - respondió el otro.
 
                 - Tiene razón... pobre hombre. Pero murió como todo un héroe. Lástima que nos quedamos sin cirujano. Pero está usted, ¡que caramba!
 
                 - Así es... aunque no tenga la experiencia del difunto...
 
                 Había gritos y órdenes en cada lugar por donde yo caminaba, diría como extraño a toda esa revolución. Entonces se escuchó un disparo y una bala repicó en una parte de la empalizada haciendo saltar pequeños pedazos de madera por el aire.  Entonces, uno de los cuerpos, a punto de ser enterrados se irguió y terminó de sacarse la lona que le cubría la cara, provocando la huída del hombre que iba a enterrarlo, que tiró la pala y salió gritando. El hombre que había resucitado era un soldado igual al difunto Jason.
 
                 - ¡Enrique! ¡Enrique! ¡No vaya a buscar a Helen! ¡Va a terminar así!
 
                 Tenía el uniforme muy descolorido, estaba descalzo y en su pecho había una gran mancha roja. Se levantó de la zanja y caminó hasta mí, abriendo los brazos.
 
                 Entonces una gran explosión me hizo agacharme; un enemigo desconocido había disparado su cañón contra el campamento. Una gran nube, muy oscura primero y luego con tonos de grises cubrió todo mi horizonte, mientras cascotes de tierra caían como lluvia a todo mi alrededor. De repente, escuché un relincho y ruidos de cascos: se aproximaba un jinete. 
 
                 Alguien gritó algo que me hizo tener un gran miedo, como si yo superia lo que significaba.
 
                 - ¡Nos invaden! ¡Preparen las armas!
 
                 La nube se disipó y pude ver claramente al jinete. Era un hombre muy delgado, al punto que las mejillas se le habían hundido y los pómulos parecía más sobresalientes. Usaba un uniforme gris con muchos botones en la pechera. El jinete blandía una lanza, que cambió de manos una y otra vez y cuando su caballo se encabritaba, tiró de las riendas y apuntó la lanza hacia mi, como un caballero medieval que busca dar el golpe contra su adversario en un torneo.
 
                 - ¡Yo soy el Teniente Coronel Custer! ¡Vas a pagarme el tiempo que me hiciste perder! - mientras azuzaba la riendas de su caballo que se lanzaba a todo galope.
 
    Entonces me desperté casi de un tirón. Había sudado algo como si relamente hubiera estado peleando en ese campo de batalla de otros tiempos. En una letrero electrónico se anunciaba la próxima estación. 
 
                 Laboulaye, me habían dicho que era una gran ciudad del sur cordobés y no se habían equivocado. Daba placer, el cuidado de sus calles, los canteros con flores que luchaban contra la sequía, la tranquilidad de un lugar, donde todos se conocían o creían eso al menos. Un hombre pasó en bicicleta en frente de la rampla de llegada de los colectivos y me saludó sonriendo. El empleado de la ventanilla de la terminal me dió un folleto con el número de un remis y ese transporte, estaba estacionado a contados metros del lugar.
 
                 - ¿A Curapaligue? - preguntó el hombre achicando sus ojos celestes como si hubiese mencionado un lugar, en otro planeta y resaltando más las arrugas de los costados de sus ojos, arrugas que hacían parecer su piel como un cartón marcado por el tiempo y el sol inclemente - Pero si no hay nadie ahí. Bueno, viven unas 7 o 6 personas.
 
                 - Eso es. Quiero ver, si quieren contarme lo que saben del pueblo, para el diario donde trabajo.
 
                 - Ah, es periodista. Hubiera empezado por ahí - dijo el hombre acomodándose la pequeña gorra, un poco ajada, de una empresa de agroquímicos - Curapaligue es un pueblo que casi ha desaparecido. Un pueblo que no es un pueblo. Suba que le cuento.    
 
                 El vehículo era una vieja , pero siempre entrañable Pick-up F100, emblema del hombre de campo durante décadas, hasta la aparición de las camionetas cuatro por cuatro. Al subir, una última modelo, con doble cabina, color plateado, dobló en la calle frente a nosotros; se cruzaban, la nueva generación y la leyenda. El vecino saludó con un pequeño toque de bocina y el hombre respondió.
 
                 - ¿Qué le parece? - dijo el hombre señalando con la cabeza - Es la última modelo. Se la compró hace un mes.
 
                 - A mi no me gustan - le respondí apoyando el brazo en la manija interna de la puerta - Me parecen... no sé... enormes, demasiado llamativas.
 
                 - Sí, claro que lo son. Yo me quedo con mi vieja F100 que no me dejé a pata, nunca y tiene sus años.
 
                 El camino comenzó a desfilar ante mis ojos, una sábana interminable verde o marrón oscura, los campos, sembrados o no.
 
                 - ¿Qué pasó con...? ¿Sabe por qué o están sembrados todos?
 
                 Un pequeño hoyo hizo temblar un poco la pick-up. El camino era de tierra, en bastante buen estado, pero tenía sus accidentes topográficos.
 
                 - No ha llovido lo suficiente. Algunos decidieron esperar mejores lluvias.
 
                 - Ahora entiendo.
 
                 - Es complicado explicárselo, porque hace... unos años hubo una inundación y mucho de esto estaba bajo el agua. Hubo que sacar ganado, caballos... fue terrible. Ahora, llueve poco. Cosas del tiempo... del...
 
                 - Calentamiento global... en algunos lugares llueve demasiado hay derrumbes, inundaciones, en otros sequía. El tiempo se vuelve inestable y después al revés.
 
                 - Bueno, no sé si será el calentamiento del globo o de no se qué, pero que el clima es diferente, es diferente - dijo el hombre apoyándose en el volante - Y los tiempos también - se rascó la mejilla curtida con una barba blanca de unos dos días. Era un típico gringo del sur de la provincia, piel rosada borracha del sol inclemente del campo en jornadas interminables de arado y siembra y ojos celestes detrás de unos lentes permanentes. Vestía camisa marrón clara con los puños arremangados, un pantalón jean muy desteñido y botines de trabajo. Casi como una parte de un unifrome llevaba una pequeña gorra, blanca y roja de una empresa de agroquímicos que yo, no lograba recordar cual era el producto que, de tanta propaganda televisiva, me la sabía de memoria - Aparecieron mejores empleos en lugares como Laboulaye o Río Cuarto y la gente joven y no tanto se fue. Así desaparecieron los 1500 y pico habitantes de Curapaligue. Le corrieron la ruta, el ferrocarril no pasó más.
 
                 - Como quien dice golpe tras golpe.
 
                 - Así es... se fueron cerrando negocios y la gente emigró, como los pájaros. Yo puedo contarle mucho del pueblo. En una de ésas, se ahorra lo que sale el viaje hasta allá, pero es su dinero.
 
                 - Le agradezco - le dije mientras empezaba a querer olvidar la carga de secretos que traía y la que debía descifrar, como aquellos papeles en clave, por los cuales, alguien ya había matado dos veces.
 
                 -  Yo viví 15 años con mi señora... cuando vinieron las inundaciones perdí toda la cosecha y eso no es nada, debía en el almacén, en la farmacia. Con los ahorros y un trabajo que consiguió mi vieja, pagamos el almacén y después de 2 meses todo, al dueño de la farmacia, Don Omar Cetrati, un  gran hombre que finalmente se tuvo que ir cuando no quedó nadie a quien venderle... ¡una aspirina! ¡Quién lo iba a pensar! Pero pasó. En este país son esa cosas que pasan y que nadie hace nada. Porque a lo mejor se pudo evitar ¡que se yo! Darle créditos al productor, para que no abandone el campo, ayudarlo con las pérdidas... no sé. ¿Usted que opina? Disculpe si hablé de más.
 
                  - No para nada. Es un buen material para el artículo. Ojalá y le interese al diario. Yo opino que si un pueblo se fundó con 10 habitantes y llegó a tener más de 1000, debe ser por una razón y alguien debe hacer algo para que no desaparezca.
 
                 - Así es... pero que le vamos a hacer... pasó.
 
                 Me concentré en el paisaje aprovechando un silencio nnatural y una pausa cómoda enla conversación. Una bandada de teros pasó gritando sobre nuestras cabezas, rumbo hacia el nor este, seguramente hacia alguna laguna. Traté distinguir, de ubicar un árbol, aunque sea uno solo, y no pude encontrar ninguno. Un camión cerealero con acoplado pasó a nuestro lado en sentido contrario. la nube de polvo primero pareció comerse el camino y lentamente la pick-up perforó la nube marrón que se disolvió y se mezcló con la misma estela que nosotros dejábamos. Así transcurrieron varios minutos, pasamos por la estación vieja del ferrrocarril, por Guardia Vieja y después de soportar varios pozos pequeños del camino, la silueta de la otra estación se dibujo en nuestro horizonte.
 
                 - Estamos llegando... - anunció el hombre.
 
                 Los carteles de la estación se balancearon con el polvo levantado por la pick-up. El sonido omnipresente del viento pareció callar unos segundos, como si se sorprendiera ante la llegada de unos extraños visitantes y luego volvió a hacerser sentir y hacer rechinar alguna que otra visagra oxidada. El hombre giró con el vehículo.
 
                 - ¿Entonces usted me llama?
 
                 - Sí, yo lo llamo. Si, ésta gente no me quiere recibir por ejemplo...
 
                 - Cosa rara. La gente de campo siempre es atenta con el recién llegado. Tenga en cuenta que voy a tardar para venir a buscarlo.
 
                 - Claro hombre. No quiero que se desbarranque en esos caminos de Dios.
 
                 - Hasta luego - dijo y la pick-up se fue haciendo pequeña hasta perderse, como si ésa gigantesca llanura verde fuera un monstruo que todo lo devorara.
 
                 Un benteveo lanzó un grito desde un árbol seco enmarañado más allá del edificio de la estación, como una advertencia de centinela.
 
                 - Bien Señor Yamil... si estás aquí, voy a encontrarte... - dije en voz baja.
 
                 El benteveo volvió a gritar sin moverse de la rama seca; un extraño había llegado al pueblo.
 
                 Saqué el G.P.S., para comenzar a buscar la posición cuando sonó mi teléfono.
 
                 - ¡Enrique! ¡Soy Bob!
 
                 - ¡Bob! ¿Cómo está de su hombro? No me sentí muy bien dejándolo ahí.
 
                 - No se preocupe. Era como le dije, solo un rozón. ¿Tiene tiempo para que hablemos?
 
                 - Adelante... dígame.
 
                 - Bueno... ese dato que me dió de un hombre que se hacía llamar Custer, me quedó en la cabeza dando vueltas... así que recurrimos a nuestros archivos y nada. No encontramos nada, ni siquiera como nombre de alguna operación especial, o de una sigla. Entonces le pregunté a un Coronel amigo, un Ranger, y me dijo en forma no oficial, que había un militar, graduado en West Point, con el que él compartió banco en las clases de historia militar, y que recordaba que una vez, había hecho una especie de monografía, un trabajo de investigación sobre el Teniente Coronel Custer. Lo que más recuerda es la forma con la que lo defendió como si se tratara del Padre la Patria y no de un militar, que... bueno, muchos lo consideran el modelo del loco, del vanidoso, que a su vez, produjo, fue el culpable de la derrota y muerte de todo su regimiento. Él, este hombre, mi fuente, me dijo que unos compañeros lo hablaron y palabras más, palabras menos les dijo que si él hubiera podido ser alguien, es decir, elegir, ser tal o cual persona, sería Custer. Su nombre es Jeremy Albert Gordon, Teniente Coronel. Lo busqué y está dado oficialmente muerto en una operación militar encubierta en El Salvador a principio de los ochentas. Creo que estamos luchando contra un fantasma...
 
                 - Ese fantasma como usted dice está matando o dando órdenes a sus hombres de que maten a ciudadanos de mi país, para cubrir, los pasos de su organización. ¿Provó en Migraciones? Usted podría averiguar con sus contactos, si alguien con ese nombre entró al país en los últimos días.
 
                 - No se si podría, pero debería intentarlo. no se olvide que no estoy en misión oficial y no quiero llamar mucho la atención. Pero puedo intentarlo. ¿Usted está bien?
 
                 - Digamos que estoy haciendo una especie de... de excursión para sacarme el tema de mi cabeza y de paso poner un poco de distancia con esta gente que puede dispararle a uno en un Patio de comidas. Un momento dijo que murió en...
 
                 - No dije que murió. Está dado oficialmente por muerto, que no es lo mismo.
 
                 - Que está dado por muerto en una operación miliar... ¿encubierta?
 
                 - Así es.
 
                 - Eso me suena a que era parte de su Agencia... ¿o me equivoco?
 
                 - No se equivoca. Y nuestra agencia tiene secretos... incluso para nosotros.
 
                 - ¿Y de Helen Smith? ¿Pudo encontrar algún dato?
 
                 - El apellido Smith es muy común en nuestro país, tanto que solo en el Estado de Whashington, existen cinco mujeres que se llaman así. Y otras tres en otros estados del país. Las primeras cinco están muertas. Dos de ellas por causas naturales y las otras tres en accidentes de tránsito; ninguna tenía la edad de una novia para Jason. Me faltan las otras de California, Nevada y Wyoming. Esto de buscar información... suena a trabajo de duendes... bueno. Enrique ¿no estará tratando de enfrentarse solo a esta gente verdad?
 
                 - Para nada Bob. Ya se lo dije. Estoy haciendo un día de campo para despejar un poco la cabeza. Solo eso.
 
                 - Esa gente también me preocupa. Me dispararon por una razón y tal vez vuelvan a intentarlo. Le cuento que me puse a ver si podía saber algo de la gente que me disparó esa tarde en el centro de compras... y haciendo un par de preguntas... descubrí que un hombre, delgado, de acento extranjero, alquiló un helicóptero en la ciudad de Córdoba.
 
                 "¡Un helicóptero!" pensé. ¡Lo único que me faltaba! ¡Que tuvieran mayor capacidad de movimiento y una posición privilegiada, de observación desde el aire! ¿No podían solo haber alquilado un auto viejo y ya? Traté de tomar el comentario de mi improvisado aliado con la mayor tranquilidad que podía aparentar.
 
                 - Ahá...
 
                 - Si... el hombre fue... como decir... si, muy explícito... buscaba un Bell Long Ranger. No esos helicópteros pequeños que suelen tener las radios o los programas de televisión. 
 
                 - ¿No sabe con qué nombre lo alquiló? 
 
                 - Muy inteligente Enrique. Se lo pregunté al hombre que me atendió y me dijo que no podía dar tanta información pero después de tanto insistir me dijo que se registró bajo el nombre de Robert Alfonse Gulling. El Teniente Primero Robert Alfonse Gulling, fue muerto en combate en los primeros cruces con el ejército de Sadam Huseim en Kuwait, durante la primera Guerra del Golfo. Así que... si los fantasmas no alquilan helicópteros para volar... creo que es él. Bueno...  lo dejo tranquilo, que disfrute de su día de... de campo y lo llamo cuando tenga algún dato más que valga la pena. Hasta luego Enrique.
 
                 - Hasta luego.  
 
                 ¿Que me dejaba tranquilo? Nadie podía sacarme de la cabeza, que me había llamado solo para rastrear mi posición. A estas alturas ya sabía donde me encontraba y porqué: continuar investigando. El hecho de no haber compartido toda la información que tenía con él, de haberle dicho que posiblemente habían eliminado a Jason porque creyeron que se había ablandado o estaría a punto de hablar con la prensa, seguramente le escarbaba en su mente, tanto como la identidad de ese señor de nombre Yamil Al Samil.
 
                 Miré a mi alrededor, alegrándome en parte de haber llegado antes del anochecer y de que todo estaba sucediendo en verano. Había luz suficiente para saber donde caminar y por donde no. Pisé algo distinto en la tierra y me agaché a tomarlo: un pequeño soldado de plástico, propiedad de un niño de esos que debieron haber en el pueblo por cientos. El juguete representaba a un soldado que observaba el paisaje con binoculares. Recordé que nunca había tenido uno de esos; armados con fusiles, ametralladoras, tirando una granada, etc., pero nunca uno con binoculares para observar al enemigo que asechaba desde un fotrtín de cajas de cartón o latas de conserva.
 
                 Cuando yo era niño había deseado convertirme en un soldado, como tantos de mi generación. Después, una educación humanista y otros caminos me habían llevado por otros rumbos, muy distintos al de las armas, la disciplina y obedecer órdenes, y todo lo demás que representa ser un auténtico militar.
 
                 "Tú serás mi compañero, soldado" - le dije mientras lo guardaba en el bolsillo de mi pantalón - A mantener los ojos bien abiertos.
 
                 A una distancia de unas 10 cuadras, se veía una modesta casa y un galpón. Me detuve unos instantes, porque por primera vez, desde que había llegado a este pueblo abandonado, tuve la sensación de que alguien me observaba. En línea recta contra mi hombro izquierdo había otro árbol seco, solo que de una tronco, bastante importante. No necesitaba mirar la pantalla del G.P.S. para saber que estaba a metros de lugar. ¿Sería aquella modesta casa? ¿Sería el galpón? Después de todo, que mejor lugar para ocultarse que un pueblo abandonado. 
 
                 La casa era una simple construcción alta de ladrillo desnudo, como ésas que hacían los pioneros hace más de 50 años. Las persianas, de hierro, algo oxidadas estaban cerradas, la puerta también alta, con una especie de ventanas móviles en la parte superior, tenía incluso un candado del lado de afuera. No se veía un solo movimiento, ni en la casa, ni en la zona cercana al galpón. ¿Sería este otro lugar abandonado hace mucho tiempo?
 
                 La casa tenía un jardín, colonizado por plantas silvestres; había rastros de lo que en algún tiempo había intentado ser un rosedal pequeño junto a un arbusto. Había un camino desde la cerca de madera tallada, que recordaba a las casas de las hadas en los cuentos con un portón blanco, un caminito de tierra hasta la puerta de la casa y ahí, se notaban con bastante nitidez, cuatro pisadas de un calzado con suela ancha; alguien había entrado o salido hace un par de horas, pero a lo mejor no se encontraba en casa y no lo haría por mucho tiempo. Tal vez, lo mejor era llamar al hombre de la camioneta y regresar otro día. Entonces se escuchó un gemido. Y luego otra vez; aquello era un perro pequeño, un cachorro. Si había un cachorro, había niños y si había niños había una familia.
 
                 Volví a insistir con las palmas y se escucharon ruidos de varias cerraduras y luego alguien abrió la puerta. Un hombre asomó la cabeza y saludó:
 
                 - Buenas... adelante.
 
                 - Buenos días. Disculpe que lo moleste. Qusiera hacerle unas preguntas si tiene un poco de tiempo                            
 
                 - Acérquese... no lo escucho bien.
 
                 El hombre, el dueño de casa, tenía el aspecto de un gigante; torso poderoso y un rostro adusto, casi podía decirse, el de un auténtico duro, al menos esa era la impresión que daba la gran cicatriz en su mejilla derecha y la barba oscura. Sus brazos, también eran fuertes y mostraban, ya sea en la cara interna del antebrazo, un par de cicatrices, propias del oficio, o de la vida dura de campo. Vestía como un paisano más de la zona; pantalón jeans desteñidos, camisa tipo leñadora, y un calzado, tipo botín militar, igual al que podía haber dejado las pisadas en el camino del portón a la casa. Por un segundo pensé, en para que, un paisano, un hombre común de campo, podía necesitar de ese tipo de calzado.
 
                 - Buenos días. Disculpe la molestia.
 
                 - Buenos días y no es nada.
 
                 - Mi nombre es Enrique y estoy haciendo un reportaje sobre este lugar. Tal vez usted, podría darme unos minutos de su tiempo y contestar algunas preguntas.
 
                 - Claro, pase. Está abierto.
 
                 Abrí la pequeña puerta de madera y me acerqué.
 
                 - Disculpe la hora, la forma de llegar... solo serán unos minutos.
 
                 Entonces el hombre cambió de expresión y me encañonó con un arma, una escopeta de caza, de dos cañones.
 
                 - No lo creo. Si disparo, solo serán segundos.
 
                 - Espere un poco yo...
 
                 - Lo observé cuando llegó. Buscó en su mochila un aparato, un G.P.S. Usted está buscando éste lugar por una razón - su voz era de hielo - Y yo conozco ésa razón: usted trabaja para ellos, para la Compañía.
 
                 - Está equivocado - dije con las manos en alto.
 
                 - No se esfuerze en mentir. No lo mataré. Solo lo dejaré atado, bien atado para que ellos lo encuentren. Tal vez ellos lo maten. Odian a los que fallan.
 
                 - No trabajo para La Compañía... como dice usted. Pero Jason Williams si...
 
                 - No conozco a nadie con ese nombre. Cállese y no se mueva.
 
                 - Jason Williams me contrató para que investigara a su novia y resultó asesinado. Al investigar descubrí, La Compañía y creo que descubrí por qué fue eliminado: hizo demasiado preguntas al saber que uno de los objetivos era un tal Yamil Al Samil. 
 
                 El rostro del hombre cambió, como si algo lo sorprendiera. 
 
                 - ¿Conoce a ese hombre verdad? 
 
                 - Le dije que se callara. 
 
                 Miré hacia atrás en mi silla y noté la silueta de un nudo poderoso. Caminó hasta una ventana. Las del otro lado de la casa estaban abiertas y ahí se quedó un poco pensativo con la mirada perdida en el horizonte inmenso. Luego se volvió con un brillo terrible en sus ojos, pero con un temblor de ansiedad en la voz.
 
                 - ¿Quien es usted en verdad? Hable.
 
                 - Soy detective. Jason Williams me contrató, como le dije para que investigara a su novia. 
 
                 - ¿Y pretende que le crea que un... un detective privado, acostumbrado a fotografiar amantes o empleados infieles se está tomando semejantes molestias para saber qué? ¿Quién mató a su cliente?
 
                 - No es solo eso. También mataron al abogado que custodiaba sus papeles y casi matan a su secretaria y a mi, tratando de borrar pruebas.
 
                 Vovió a mirar por la ventana.
 
                 - Lo siento pero no me alcanza para creer en usted. Y lo único que estoy haciendo es perder...
 
                 En ese momento entro un niño en la habitación abrazando a un perro pequeño. El hombre se puso muy molesto, como si esa ingenua actitud del niño le complicara aún más la situación en la que se encontraba.
 
                 - ¿Qué haces aqui Yamil?. ¡Te dije que me esperaras en el cuarto!. ¡Vete, vete ahora!
 
                 En lo que el hombre le había dicho al niño creí reconocer una palabra: Yamil.
 
                 - ¿Es su hijo?
 
                 - No le importa.
 
                 Entonces se escuchó un ruido parecido a un rumor primero, que luego comenzó a retumbar en el silencio de la llanura.
 
                 - ¿Qué es...? - dijo, luego maldijo en ese idioma que yo identificaba como árabe y se fue a una habitación de donde lo vi salir con una gran mochila y meterse en otra, donde hablaba con el niño siempre en ese idioma.
 
                 - Tenemos que irnos Yamil. 
 
                 Creí escuchar al niño preguntar.
 
                 - ¿Todos? ¿Ese señor también?
 
                 - No él, no. No hagas preguntas tontas Yamil.
 
                 Al salir de la habitación y encaminar hasta la puerta trasera, el hombre me miró casi con culpa, pero abrió la puerta y empujó la espalda del niño.
 
                 - ¿Y si estuviera equivocado? ¿Eh? ¿Y si ellos no vienen nunca y me muero de hambre y de sed? 
 
                 - Le dije que lo sentía - me respondió con la cabeza baja.
 
                 - ¡Usted es igual a ellos! ¿Me escuchó? Hacen y deshacen y destruyen sin importar a quién hacen daño. ¡Solo le importa tener una cretina razón política!.
 
                 Igual cerró la puerta. Mi estrategia para hacerlo que me dejara libre había fracasado. Debía calmarme y concentrar mis energías en romper, o desarmar, en las próximas horas, el nudo que aprisionaba mis manos para poder escapar. Pero no tenía tanto tiempo. El sonido que había escuchado el hombre, y que lo había hecho mirar hacia arriba como si espiara las nubes de una tormenta, era el de un helicóptero. Tal vez, el sobrevuelo de tales aparatos eran comunes, en estos lugares, por la existencia de campos todavía inundados, para poder apreciar la magnitud del desastre o de la recuperación. Pero lo cierto es que había intrigado al hombre y en cierta manera, lo había forzado a huir.
 
                 Entonces la puerta se abrió otra vez.
 
                 - Lo liberaré.
 
                 - Gracias.
 
                 - Usted nos acompañará. Lo llevo como una garantía si nos alcanzan. Algo debe valer para ellos. Si trata de escapar o de delatar nuestra posición, lo mataré. Se lo juro.
 
                 - Tranquilo - dije pasándome la mano en las muñecas, porque el nudo hab{ia sido fuerte - Le creo.
 
                 - Muévase, usted primero.
 
                 El helicóptero se escuchaba rondar no muy lejos del lugar. 
 
                 - Caminé. ¡Corra! 
 
                 A la sombra de la talla del galpón nos esperaba el niño abrazando siempre a su mascota. Cuando llegamos, el hombre me señaló un lugar donde podía tenerme vigilado y apuntado con la escopeta y revisó mi mochila, en busca de armas o de algún aparato tecnológico extraño. Encontró mi teléfono y lo apagó.
 
                 - Me sorprende que no traiga armas.
 
                 - No las necesito. No soy un asesino profesional.
 
                 - Más adelante tendremos tiempo para charlar. Vamos.
 
                 Comenzamos a caminar rápidamente hacia el norte. Aquel hombre debía haberse vuelto loco, si creía que podría escapar por la llanura, por la pampa, sin ser descubierto desde el aire.
 
                 - Tiene pensado que hará con el... helicóptero.
 
                 - Cállese y camine. O le dispararé aquí mismo.
 
                 El hombre estaba desesperado, y convenía no desesperarlo más; los hombres desesperados son como las fieras, son capaces de atacarlo a uno y destruirlo. Tal vez tenía un lugar donde esconderse, o solo quería poner toda la distancia que pudiera entre sus perseguidores y él. Así camimos por mucho tiempo, cuando volvimos a escuchar el helicóptero. El hombre se detuvo, maldijo otra vez y apuntó unos binoculares hacia el lugar del cielo.
 
                 - Estamos a campo abierto. Somos blanco fácil para ellos - le dije desde atrás.
 
                 - Cállese. 
 
                 - Si alguna vez fue soldado sabe que...
 
                 - Combatiente. Fui combatiente.
 
                 - ¿Cual es la diferencia? Si se puede saber.
 
                 - Un soldado pelea con un uniforme y una bandera. Nosotros peleábamos por una causa. No teníamos ni uniforme, ni bandera. El pueblo palestino aún busca ser una nación libre y con autodeterminación.
 
                 - Bien... respeto su causa. Decía que como combatiente sabe que si el enemigo está en el aire y uno no lo está, el enemigo lleva las de ganar por ahora.
 
                 - ¿Y que aconseja?
 
                 - Si no tiene nada más que esa escopeta, deberíamos engañarlo para que descienda y tratar de golpearlo.
 
                 - Es una buena idea... - dijo mientras miraba todo a su alrededor con los ojos achicados.
 
                 A lo lejos se escuchaba el zumbar del helicóptero que se elevaba nuevamente después de descender, seguro para registrar la casa.
 
                 Al abrigo de un árbol que estaba a punto de secarse, escondió al niño y desde allí espió los movimientos del aparato cuando alguien de su tripulación debió descubrir, mi cuerpo tirado en el suelo, simulando estar muerto.
 
                 El aparato eran en efecto, un Bell Long Ranger, color blanco, con tres líneas azules a la mitad y pinceladas del mismo color en partes del fuselaje de cola.
 
                 El piloto, acercó el aparato, un poco y luego comenzó a descender. En ese momento se apresuró a salir del escondite y alguien desde adentro gritó:
 
                 - ¡Hay alguien ahí!
 
                 Juraría que la voz era de una mujer, por que no de la tal Helen. Entonces levantó el arma y disparó contra el aparato, más precisamente, contra la hélice de atrás. Pero desde la puerta corrediza que estaba abierta, alguien disparó un arma que sonaba más poderosa y el hombre cayó, como un árbol poderoso, al que le han acertado el hachazo final.
 
                 El aparato continuó volando sobre nosotros, tal vez esperando otro ataque. Si ellos descendían estaríamos perdidos. Tirado sobre la tierra, repasaba cuales eran mis posibilidades y no encontraba una digna solución. Entonces mi mano encontró una piedra redonda, una piedra bola, como las que se usan en la construcción. Había repasado, imaginado en mi mente la posición del helicóptero y creía tener una última oportunidad. Me puse de pie y lanzé la piedra contra la cabina, a la altura del piloto. Debió ser un golpe importante o un susto enorme para él. El plexiglás se rajó un poco y comenzó a dar vueltas, como si la máquina fuera un monstruo y le hubiera golpeado un ojo. Entonces corrí y tomé el arma del hombre y disparé hacia el cuerpo del aparato. El retroceso del disparo, estuvo a punto de hacerme perder el arma de mis manos. Un humo gris salió rápidamente del helicóptero y el piloto tomó la decisión de elevar el aparato y desaparecer del lugar, mientras alguien de atrás, buscaba con disparos mi cuerpo.
 
                 Corrí hasta donde estaba el hombre. Le habían acertado un disparo; un grueso impacto en un brazo. 
 
                 - Me dieron... - me dijo - Y duele...
 
                 - Ahora el que se tiene que callar es usted. 
 
                  Me saqué el cinturón y le hize un torniquete más arriba de la herida. 
 
                 - En mi mochila hay ropa que puede... que puede usar... para vendar...
 
                 - Gracias, pero cállese. 
 
                 Tomé mis cosas y se las puse debajo de la cabeza a modo de almohada. Abrí la mochila, ante la mirada impacible del niño que se acercaba hacia donde estaba el hombre tirado. Un par de remeras, fueron suficientes. En unos minutos el flujo de sangre había parado y aflojé un poco el torniquete.
 
                 - Al final los hicimos retroceder... - dijo señalando con la cabeza a los del helicóptero y tratando de sonreír - ¿Estás bien campeón? - le dijo al niño que respondió con la cabeza sin dejar de abrazar al cachorro.
 
                 - Pero ya saben que estamos aquí y son muchos.
 
                 - ¿Cuantos?
 
                 - Dos hombres siempre acompañan a Helen. Ahí nomás son tres y falta el piloto o si había alguien más, como su jefe, el que se hace llamar Teniente Coronel Custer, como el de las guerras contra los indios. Nos enfrentamos a cuatro o cinco personas. Tendremos que apurarnos... ¿tiene más cartuchos para la escopeta?
 
                 - No... este invierno, el niño tuvo una crisis de su asma y tuve que comprar medicamentos. Nunca imaginé que vendrían a buscarme... a este lugar - miró todo a su alrededor, como si de pronto tomara conciencia de que estaba vencido, que todo el esfuerzo había sido en vano - Váyase y llévese al niño. Si lleva a un herido, no llegará muy lejos. 
 
                 - ¿Se volvió loco no es así? ¿Y que haré con el niño? ¿Así lo recibió de su padre?
 
                 Me miró y me señaló con un dedo sucio de sangre seca.
 
                 - Es bueno para deducir cosas... ¿Cómo se dió cuenta de que no soy su padre?
 
                 - Su padre lo llamaría: mi hijo. Vamos... habrá tiempo para charlar después... apóyese en mi hombro.
 
                 Primero gritó de dolor y después se aguantó.
 
                 - Vamos... pero ¡que tonto!
 
                 - ¿Qué pasó? - preguntó el hombre.
 
                 - Con todo esto me olvidé del hombre de la camioneta. ¡El que me trajo desde Laboulaye! ¡Él puede ayudarnos a salir de aquí!  
 
                 - Pero nos estamos alejando de la ruta.
 
                 Abrí mi mochila.
 
                 - El G.P.S. debe tener almacenadas todas las rutas del país. ¡Ahá! Hay un camino rural, de tierra a unos 15 kilómetros hacia el norte - dije señalando con mi brazo extendido.
 
                 - Hay que llegar... ¿Sí? - dijo el hombre tomando la mano del niño que asintió levemente.
 
                 - ¡Vamos entonces!
 
                 Era extraño caminar sintiendo la persecución, ahora más virulenta de nuestros enemigos. A pesar de tener un herido de bala, avanzábamos bastante rápido, aunque, debía reconocer yo, que 15 kilómetros, era una distancia, difícil, de cubrir, en buenas condiciones físicas y ahora, menos con un niño, una mascota pequeña y un herido. El sol por momentos se tornaba inclemente y debíamos hacer una pausa, cada tanto, para que el niño tomara agua, lo mismo que el perro para que dejara de gemir. Yo sentía que la ropa se me pegaba cada vez más a mi cuerpo y que se estaba haciendo insoportable. Mirando el suelo, mis ojos se fijaron en una piedra pequeña, que tenía la forma de triángulo; me recordaba a las puntas de flecha, que los hombres primitivos usaban para cazar y guerrear. Tenía una bolsa en mis bolsillos y me la guardé; al fin y al cabo, solo teníamos piedras para tirale a nuestros encarnizados enemigos. Encendí de nuevo el teléfono y llamé al hombre de la camioneta. Al iniciar la conversación me dí cuenta, de que no sabía el nombre de aquel paisano.
 
                 - ¿Hola? - era una voz de mujer joven que me extrañó bastante.
 
                 - Si... ¿está el señor de la camioneta F100? Yo soy el cliente que él llevó a Curapaligue hoy.
 
                 - Si. Es mi papá. Ya se lo llamo - se escuchó el ruido del aparato dejado sobre un mueble y los gritos de la muchacha llamándolo: ¡Papá! ¡Papá! ¡Teléfono!
 
                 Después de interminables minutos alguien levantó el aparato.
 
                 - Hola. ¿Quién habla?
 
                 - Hola señor. Yo soy Enrique. El hombre que usted llevó a...
 
                 - Ah, si, como le va.
 
                 - Quiero que me venga a buscar.
 
                 - Bueno... ¿va a ser en la estación... o... en otro lugar?
 
                 - El G.P.S. me marca un camino rural a unos 15 kilómetros de donde me dejó...
 
                 - A ver... 
 
                 - Es lindero con el campo "Los colorados" no sé, si lo ubica.
 
                 - ¡Ah sí! ¡Ya sé donde está! ¿Hasta ahí se fue caminando?
 
                 - Voy hacia ese lugar...
 
                 - Bueno en unas dos horas... un poco antes... estoy por ahí.
 
                 - Gracias... hasta luego.
 
                 La impacible calma pueblerina del hombre me había puesto más nervioso. Cerré el teléfono y me agaché para guardarlo en la mochila, cuando escuché un disparo que pasó por encima de mi espalda encorvada y levantó una pequeña polvareda.
 
                 - ¡Rápido! ¡Nos están alcanzando!
 
                 Volvimos a trotar con toda la rapidez que podíamos. El hombre se tomaba el brazo, que dolía cada vez más, a pesar de haber detenido la hemorragia, pero no había tomado ningún medicamento para el dolor. Él me indicó que debíamos movernos en zig zag, para entorpecer, la posición que tenía él, o los tiradores, tratando de hacer de nosotros un blanco fácil.
 
                 En una de esas pausas, el hombre levantó la mirada y me habló:
 
                 - Realmente ¿por qué está haciendo esto? 
 
                 - Además de investigar y deducir cosas... creo en la justicia. Esos hombres que nos persiguen... han hecho mucho daño... y alguien tiene que ayudar al menos a detenerlos... - miré al niño sonreír y ofrecerme desde el suelo al cachorro para que jugara también con él - El niño se llama Yamil ¿verdad? Ellos lo buscan a él...
 
                 El hombre miró el horizonte como si mirara otro paisaje, como si ante sus ojos apareciera su tierra natal, perdida por guerras incesantes y acuerdos de paz incumplidos.
 
                 - Sí... él se llama Yamil... pero eso no es lo importante. Su padre es Samil Al Haisam. Más conocido como "El León del desierto", un importante terrorista. Terrorista, para los servicios de inteligencia americanos, libertador para el pueblo palestino. Yo... un combatiente común... y él, uno de nuestros líderes... yo me había desilusionado de la lucha, debido a unos atentados contra blancos civiles... - sacudió la cabeza y luego volvió a retomar la charla - Cuando cualquiera de los bandos empieza a cometer atropellos contra civiles, contra la gente común... la causa ya no tiene sentido. Pero no podía solo renunciar e irme... simplemente me matarían creyéndome traidor. Estaba pensando, escabullirme en un combate y desparecer, buscar una nueva vida, cuando este hombre, me llamó y me confesó que tenía una mala enfermedad: cáncer. Los médicos le habían pronosticado unos... 7 meses de vida. También me dijo que tenía un hijo, fruto de una relación con una diplomática francesa, una mujer casada, que no podía tenerlo con ella. Así que me pidió que cuidara de su hijo y que... desapareciera, que me fuera de Beirut, de Europa, a un lugar donde no hubieran guerras y que cuidara de su hijo como si fuera mío.
 
                 - Lo ha hecho bastante bien... - le dije mirando al niño jugar con el cachorro.
 
                 - Él murió en un hospital en Atenas. Y la organización ocultó su muerte, para seguir usando su nombre como bandera de guerra. Por eso ellos, la Compañía, buscan al niño, para poder llegar hasta el padre...
 
                 - Me queda una duda... ¿Cómo supo la existencia de la Compañía, como servicio de inteligencia clandestino?
 
                 - La mujer con quien tenía relaciones el padre del niño, lo supo a travéz de los servicios de inteligencia franceses. Muchos otros lo saben, pero no hacen nada para detenerlos.
 
                 - Nosotros lo haremos... - dije ofreciéndole mi brazo para que se levantare del suelo - Vamos, hay que seguir.
 
                 Después de una eternidad, divisamos el camino rural y la polvareda que levantaba un vehículo.
 
                 - ¡Allá viene! - grité.
 
                 El hombre se había tirado un momento al suelo y se tomaba el brazo, mientras se secaba el sudor de la cara. Yo recogía pequeñas piedras y lamentaba no haber sido más amigo en mi infancia, de una hondera, o resortera, como se la conoce en otras latitudes y por supuesto de no tener una ahora en mi poder. Nos separaba de la libertad, unos 500 metros de distancia del vehículo y unos 30 metros de campo hasta el camino. Más allá, cruzaban los campos dos grandes torres de distribución de energía eléctrica.
 
                 Entonces se apareció ella, sosteniendo el arma con ambas manos, apuntándonos indistintamente, al hombre, que cobijaba al niño y a mi.
 
                 - ¡Nadie se mueva! ¡No se muevan o les disparo!
 
                 Helen tenía un peculiar gusto por la moda, claro que sí; vestía una remera negra,  pantalones elastizados a cuadros, negros y azules, y zapatillas flúor color violeta. Usaba una gorra negra con adornos en amarillo y ocultaba sus hermosos ojos, detrás de unos anteojos de marca. Cualquiera que la hubiera visto caminar por la calle, hubiera pensado que se trataba de una top model, que se había hecho una escapada de un set de filmación, para conocer por si misma el centro de la ciudad. Hubieran pensado eso si, no hubieran notado el arma, una pistola Glock, 9 mm., que ella sostenía con decisión.
 
                 - ¡Quién es Yamil Al Samil! - gritó.
 
                 Ninguno de nosotros le respondió.
 
                 -Voy a hacer la pregunta otra vez - dijo como masticando las palabras o la rabia - Quién de ustedes es...
 
                 Yo tenía un par de segundos para atacar. Ella movía en forma alternada la pistola hacia uno y otro lado y le costaba regresar a apuntarme, unos dos o hasta tres segundos. No lo pensé tanto y cuando apuntó al hombre y al niño, lanzé la pequeña piedra que tenía en la mano directamente hacia su cabeza. Ella gritó y se tambaleó, como si quisiera quedarse a resitir otros golpes más y finalmente cayó. Al caer, le quité el arma y continuamos nuestra desesperada huída hacia el camino rural.
 
                 Entonces llegó la camioneta.
 
                 - Aquí estoy... - dijo el hombre con una sonrisa - Pero... ¿qué pasó?
 
                 Podíamos haber subido todos, pero la realidad es que faltaban al menos, dos hombres, bastante poderosos y fuertes, según creía recordar. Abrí la puerta de la camioneta y tomé al niño de la cintura, y a su pequeña mascota y los senté en el asiento del acompañante.
 
                 - ¡Llévelo a la policía en Laboulaye! ¡No se detenga ante nada en el camino! ¡Vamos!
 
                 El vehículo giró en u, y volvió al camino. Nosotros nos quedamos viéndolo con la tranquilidad, de que ambos, habíamos cumplido con nuestra misión: proteger al niño de sus enemigos. En ese momento, nos dimos vuelta, como si ambos tuviéramos el mismo presentimiento: los dos hombres llegaban a la pequeña colina de tierra y Helen comenzaba a reaccionar, a recuperarse del golpe. Tres contra dos, aunque en el balance no había que olvidar que ellos podían tener más armas y nosotros, solo una, y no sabía si sabría usarla tan bien, si se presentaba la ocasión.
 
                 - Nadie se mueva... - dijo uno de ellos, apuntándonos con una pistola.
 
                 El hombre que estaba a mi izquierda corrió y se paró ante mi, justo cuando el otro disparaba y recibió el balazo. Yo lo tomé en mis brazos.
 
                 - En mi bota hay un cuchillo... úselo sin piedad... por cierto... mi nombre es Yaser... fue un honor, combatir a tu... lado.
 
                 Se desmoronó, pero yo lo seguí manteniendo como pude en pie. Quería dejarlo cuidadosamente en el suelo y salir destruirlos a golpes, pero sabía que no tendría la más mínima oportunidad. Así, que me tragué las lágrimas y solo decidí esperar.
 
                 - Deje caer al hombre. Ahora... - dijo el otro.
 
                 - No lo haré. Era mi amigo...
 
                 El otro guardó el arma y dió una orden, casi con fastidio.
 
                 - Quítaselo y tráelo aquí, mientras esperamos a Custer.
 
                 - Ya te dije que no me gusta que me des órdenes... - dijo el hombre mientras abanzaba - No se mueva o lo mataré.
 
                 Extendió los brazos para quitarme a mi compañero y yo, calculé la posición de sus costillas, pero me dí cuenta que iba a tener que hacer mucha fuerza, para dañarlo y tal vez, él, me ganaría en la pulseada. Entonces rápidamente calcule la posición de su cuello.
 
                 - Muévase... - me dijo.
 
                 Y entonces yo saqué el cuchillo que relampagueó un segundo en el aire y solo lo clavé en su cuello mientras sentía la efusión de sangre que manchaba mi mano. El hombre intentó gritar, y rodearme con sus brazos, pero finalmente solo murmuró un gruñido sordo. 
 
                 - Esto es por el doctor Herrera, para empezar - le dije en voz baja.
 
                 El otro hombre en la colina, tomó atención que ahora había tres cuerpos entrelazados y que ninguno se movía.
 
                 - ¡Hey Albert! ¿es que acaso no puedes hacer algo bien? ¿Qué te pasa?
 
                 El peso de los dos hombres era insoportable. Debía actuar rápido y como me había dicho mi compañero, sin tener piedad. Saqué de mi espalda el arma que le habíamos arrebatado a Helen y apunté y disparé, antes que bajara de la colina de tierra y ya no fuera un blanco fácil. 
 
                 Debió ser una dura lección aprender, que no eran invulnerables. El hombre me miró con sus ojos abiertos de par en par y con gran esfuerzo, llevó su mano hasta la cintura, donde tenía la pistolera, con su arma, mientras se encorvaba por el dolor intenso.
 
                 Lo poco que he aprendido, es que jamás se debe subestimar a un enemigo así que, antes de que tomara el arma, que seguro, sabía manejar, mejor que yo, le disparé otra vez. Luego apunté a Helen que ya se había recobrado.
 
                 - Las manos arriba señora...
 
                 Ella sonrió con maldad, y abrió las piernas como para tener una mejor superficie de agarre. Por un momento me recordó, a un compañero de escuela que practicaba karate los días sábados en el club de empleados de su padre y presumía con nosotros, en la semana, lo que aprendía con su maestro. Sopló un mechón de su cabello y me dijo:
 
                 - No creo que dispararás...
 
                 Dió un paso más, y también debió ser un golpe muy duro, tomar conciencia de que habían perdido. El disparo fue a su pierna, manchando los cuadros de colores y la hizo gritar.
 
                 - Esto es por Jason...
 
                 Entonces, regresó el helicóptero. Hizo un vuelo razante levantando una enorme cantidad de polvo, diría casi apuntándome con las patas del tren de aterrizaje a mi cabeza. Detrás del plexiglas roto, pude ver el rostro del piloto y recordé mi pesadilla: el hombre usaba el cabello corto y el rostro era huesudo, con los pómulos salientes. Gritaba algo que no logré escuchar bien. Con la rápida intervención del aparato había perdido de vista a Helen. La mujer se había arrastrado y me volteó para intentar trabarme y reducirme, pero le apunté al cuerpo, mientras resonaban en mis oídos, las palabras de mi compañero y disparé otra vez.
 
                 El helicóptero volvió e hizo más patente su intención de golpearme con el tren de aterrizaje. Parecía un gato que se daba el gusto de jugar con el ratón antes de asestarle el golpe fatal. Le disparé directo a la panza del aparato toda la carga que me quedaba y éste volvió a elevarse describiendo un espiral.
 
                 Entonces busqué en el cuerpo del hombre que había apuñalado su arma y le disparé a la cabina, justo cuando el piloto intentaba equilibrar el aparato con una mano y sacaba la otra con otra arma para dispararme. Se fue rápido de lado, se elevó otro poco y cayó pesadamente en el campo, "Los colorados". Y allí, quedó, con su cabeza inclinada como si durmiera, mientras se escuchaba como el motor se enfriaba, ya que la hélice se había destrozado al enterrarse la cabina en la tierra. 
 
                 Miré a mi alrededor. Había disparado un arma de fuego, varias veces, y usado un cuchillo, de hoja extraña, como nunca lo habría pensado. Había presenciado un acto de entrega increíble de un hombre que había dado su vida por mi, al recibir un disparo mortal. Tenía mis manos manchadas de sangre extraña de varias personas y mi ropa también. Tenía que determe a pensar en todo lo que había hecho, pero no, no había tiempo para eso. Había cuatro cuerpos a los que había que dar, si no cristiana sepultura, al menos el respeto de cubriles el rostro y esperar a la policía.
 
                 Busqué a Yaser, y junté piedras para apilarlas sobre él, en la imposibilidad de cavar una fosa. Miré su rostro, parecía dormir. Tal vez, ahora, solo ahora, el combatiente había encontrado su paz, después de tanto tiempo. 
 
                 Ya era de noche cerrada, cuando terminé de juntar las piedras y acumularlas sobre mi compañero. A los otros cuerpos, excepto el del Custer, los arrastré y les había tapado el rostro con jirones de su propia ropa. 
 
                 - Que descansen en paz... - dije en silencio.
 
                 Una sirena y una polvareda lejana, me anunciaban que la policía, en varios móviles acompañado de un automóvil civil, donde seguro vendría el señor Bob McKinley, venía a buscarme y hacer todas las preguntas del caso. Si era bueno para deducir cosas, deducía que iba a ser una noche, muy larga.
 
                 Una lechuza, lanzó su grito agorero, desde lo alto de un árbol seco y yo, al fin pude sentarme en el suelo a esperar, que llegara la caballería; el Teniente Coronel Custer había sido derrotado, no ya por los indios, custodios de sus tierras sagradas, sino por alguien que amaba a la justicia, ayudado por un soldado desconocido.
 
    
 
   FIN
 
    
 
   Nota del autor
 
    
 
                 Lo mencionado respecto a el caso Beale como uno de los enigmas criptográficos más grandes de la historia es verdad. Se dice que el tesoro, aún espera en alguna montaña de los E.E.U.U., debido a que quedaron unos terceros papeles sin descifrar. Algunos opinan que todo es una broma, muy bien armada del escritor Edgar Allan Poe, famoso por su aficción a la criptografía. Pero también debe mencionarse que hay quienes aseguran haber encontrado el tesoro y han llegado a publicar fotos, de la entrada de la cripta donde estaría enterrado, por ejemplo, pero son fotos que no permiten identificar el lugar. 
 
                 Si el tesoro, es verdad, o no, si fue descubierto hace tiempo o no, es un reto para los buscadores de tesoros...
 
    
 
                 Lo mencionado respecto a la computadora militar es verdad. La fabrica DRS Technologies, que tiene su sede en Arlington , Virginia , E.E.U.U., y la marca es Scorpion™ Rugged Battle Management (RBM).
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Contacto Ivanovna
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 A un perro que tiene dinero, se le llama Señor perro.
 
                 Proverbio árabe.
 
    
 
    
 
                  Poderoso es Don dinero.
 
                 Quevedo.  Escritor español.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 Aquellos tiempos que ahora recuerdo, eran momentos muy difíciles en lo económico y era complicado llegar a pagar el alquiler de mi modesta oficina, tanto que cuando estaba considerando cuatro locales mucho más baratos, un hombre se apareció en mi puerta, haciendo sonar sus talones, revelando una educación militar metida en su interior, aunque fuera muy lejana y perdida en la niebla de su pasado.
 
                 - Buenos días, ¿El Sr. Enrique?
 
                 - Así es. Pase y siéntese por favor. Usted dirá...
 
                 El hombre era alto, mayor, como de unos 50 largos años, calvo, con briznas de cabello gris sobre sus orejas y marcadas arrugas en su rostro. Tenía ojos claros, aunque hubiera jurado que el izquierdo era de otro color, más oscuro. Vestía un elegante traje azul marino, con corbata al tono y un abrigo del tipo Perramo, como el que suelen usar mis vecinos de la galería, los abogados Garzón Bronch y Gutierrez de la Costa. Recuerdo que pensé al estrechar su mano, que aquel hombre daba la impresión de saber negociar tratos importantes como los que hacen a diario, los grandes empresarios.
 
                 - Mi nombre es Dóminic Slatej y represento a un grupo de empresarios con sede en Panamá.
 
                 - Panamá ¿eh? Está un poco lejos del canal, ¿no le parece?
 
                 - Algunos de nuestros clientes tienen sus empresas aquí en Argentina, además, mi presencia aquí, es parte del caso que vengo a presentarle.
 
                 - Lo escucho.
 
                 - Uno de nuestros contadores, el Sr. Walter Tomás Fóndiga, hace frecuentes escalas en ésta ciudad y luego parte hacia Panamá. Su comportamiento pasaría inadvertido, porque lo hace en su tiempo libre, si no fuera porque creemos que usa nuestra empresa para montar la suya, personal...
 
                 - Ah caramba... una especie de doble juego.
 
                 - Así es.
 
                 Me levanté, tomé de una bandeja, una reliquia familar, un vaso y una botella de un whisky de segunda que tenía reservado para mis mejores clientes. 
 
                 - ¿Gusta?
 
                 - Usted ¿no?
 
                 - Yo tomo varias tazas de té todos los días. Solo eso.
 
                 - Normalmente no bebo cuando trabajo pero pienso que puedo hacer una excepción... le acepto solo una copa. Le decía que creemos que usa la estructura de nuestra empresa o los contactos que ya formamos para crear la suya o hacer negocios. Los empresarios que represento quieren que lo investigue cuando esté aquí, pasado mañana, en su ciudad. El dato que tenemos, es que usa siempre la aerolínea Copa, que tiene vuelos directos desde Panamá. Nombres, direcciones, o aunque sea una sola foto... queremos lo que sea, lo que consiga. Eso si, siempre con la mayor discresión posible. Aquí tiene mil pesos para gastos. Si el trabajo se finaliza antes de que se acaben y hay un saldo... tómelo como un adelanto de su paga, que hablaremos más adelante. ¿O prefiere que lo hagamos ahora?
 
                 - Me dá lo mismo Sr Slatej. Su... apellido es ¿de qué origen?
 
                 - Serbio. Mis padres vinieron a éste país al finalizar la Segunda Guerra, pero yo nací aquí. Yo y mis dos hermanos, todos abogados. Así que también soy un ciudadano argentino. ¿Tiene algún? No sé... ¿tiene algún problema con eso?
 
                 - ¡Para nada Sr. Slatej! Solo estaba tratando de que nuestra conversación fuera un poco más larga. No todos los días se presenta un cliente en mi oficina y me deja 1000 pesos como adelanto. Normalmente, tengo que convencer a los clientes, con recibos y tikects, que gasté ese dinero en tal o cual cosa.
 
                 - Lo comprendo, es que los negocios le imponen a uno un ritmo muy...
 
                 - Déjeme un teléfono para comunicarle las novedades.
 
                 - Este es el teléfono de mi oficina en Panamá - dijo sacando una tarjeta del interior de su saco - Llame en cuanto tenga novedades, lo que sea. A cualquier hora.
 
                 - Solo por curiosidad... ¿Quién le dió mi dirección?
 
                 - El ingeniero Llanos de la Financiera Omega.
 
                 - Ah... si... ahora lo recuerdo. Ese caso, fue otro contador, un tal Bonser, que se había fugado a Panamá... y luego se fue a las Islas Caimán de donde no hay extradición... el rumor que lo buscaban se lo pasó un familiar... un familiar de él. Aclaremos.
 
                 - ¿Más tranquilo Sr. Enrique?
 
                 - Más tranquilo Sr. Slatej - dije intentando sonreir.
 
                 - Téngame al tanto en cuanto tenga novedades - dijo poniéndose de pie lentamente - Le agradezco el whisky. La próxima vez tomaremos un vino fino, un Cabernet Soubiñon de 1950 que tengo en mi cava particular. Creo que es el último. Hasta pronto.
 
                 - Hasta pronto.
 
                 Detenerlo más para explicarle que el alcohol y mi intestino no se llevaban muy bien no me pareció buena idea. El hombre parecía estar apurado. El dinero en grandes cantidades, cuando se ve, en un maletín, todo ordenado en prolijos fajos de cien o de mil o cuando no se ve y solo aparece en los listados de los bancos que lo llevan de aquí para allá, a lugares exóticos, del Caribe o los nuevos emporios de poder del desierto saudí, o a lugares viejos, como Suiza, en la vieja Europa, como es vieja la ambición en el corazón de los hombres; el dinero, produce ese efecto en las personas, es decir, les dá la sensación de no tener nunca, el tiempo suficiente, para ir detrás de más dinero.
 
                 No me gustaba trabajar para clientes muy poderosos, pero un detective privado no es el mejor candidato para salvar al mundo y los alquileres e impuestos repicaban sus siniestras campanas cerca de mis oídos cada fin de mes. 
 
                 Tenía un nombre: Tomás Fóndiga. Profesión: contador y una dirección donde se encontraba con su contacto: Toda una ciudad, Córdoba. Y un momento: Jueves.
 
                 Miré la fotografía que me había dado Slatej: Fóndiga era un hombre como de unos cuarenta y tantos años. En la fotografía llevaba el cabello corto negro, con varias líneas grises y algunas blancas sobre las orejas. Usaba unos anteojos de marco grueso y las bolsas debajo de sus ojos, indicaba que trabajaba mucho. La cara era un poco alargada con las arrugas al costado de la boca bastante marcadas. Intenté descifrar alguna expresión en sus ojos comunes y corrientes; un hombre sediento de dinero y poder, un hombre que añora la visión exótica de una playa de arenas casi blancas, con la silueta de un bungalo en el horizonte, la mirada de un hombre que dice con sus ojos como si lo hiciera con un texto encriptado que solo unos pocos saben descifrar: "Hoy manejo las fortunas de los demás, mañana manejaré mi propia fortuna... cueste lo que cueste". Pero nada, solo había la mirada de un hombre común, y simple.
 
                 El día amaneció gris, oscuro, más que con presagio de lluvia, amenazando con una tormenta de viento y polvo. Como mi cliente, el señor Slatej desconocía la hora del posible encuentro, yo había decidido destacar vigilancia desde las 0 horas del jueves. El primer vuelo desde Panamá llegaba a las 8:30 horas. Leí un par de revistas, un libro sobre como manejar mis emociones negativas y todos los crucigramas y pasatiempos de los diarios. Hasta que al fin, los altavoces anunciaron la llegada del vuelo "Ciudad de Panamá - Córdoba" a las 8 y 40. Detrás de una pareja de personas mayores, venía el hombre, con el mismo traje que salía en la foto que el señor Slatej me había mostrado. Traía como único equipaje un maletín ejecutivo marrón; evidentemente el señor Fóndiga no pensaba pasar muchos días en ésta ciudad haciendo turismo. 
 
                 Anticipándome a éstos casos en los que se necesita seguir a un sospechoso por varios lugares de la ciudad había sacado mi carnet de conducir hace ya tres meses y para la ocasión había alquilado, un discreto Renault Simbol, color borravino, en una agencia del centro. La frase "¡Rápido! ¡siga a ese taxi!", era la clásica para un detective, pero la orden de mi cliente: "Con la mayor discresión posible" me imponía un secretismo que no lamentaba, porque me ahorraba andar dando explicaciones a terceros, incluso a las fuerzas de la ley. Además, podía llevar mi mochila, con varias de las herramientas necesarias para mi trabajo. 
 
                 Luego de 30 minutos invertidos en trámites rutinarios de aduana, el señor Fóndiga llegó hasta la parada de taxis y tomó el suyo. Yo lo observaba discretamente con unos binoculares Zeis, pequeños, desde el estacionamiento en donde por milagro había conseguido uno de los últimos, cuatro lugares libres.
 
                 El tránsito ese día, estaba pesado. Eran más de las 9 de la mañana y yo creía que podían haber menos autos en la calle. Bajamos por la Av. Monseñor Pablo Cabrera, Castro Barros y luego Santa Fé. Estaba poniendo rumbo hacia una zona de la ciudad que creía conocer.  
 
                 Estuve a punto de perderlo en dos ocasiones, cuando la indesición de un hombre en una camioneta 4 x 4 hizo que dos autos particulares me ganaran la posición privilegiada de estar detrás del taxi al llegar a la Av. Colón y la otra fue cuando una camioneta de reparto se cruzó en una esquina tal vez, harto de esperar, lo que sumado a un par de semáforos mal sincronizados hizo que una distancia de cerca de una cuadra, nos separara en la calle Misiones, pero luego lo alcanzé. Entonces noté ya en Av. Pueyrredón que se detenía.
 
                 La zona era lo que yo llamaba, "zona de casonas"; edificaciones viejas, algunas señoriales, otras más humildes y otras quizás, de aspecto siniestro, por los árboles enormes y demasiados añosos que oscurecían sus pasillos o sus fondos, grandes ventanales que parecía no se habían abierto en mucho tiempo. Esta casa tenía dos plantas y las escaleras cubrían extrañamente, la planta baja, algo que me llamó la atención en su momento. Su estilo arquitectónico era muy sencillo, sin columnas en bajorrelieve ni molduras coloniales, y estaba pintada de color crema. En el jardín relucían unas pocas plantas de hojas anchas y un par de arbustos. El hombre subió las escaleras y tocó la puerta. Al segundo, alguien le abrió. El encuentro duró solo unos 15 minutos y luego él y su contacto, salieron con intervalos de 10 minutos más o menos, hecho que aproveché para sacar algunas fotografías. En ese momento tuve mi primera impresión con el rostro de su contacto. Era una mujer joven, con bellos rasgos. Tenía los ojos de un color que tardé en definir, verdes. El cabello negro, al parecer largo, se ocultaba dentro de un abrigo marrón oscuro que no dejaba mucho deducir, ni sus formas, ni sus gustos por la moda, pero podía pensar que se trataba de una mujer bien proporcionada, más bien delgada. En realidad, solo era un rostro bello y un abrigo largo y oscuro, y sí, también unos zapatos negros con un pequeño taco. Llevaba una mochila azul marino con líneas rojas y blancas.
 
                 El intercambio de objetos o información u órdenes, o una combinación de las tres, estaba bastante enaceitado entre ellos. Para ambos, solo rutina, para mi, todo un misterio, que residía en esa mochila, en ese maletín y en lo que se habían dicho, jurado, perjurado o desdecido. Cerraba los ojos y veía la escena; ella abría la mochila, mostrándole el dinero y dándole una corta órden, de inversión o de gasto y él traspasando todos los billetes a su maletín de ejecutivo. Lástima que no tenía la más mínima prueba de la operación para entregárselo a mi cliente. Porque al fin y al cabo, aquella situación que yo imaginaba, era en parte debido a lo que el Sr. Slatej me había dicho, que el señor Fóndiga, usaba la estructura empresarial de la empresa, para hacer negocios por su cuenta. Lo demás, el resto, solo eran conjeturas.
 
                 Decidí seguir el taxi, de la mujer. No quería presentarme ante mi cliente, con solo una fotografía de una persona saliendo de una casona.  
 
                 El taxi la llevó hasta frente a la Plaza de las Américas y de allí, ella tomó un minibus, que iba por el camino de la Ciudad de Alta Gracia. Una vez pasadas las cabinas de peaje, descendió en la entrada de una estancia, donde un automóvil, más bien pequeño, un Peugueot 306, gris, parecía esperarla, en la banquina, detrás de la tranquera de ingreso.
 
                 Ella subió al automóvil, encendió el motor y continuó su camino hacia el interior, hacia el casco de la estancia, custodiada por una hilera de álamos enormes de hojas verdes y blancas. De lejos se veía, una casa grande, de estilo colonial, con unos adornos, parecidos a jarrones en las esquinas del techo, y varias molduras con curvas, como las que se ven en la célebre Casa de Tucumán, sede de la declaración de nuestra Independencia. Todo pintado de un crema suave, donde resaltaban las ondulaciones de las tejas rojas.
 
                 "Estancia El Estero" "Propiedad privada. No entre", rezaba un cartel, en el pilar derecho de la tranquera.
 
   
  
 

              Al menos ahora tenía algo, la matrícula del auto gris y la dirección de la estancia.
 
                 Continué hasta la ciudad de Alta Gracia y previniendo el horario de cierre de sus oficinas públicas, llamé un poco antes de llegar. La estancia El Estero era propiedad de un tal Francoise Mordirac y si quería saber si estaba en venta o no, iba a tener que apersonarme en el lugar mismo. Era lo único que podían decirme desde un organismo oficial y lo único que me interesaba, pensé yo. Ya en Córdoba Capital, descubrí que el Peugeot gris, estaba a nombre de una mujer, de nombre Maria Gruschenko, con domicilio en un departamento del Barrio de Nueva Córdoba; ahora tenía mucha más información para presentarme ante mi cliente. Eran las 6 de la tarde, una hora, demasiado melancólica para mi gusto algunas veces, sobre todo los días, en las que un cielo plomizo y las fachadas grises de los edificios, crean una atmósfera propicia para desenterrar recuerdos, cuando mi teléfono sonó.
 
                 - ¿Sr. Enrique? Soy Dóminic Slatej.
 
                 - ¡Sr Slatej!¡Mucho gusto! Estaba procesando la información que obtuve hoy para llamarlo.
 
                 - Cuénteme entonces. Que pudo conseguir.
 
                 - El Sr. Fóndiga llegó a Córdoba aproximadamente a las 8 y 40. Tomó un taxi y se dirigió a la Av. Pueyrredón al ... Alguien le abrió la puerta y estuvo allí, no más de 15 minutos. Luego se fue. Después de un tiempo, una mujer salió. Obtuve varias fotografías. La mujer se dirigió finalmente hasta un lugar en la ruta 5, a una estancia, Estancia El Estero, propiedad de un tal... Francoise Mordirac y allí permaneció.
 
                 - ¿Tiene algún dato de la mujer?
 
                 - Se llama María Gruschenko. Vive en calle San Lorenzo ... Departamento sexto B.
 
                 - ¡Expléndido Sr. Enrique! ¿Le queda algo del adelanto para gastos?
 
                 - Si, por supuesto. Como un... un 70 por ciento.
 
                 - Bien... le diré que me pasó. En mi primera visita con usted me olvidé de dejarle una dirección de correo electrónico para que me envíe fotos o datos que usted crea importantes... Además creí que iba a disponer de tiempo para hacer otros viajes a su ciudad, pero creo que no será así por un tiempo. Estaré ocupado toda la semana. ¿Tiene para anotar?
 
                 - Tengo. Dígame...
 
                 - TInternacionales@gmail.com. Ahí envíeme todo lo que haya obtenido y esté atento; si sabemos de otro viaje del señor Fóndiga... le hablaremos para que lo vigile.
 
                 - Claro...
 
                 - Yo estoy satisfecho y seguramente, los empresarios que represento también. Hasta pronto Sr. Enrique.
 
                 - Hasta pronto Sr. Slatej.
 
                 Como si lo hubiera convocado con un ritual mágico, mi cliente había hecho su aparición, siempre rápida y desaparecido, dejándome muchas dudas en las que pensar.
 
                 Mi cliente... interesante concepto. ¿Qué sabía yo de mi cliente?
 
                 Una rápida enumeración de los datos de que uno dispone puede ser al mismo tiempo, una radiografía de la ignorancia o de la sapiencia, de la rapidez, la diligencia o de la torpeza al escojer, aceptar un cliente.
 
                 De mi cliente sabía: su nombre, Dóminic Slatej. Datos personales restantes: supuesta nacionalidad argentina y un hermano de profesión abogado.
 
                 Trabajo: supesto intermediario de empresarios.
 
                 Domicilio de trabajo: Ciudad de Panamá.
 
                 Tarea solicitada: descubrir, identificar el contacto de una persona en la Ciudad de Córdoba.
 
                 Ante mis ojos, lo único que había era la prueba de un breve encuentro con una mujer, que podía ser misterioso, sospechoso o sugerente de decenas de suposiciones, pero nada más.
 
                 Mi instinto me decía que algo se ocultaba, en alguna parte, ¿pero en donde o en quién? ¿en mi cliente? ¿o en las personas que eran objeto de mi investigación?
 
                 Era el momento de buscar respuestas: el Sr. Slatej había mencionado al Ingeniero Llanos. Busqué su teléfono en la agenda y lo llamé. Me atendió un chica de voz muy chillona.
 
                 - Finaciera Omega Buenas tardes, dígame...
 
                 - Buenas tardes... busco al Ingeniero Llanos... mi nombre es Enrique, soy un antiguo asesor de él y quisiera hacerle una consulta de unos temas... económicos.
 
                 - Espere un segundo a ver si me puedo comunicar con su oficina... - la central telefónica conectó una versión muy pobre, de un tema clásico, que más bien parecía sacado de un viejo videojuego de los años ochenta por unos escasos cuatro minutos - ¿Señor?
 
                 - Sí, aquí estoy.
 
                 - Me informan que el Ingeniero Llanos está de viaje fuera del país. Estará ausente por lo menos 4 semanas. Si quiere dejarle un mensaje, se lo podremos dar recién cuando regrese.
 
                 - Ah, que lástima... bueno... llamaré en unas 4 semanas entonces. Gracias.
 
                 - Que tenga buenas tardes.
 
                 La pista de la "recomendación" estaba sellada. Llamé a un amigo que tenía en la Aduana, para saber si había una organización en la ciudad de Panamá que me pudiera dar información sobre qué empresas había en su territorio, algo así como la Bolsa de Comercio de Buenos Aires, o Walt Street de Nueva York. Y la había.
 
                 - Buenas tardes. Marcela lo atiende. ¿En qué lo puedo ayudar?
 
                 La mujer tenía ese acento caribeño que muchos, habíamos descubierto gracias a cientos de telenovelas, a lo largo de muchos años. Casi podía escucharse el sonido del mar en el teléfono o tal vez solo era el viento a travéz de una ventana o solo era mi imaginación llevada suavemente como en una alfombra mágica por su acento en algunas sílabas o más que una alfombra, una hamaca de hilo blanco de cara a una puesta de sol. 
 
                 - Buenas tardes señora. Le hablo desde Córdoba, Argentina... represento a unos empresarios gastronómicos que quieren invertir en la Ciudad de Panamá por todos los beneficios que eso reporta.
 
                 - Comprendo...
 
                 - Y nos recomendaron una empresa: Transacciones Internacionales S. A. ¿Usted me podría dar el teléfono para comunicarnos con ellos?
 
                 - A ver... déjeme ver. Le paso con gente de Relaciones Institucionales.
 
                 - Muchas gracias...
 
                 - Hola. Relaciones Institucionales. Soy Mariano.
 
                 - Hola. Buenas tardes. Estamos buscando a una empresa con sede en su ciudad: Transacciones Internacionales S. A. Necesitamos su teléfono, una dirección...
 
                 - Déjeme ver un minuto en el sistema... Transacciones Internacionales... no... no tenemos registrada ésa empresa, ni en la ciudad ni en el país. Tal vez sea en otro lugar como las Islas Caimán o Curazao que tiene operatorias similares...
 
                 - No tienen a ninguna empresa con ese nombre...
 
                 - Así es señor.
 
                 - Gracias. Ha sido de mucha ayuda. Hasta pronto.
 
                 - Hasta pronto señor.
 
                 Miré la tarjeta que tenía sobre mi escritorio: "Dóminic Slatej. Asesor. Transacciones Internacionales S. A. Ciudad de Panamá. República de Panamá Tel........". 
 
                 La tarjeta era real, pero escondía una mentira. Una mentira que seguramente escondía otra y otra más, como un juego de cajas chinas. Amenazante, pero tentador a su vez.
 
                 ¿Para quién había trabajado entonces?
 
                 ¿Para un fantasma? Un fantasma que parecía muy interesado en saber qué había descubierto, con los datos que me había dado, tanto en no dejar pasar mucho tiempo. 
 
                 Si Transacciones Internacionales era una fachada, si el Sr. Slatej ni siquiera se llamaba así, lo más probable era que no volviera a verlo nunca más.
 
                 La tarde del viernes, me encontró tomando una taza de té blanco Bai-Chá, escribiendo las posibles salidas a mis dudas en papeles borradores, destinados con seguridad al cesto de basura. Pensaba en otros jóvenes, como yo, que a ésa hora, ultimaban detalles sobre donde ir a bailar, o si era mejor el cine, que una reunión con amigos y garabateaba y tachaba frases.
 
                 "Reponer el dinero gastado, reunir mil pesos y devolvérselos al Sr. Slatej, si así se llamaba".
 
                 "Enfrentarme al tal Sr. Slatej y pedirle explicaciones".
 
                 "Desaparecer y dedicarme a otro oficio".
 
                 Cualquiera de las posibles salidas, eran demasiado radicales, aunque las tres primeras, podían incluir una sorpresa desagradable, que incluyera, un calibre 9 mm.
 
                 Mi verdadera opción, era continuar investigando, seguir tirando de la cuerda, hasta descubrir, qué había logrado atrapar.
 
                 El trabajo no dió muchos frutos en la semana, lo que hizo que mi concentración en el caso fuera más que intensa. Todo parecía multiplicarse por cientos como un fractal que hace copias más pequeñas de sí mismo cada vez que se actúa sobre él.
 
                 ¿Quién era María Gruschenko?
 
                 ¿Era alguien de importancia, algo más que solo una contacto?
 
                 ¿Actuaba por su cuenta o solo era un enlace con el Sr. Mordirac, a quien no había visto todavía?
 
                 Si Transacciones Internaciones no existía: ¿para quién entonces trabajaba el Contador Fóndiga?
 
                 El ruido de pasos en las escaleras me devolvió a la realidad.
 
                 "Estaré ocupado toda la semana" recordé. "Y ésta semana también tiene un jueves" pensé. Tal vez el buen Contador Fóndiga y la señora María Grushencko, tuvieran el defecto de la rutina y programaren otro encuentro en el mismo lugar.
 
                 Recordé que la aerolínea que usaba Fóndiga hacía viajes diarios a la ciudad y pudiera ser que eligieran otro día. "Pero no. Slatej me avisaría, él no sabe que he descubierto que su empresa, no existe" pensé. 
 
                 Entonces una gigantesca luz de alarma se encendió en mi cabeza. Repasando la información que había entregado a Slatej antes de descubrir su engaño, recordé que tanto de la mujer, como del otro hombre, yo había conseguido sus respectivas direcciones.  ¿Y si había entregado a dos personas directamente a la muerte? 
 
                 Casi como un rayo, me puse en contacto con la empresa en la que yo alquilaba automóviles y conseguí, ésta vez, un Fiat Sienna, color gris, con el que primero decidí hacerle una visita, una mera pasada de observación al señor Mordirac, y de paso, también a la señora Gruschenko; la había visto en esa estancia y podía ser empleada de él, o hasta una pariente.
 
                 Llegué cerca del mediodía a la ruta y cuando aminoré la velocidad para detenerme en la banquina, vi que un automóvil gris, se detenía en el patio de la estancia. Con los binoculares confirmé que era el Pegueot gris y que era su dueña que se bajaba, ésta vez con un abrigo azul marino muy similar al anterior.
 
                 "Están vivos" pensé. Pero no podía quedarme mucho tiempo en ese lugar. La policía, un vecino podían sospechar y tendría que contestar molestas preguntas. Además ¿quién era yo? ¿el guardaespaldas estrella, capaz de proteger a mis jefes las 24 horas al día, todos los días del año? Y ellos, ni siquier eran mis jefes. Solo eran personas que yo había puesto en peligro, aunque fuera solo en mi mente.
 
                 No podía hablar con la mujer, porque podía ponerse nerviosa y hasta atacarme. No podía hablar con el señor Mondirac, porque podría responder de la misma manera y no podía hablar con Slatej, ya que él, me iba a poner al tanto, si había otro viaje de Fóndiga, es decir, tenía que esperar que él me llamara. Si yo llamaba, podía sospechar. Estaba en una callejón sin salida y si tenía que cuidar a dos personas, ¿cómo haría? Ciertas evidencias y un poco de instinto sugerían que la Sra. Gruschenko vivía en Córdoba y que estaba por algún período de tiempo en la Estancia El Estero, lo que significaba que iba tener que dividirme en dos, para cuidar de ambos al mismo tiempo; una especie de bilocación, un extraño fenómeno reconocido en algunos santos de la Iglesia Católica.
 
                 Estábamos ya a miércoles y la llamada de Slatej se hacía desear.
 
                 Gasté parte de mi tiempo buscando en la página de Internet del FBI estadounidense, la página donde están los criminales más buscados. Pensaba en la posibilidad de que el muy respetable del Sr. Slatej fuera una especie de terrorista buscando tal vez, una venganza contra el tal Mondirac o que el señor Fóndiga fuera, un estafador peligroso, con otro nombre, tal vez, el verdadero.
 
                 Frente a un kiosco en el barrio de Nueva Córdoba, vi llegar el Peugeout gris, con la Sra. Gruschenko al comando lo que me dió, un poco más de tranquilidad, al menos había sobrevivido toda una semana.
 
                 Desde la primera hora del jueves estuve esperando en una de las salas del aeropuerto. 
 
                 Agoté todos los pasatiempos de los diarios hasta que los altavoces anunciaron la llegada del primer vuelo desde Panamá a las 8: 50 hs. Observé discretamente a todos los recién llegados y noté que el señor Fóndiga no se encontraba entre ellos. El segundo vuelo llegaría a las 11: 30, casi tres horas después y el tercero a las 14: 30 hs.
 
                 Decidí desayunar en paz, comprarme un libro de muchas páginas y acomodarme en algún rincón a la espera de las horas.
 
                 Las temáticas del estante del kiosco de revistas, no me pareció muy intersantes; no quería llenar mi mente con inquietudes sobre si, la heroína lograba casarse o no, o si el protagonista se atrevía a dejar al fin a su mujer, con quien se había casado por conveniencia para ir tras de su amante varios años más joven que él.
 
                 Compré un block de papel, lapicera, algo que nunca estaba de más y escribí en grande: TINTERNACIONALES. La letra T sería el disparador para otras palabras y así sucesivamente pero no encontré ninguna palabra salvo TRANSACCION, pero era muy obvia así que la anoté como segunda opción.
 
                 La letra I me sugería INTRIGA,  la letra N CONTADOR, la otra letra T, volvía a quedar huéfana, la letra E con MUJER, la letra R, con GRUSCHENKO, la letra A, con MARIA, la letra C, con TRANSACCION, la letra I, con FONDIGA. Estaba a punto de llegar a la siguiente letra cuando los altavoces anunciaron la llegada del nuevo vuelo de Panamá.
 
                 Muchas parejas jóvenes, muy probablemente recién casados, un par de parejas de personas mayores y ahí, al final, con su aire de persona apurada por un trámite en la City cordobesa, con su maletín ejecutivo y un grueso ejemplar del diario La Nación bajo el brazo, el contador Tomás Fóndiga.
 
                 Me encaminé hacia el estacionamiento y desde allí, obserbé con los binoculares, el momento en que tomó su taxi.
 
                 El tránsito era diferente del que yo había tenido que enfrentar para llegar al aeropuerto. Un camión cargado con bloks de cemento había intentado tomar una curva muy cerrada y había volcado parte de su carga en la calle, lo que hacía más lento y trabajosa la marcha, al dejar solo un carril para avanzar. Asimismo, dejé una distancia prudencial entre el taxi y mi vehículo ya que la zona de la ciudad hacia donde nos dirigíamos era la misma que en la otra oportunidad.
 
                 La dirección, en cambio, no fue la misma. Seguía en lo que yo llamaba "zona de casonas" solo que ésta estaba ubicada, unas 3 cuadras antes. Era una casa de dos plantas, con una largo y extraño pasillo, en el costado izquierdo. Sus ventanas de hierro, parecía que no habían sido abiertas por muchos años. La planta baja tenía un gran portón, posiblemente un garage, donde quizás, todo cubierto de polvo, esperaba un Ford T, con decenas de anécdotas, de caminos peligrosos, tormentas, escarchas, de tiempos en que transitar una ruta nacional o provincial, era como vivir una aventura de pioneros. Un árbol, enorme, posiblemente un eucaliptus, llegaba hasta la planta alta y oscurecía toda la vereda con su talla de guardián gigante. La construcción, muy extraña parecía que llegaba hasta el final del terreno, como si no tuviera patio, o fuera muy pequeño.
 
                 El señor Fóndiga, cruzó la calle, tocó la puerta y alguien le abrió. Veinte minutos después salió, paró un taxi y se fue. Yo decidí esperar a que saliera su contacto, pero no ocurrió, ni en diez, ni en veinte, ni media hora después. Cuando comenzaba a hacerme preguntas de que podía haber pasado, llegó otro automóvil, un viejo pero indiscutiblemente elegante Mercedes 500 D, azul marino, cuyo conductor reconocí, casi de inmediato: mi cliente el señor Dóminic Slatej.
 
                 Alguien le abrió otra vez; era evidente que el contacto, hombre o mujer, del señor Fóndiga también tenía negocios con el señor Slatej. 
 
                 No sabía si el panorama se aclaraba o si se oscurecía más. No tenía ningún sentido que Slatej me enviara a investigar a Fóndiga si él, conocía al contacto, y tenía negocios, llamémosle negocios con él. Aunque tal vez, no conocía a la mujer, y solo había sabido de ella, gracias a mi...
 
                 Esperaba que saliera para hablar, si mis nervios me lo permitían, hablar con Slatej y con la mujer, por quien había velado casi 5 noches seguidas, creyéndola perseguida o amenazada. Entonces noté la camioneta tipo Ducato con unos 4 hombres en su interior, que se estacionó unos 50 metros más atrás del auto de Slatej. Parecían todos los hombres como si fueran deportistas, por sus físicos atléticos y poderosos.
 
                 Tal vez era mi imaginación paranoica, pero esos hombres miraban hacia la casona y murmuraban frases entre ellos. si eran peligrosos, superaban con creces, el valor, la destreza o el armamento que pudiera tener Slatej. En mi corta entrevista que había tenido con él, no le había visto ninguna arma, pero no lo conocía tanto como para afirmar ciegamente, que estaba desarmado, o armado de temer.
 
                 Tomé mi mochila y descendí de mi auto. Cruzé la calle aprovechando un espacio, por el cambio en el semáforo, de la otra esquina y me dirigí hacia la casona, también valiéndome de que seguro, no me esperaban.
 
                 - ¡Abra Dóminic! ¡Soy yo Enrique! - grité con fuerza después de golpear la puerta varias veces.
 
                 Después de interminables minutos, en los que mi mente paranoica imaginaba que los hombres de la camioneta me alcanzaban, la mujer me abrió, ante la mirada seria de Slatej.
 
                 - ¡Enrique! ¡Qué sorpresa!
 
                 - Claro que sí. Buenos días señora.
 
                 - Buenos... días - dijo ella algo tímidamente mirándome con sus ojos abiertos casi de par en par.
 
                 - Creí haberle dicho muy claramente que yo iba a llamarlo si necesitaba sus servicios...
 
                 - ¿Los llamó entonces a ellos? - dije señalando hacia afuera.
 
                 - ¿A quienes se refiere?
 
                 - A los de la camioneta blanca. Unos 50 metros más atrás de su coche. Unos muchachos muy corpulentos diría yo.
 
                 Fue hasta una de las viejas ventanas y espió con un poco de dificultad. El interior de la casa, era un gran salón, completamente a oscuras, con una silla y un pequeña mesa por únicos muebles y mucho polvo en el piso. Desde donde yo estaba, podía ver que al lado había una habitación pequeña con un fotocopiadora, un cesto para papeles inútiles y varias resmas de papel sobre una silla de madera. La mujer mantenía las manos en su abrigo. Era mucho más atractiva en persona.
 
                 - Eso complica las cosas entonces... - dijo Slatej pasándose el revés de la mano por el mentón.
 
                 - ¿Son suyos? ¿Son enemigos?
 
                 - Es largo de explicar Enrique. ¿Nos ayudará?
 
                 - Cruzé la calle para advertirle.
 
                 - Bien... - dijo mirando todo a su alrededor como si sopesara correctamente la nueva situación en la que se encontraba -Usted debe ser un imprevisto en sus planes. Vamos... vamos hacia el fondo de la casa.
 
                 Salimos del salón y pasamos una a una, las habitaciones vacías y oscuras hasta llegar a la última puerta. Nítidamente, se escuchaba la caída de una gota, como si lo hiciera en el vacío, de algún baño interior.
 
                 - Bien. ¿Qué podemos esperar ahora, Masha? - le preguntó a la mujer.
 
                 - La casa tiene un pequeño patio. Hay una pared.
 
                 - Perfecto... escalaremos.
 
                 Ella sacó un pesado manojo de llaves de su abrigo y buscó rápidamente hasta que pudo abrir. La pared, era casi tan alta como la casa; un muro impenetrable. Pero había una vieja pileta de lavar, por la que trepamos y después nos apoyamos o pisamos en los salientes de algunos ladrillos.
 
                 - ¡Por favor! ¡No me deje caer! - me dijo la mujer mirándome con sus increíbles ojos verdes.
 
                 - No la dejaré caer. No tenga miedo.
 
                 Si escalar había sido difícil, bajar era imposible. Atrás de la casona había un enorme terreno baldío con yuyos que parecían sacados de una selva, un pedazo de jungla a minutos del centro de la ciudad.
 
                 Slatej saltó y nos esperó. Me sorprendió por unos segundos su agilidad.
 
                 - ¡Salten!¡Vamos!
 
                 Yo tomé a la mujer por la cintura y le dije:
 
                 - Salte. Si cae, trate de hacerlo sobre mi.
 
                 Las plantas de los pies me dolían como si hubiesen estado expuestas a una grn fuente de calor, pero era en realidad la gran caída. El golpe fue tremendo pero juro que valió la pena al ver la sonrisa de la mujer cuando le dije eso. Pero la voz fuerte de Slatej, casi como un sargento del ejército, me hizo salir rápidamente de la ensoñación.
 
                 - ¡Vamos! ¡Arriba! ¡Aún no escapamos! - dijo Slatej ayudándonos a ponernos de pie.
 
                 El terreno formaba una barranca de gran pendiente. Muchos metros más allá se veía una calle con casas de menor categoría que las de la avenida. La mujer estuvo a punto de perder el equilibrio por sus zapatos de tacón, pero yo la tomé de la cintura y ella me miró y sonrió. Al fin llegamos a la calle, aunque no se veía ningúna taxi a la vista.
 
                 - Nos separaremos - dijo Slatej hablándole a la mujer - Ve a mi hotel. Yo te buscaré.
 
                 - No es buena idea si los han seguido Dóminic - acoté yo.
 
                 - ¿Entonces...?
 
                 - A unas 6 cuadras más abajo del lado izquierdo hay una empresa de salud privada. Ahí no la buscarán y nosotros si sabremos donde está. Está sobre la avenida.
 
                 - Bien la encontraré - dijo ella con seguridad.
 
                 Me quedé mirándola irse y Slatej me llamó, otra vez, rompiendo el hechizo.
 
                 - Tranquilo. Se sabe cuidar sola. Ocupémonos de nosotros.
 
                 - Si... vamos hacia allá.
 
                 Cruzamos la calle y caminamos hasta la primera esquina que encontramos y desde allí subimos hasta la otra calle paralela a la anterior.
 
                 - Allí - dije señalando un local con un letrero que decía "Artículos de librería. Fotocopias".
 
                 Un suave sonido metálico de un "llamador de ángeles" nos dió la bienvenida. La parte del mostrador donde atendía una mujer, rubia, teñida, como de unos 50 años, con unos anteojos permanentes de marco dorado, estaba enrejada hasta el techo. Había pequeños juguetes, de diversos precios, colgados de las paredes y pilas de cuadernos, blocks de mapas, mochilas y otros útiles en unos anaqueles metálicos.
 
                 - Señor... - dijo la mujer mirándonos con un poco de recelo, al notarnos desconocidos del lugar.
 
                 - Buenos días señora... necesito por favor, dos fotocopias de este comprobante... que le tengo que presentar a mi cliente.
 
                 Con una habilidad, surgida de improvisación había recuperado de mi bolsillo, el ticket del alquiler de mi automóvil que me había servido para salir al paso y fingir que necesitábamos fotocopias. Slatej notó que la puerta tenía una delgada cortina con puntillas por la que él podía observar los movimientos de la calle.
 
                 - Claro ¿tiene cambio? Porque yo no tengo, no tengo una sola moneda para darle vuelto - agregó la mujer mientras nos daba la espalda y colocaba el pequeño papel en la máquina.
 
                 - Si... tengo... dos monedas de un peso. Después me da un caramelo...
 
                 - Bueno...
 
                 Una camioneta color blanco llegó hasta la esquina lejana y luego subió hasta la avenida. El resto del tráfico parecía igual de común, al de todos los días.
 
                 - Aquí tiene señor...
 
                 - Gracias señora. Hasta pronto.
 
                 - Hasta pronto.
 
                 Salieron a la calle y mientras caminaban hacia el lejano punto de encuentro que le habían indicado a la mujer, a Masha, Enrique preguntó:
 
                 - ¿Eran ellos? ¿Los de la camioneta?
 
                 - No estoy seguro. Pero si, pueden haber sido ellos. Ya tienen tiempo de haber descubierto que no estamos en la casa y deben querer saber a donde fuimos y por eso pueden estar dando... una ronda, a ver si nos descubren.
 
                 - ¿Va a decirme quienes son, entre otras cosas?
 
                 - Si hubiera un café por aquí, por qué no - dijo con una tranquilidad increíble.
 
                 - Esto es para usted como un juego ¿no es así?
 
                 - No se ofenda Enrique pero... tengo un poco de experiencia en esto. Y si... alguien desde afuera, lo puede ver como un juego. Pero no lo es. ¿Hay un café por aquí donde podamos charlar civilizadamente? - agregó sonriendo.
 
                 - Lo hay. Casi a la misma altura donde...
 
                 - María. Masha.
 
                 - Ella... nos está esperando.
 
                 - Qué bien. Entonces hablaremos.
 
                 Un viento frío nos saludaba en cada esquina. Una camioneta de reparto de mercadería para pequeños negocios nos hizo detener el paso como si al segundo tuviéramos que huir, pero cambiamos de actitud cuando vimos que se detenía en la vereda de un negocio del tipo autoservicio y comenzaban a bajar cajones con paquetes de alimentos secos algunos y otros congelados. Después de varias cuadras, llegamos a la sede de la empresa de medicina prepaga.
 
                 - Allí los esperaré - dijo Slatej inmediatamente al ver el local con un cartel que exibía la silueta negra de una taza humeante - Iré ordenando... si tienen café irlandés...
 
                 Cruzé la calle y busqué la entrada a la empresa. La sala de recepción era muy amplia, decorada al estilo minimalista, es decir un par de cuadros pequeños, unas plantas de interior de largos tallos y pocas hojas, muy separadas entre sí; el ambiente calefaccionado me hizo sonrosar las mejillas, casi de inmediato, como si estuvieran abusando un poco con el contraste calor interior, frío externo. Ella esperaba sentada en una larga hilera de sillas semivacías, con la mirada perdida en un horizonte inalcanzable. Tenía el aspecto de una persona triste, a la que una preocupación le ha arrebatado su sonrisa y se deja llevar, por la marea de los acontecimientos.
 
                 - ¿María?
 
                 Ella continuaba mirando una reluciente máquina expendedora de bebidas calientes, pero sin mirarla.
 
                 - Masha...
 
                 Entonces levantó la vista, clavó sus ojos verdes en mí y después de un largo tiempo sonrió.
 
                 - Hola - dijo, como si le hubiera costado volver a la realidad.
 
                 - Hola Sra. Gruschenko. Vamos.
 
                 Ella agradeció el gesto casi inmediato de tenderle la mano para que se pusiera de pie. Noté que se detuvo un minuto para decirle "Adiós" con la mano a una niña pequeña que estaba con su madre y una señora mayor, al parecer su abuela.
 
                 El viento se había vuelto un poco más fuerte cuando salimos, además los automóviles arrastraban más aire helado hacia nosotros.
 
                 - ¿Es allá? Seguro Slatej escogió ese lugar para tomar su café.
 
                 - Si, pero por aquí tenemos senda peatonal para cruzar.
 
                 - Claro - dijo sonriendo ella - ¿Siempre le gusta hacer las cosas... del modo correcto?
 
                 - A veces es mejor. Uno se ahorra, un par de dolores de cabeza, o de piernas, según el caso. Mi nombre es Enrique  - dije tendiéndole la mano.
 
                 - Enrique, yo soy María. Puede llamarme Masha.
 
                 - Masha entonces. ¿Te gustan los niños Masha?
 
                 - ¡Qué observador es Enrique! Pienso que... a todos nos gustan los niños... porque son lindos, sin importar el color de piel que tengan o... el tipo de ropa que sus padres le hayan podido comprar... si son sanos o cargan una triste enfermedad, o solo porque representan la inocencia, que nosotros perdimos... hace mucho tiempo, no sé... - suspiró y se acomodó un mechón de su cabello que empezaba a estar en desorden por la persistencia del viento - Bueno... esa niñita me recuerda a una amiga que conocí hace muchos años... cuando yo era casi como ella, o mejor dicho... casi de la misma edad.
 
                 - ¿Le recuerda a una amiga de la infancia entonces?
 
                 - Así es. Se llamaba Tatiana... y quedó en mi ciudad. Hace muchos años que no se nada de ella - agregó bajando la vista, como si ese detalle la hiciera volverse melancólica.
 
                 Entramos finalmente en el bar. Esa clase de reflexiones de esa mujer, tan cargadas de nostalgia, y de sentimientos evocados, sumado a su actitud un poco taciturna, me habían dejado un poco pensativo, pero ahora no tenía tiempo para eso. Slatej había escogido una mesa junto a la ventana y dejó de leer el diario del bar cuando nos acercamos.
 
                  - Masha... aquí por favor. ¿no hubo contratiempos verdad?
 
                 - Ninguno Dóminic.
 
                 - Si no le importa Enrique le ofrezco el lugar de frente a la ventana - dijo Slatej a modo de anfitrión.
 
                 - No, no me importa, si usted no se va ir al baño como lo hizo ese mafioso en una película... justo cuando pasen varios autos con ametralladoras...
 
                 - Muy gracioso Enrique, pero no... aunque es una buena idea ¿quién fue? ¿Al Capone?
 
                 - Creo que era... Charlie Luciano... y dicen que era una historia real, que había sucedido de verdad.
 
                 - Bueno... ¿empezamos? - dijo mirándonos alternativamente a uno y a otro.
 
                 - Claro - dijo ella como si respondiera por los dos.
 
                 El mozo trajo tres espumantes cafés, que me recordaban a los que sabía tomar con mis clientes en tiempos, que me ofrecían investigaciones más "normales" para un detective privado.
 
                 - Enrique... Usted quiere que le aclare algunos puntos ¿verdad?
 
                 - ¿Algunos? Más que representante de unos empresarios parece un diplomático de carrera Dóminic.
 
                 - Sí... - dijo sonriendo y lanzando una mirada hacia la calle - En esta profesión se aprende a ser cauteloso... como una serpiente.
 
                 - Lo escucho.
 
                 - Bueno. Antes de empezar quisiera saber el motivo de su presencia aquí. Al fin y al cabo, yo soy su cliente todavía y creí que era yo, quien daba las directivas...
 
                 - Tiene razón Dóminic... - aunque en realidad pensaba: "muy astuto, después de todo, terminé siendo yo el que daba las explicaciones y él, ganando tiempo" - Bueno... empezé tratando de confirmar sus referencias. El Ingeniero Llanos... me dijeron que está de viaje por 4 semanas. Luego llamé a una especie de organización de comercio de Panamá y me dijeron que Transacciones Internacionales no existe. A todo esto, ya le había dado a usted, bastante información sobre donde se encontraba el contador Fóndiga con su contacto, la Sra. Gruschenko y el señor Mondirac... Tuve miedo por la integridad física de la Sra. Gruschenko y el otro hombre y decidí destacar vigilancia sobre sus residencias... como pude, y continuar esperando volver a ver al contador, llegar de otro vuelo de Panamá o que usted me advirtiera antes, o lo que resultara primero. Lo seguí y estaba dispuesto a hablarle a usted, cuando lo vi, bajarse del Mercedes, cuando vi la camioneta con esos hombres y decidí intervenir. El resto... ya lo conoce.
 
                 - Excelente Enrique. No se equivocó el Ingeniero Llanos cuando me lo recomendó. Bueno para empezar... todo lo que le dije en su oficina, es verdad, solo que los empresarios para los que trabajo son en realidad, una agencia de inteligencia... que no es necesario que revele su nombre. Trabajé para ellos durante 31 años de mi vida. "Únase a la Armada y conozca el mundo" ¿recuerda la frase?
 
                 - Sí. Fue clásica hace muchos años.
 
                 - Yo en cambio me uní a la Agencia. Los primeros años fueron relativamente fáciles... a pesar de que el mundo estaba convulsionado, pero fueron fáciles en el sentido que el trabajo no pedía mucho de mi tiempo... solo lo usual, como cualquier empleado... después... después fue todo distinto... fue como un sacerdocio... La Agencia era mi vida. Perdí una esposa por ellos, porque en realidad mi hogar era la Agencia y los hoteles de 5 estrellas y sin estrellas de Hong Kong, Manila, Atenas, El Cairo, Roma, Barcelona y decenas de lugares que dificilmente figuran en las guías de turismo. En un tiempo fue la Guerra Fría contra la Unión Soviética, en todos los escenarios posibles... en las guerras de independencia en África, en la vieja Europa, en Berlín Occidental... en América Latina... sobre todo en Centro América. Luego el mundo cambió. no me pregunte cuando, pero cambió. Y ahora nuestro enemigo era el Terrorismo, al que conocíamos desde que ciertas organizaciones árabes atacaban blancos judíos en Europa, pero ahora había cambiado. El terrorismo era más poderoso. Esto no era una acción solitaria de un grupo de locos... era mucho más. Se cometieron errores... comos los que permitieron el Atentado de las Torres Gemelas. Se repitió tanto que pudo evitarse, que creo que pudo ser así por momentos y otras... no sé qué creer... Un día, tuve en mis manos la tarea de rastrear una organización terrorista en Europa. Se habían producido una serie de atentados en algunos lugares y el Director de Operaciones creía dos cosas que con el tiempo resultaron ser ciertas: una, que se trataba de una organización pequeña y dos, que posiblemente estaba ensayando su capacidad, con pequeños objetivos en Europa para luego atacar... Estados Unidos. Entonces me dió el caso a mi. Pasé cerca de dos años tratando de averiguar quienes eran, como era su modus operandi. Cuando estaba por bajar los brazos y rendirme, uno de ellos se apareció en un lugar público y lo seguí. Fue a un banco. Días después se produjo otro pequeño atentado. Semanas después fue a recojer dinero o instrucciones en el mismo lugar. Habíamos dado un salto enorme en la investigación, pero en realidad no teníamos nada. Entonces recibimos un mensaje de alguien que quería hablar... había visto que su jefe, sacaba dinero del país y cuando lo hacía... sucedían cosas en algún lugar de Europa y luego se interesaba mucho por las consecuencias del ataque... la Sra. Gruschenko tenía sospechas de su jefe - dijo señalando a la mujer.
 
                 - Yo sabía que mi jefe, el señor Mondirac, sacaba dinero del país. Pero creía que lo hacía solo para no pagar impuestos y cosas por el estilo... pero esos recortes de diario que parecía coleccionar y que luego destruía... me hicieron pensar.
 
                 - O sea que usted sabía desde hace tiempo de la existencia de la señora...
 
                 - La Sra. Gruschenko solo había hecho dos llamadas. Una, presentado la situación y otra, donde mencionaba la Empresa, la financiera ZTres, con sede en Panamá y al contador Fóndiga. Después había mantenido silencio. No sabíamos si ella era real, o si decía la verdad. No sabíamos nada. Pero teníamos tres datos muy buenos.
 
                 - ¿Por qué no siguió llamando María?
 
                 - Tenía miedo. Además tenía un gran problema personal. Mi hermano mayor Sacha, estaba preso en Kiev, Ucrania, el lugar de donde soy.
 
                 - ¿Entonces?
 
                 - Entonces... investigamos - siguió Slatej - Y resultó que el señor Fóndiga usaba la estructura de la empresa para hacer unos negocios... por su cuenta. La financiera ZTres, hacía depósitos en ese banco, de donde yo había visto salir al sospechoso. Entonces me llamaron de la central. Me ordenaron que hiciera un largo reporte, con todos los detalles de los últimos 5 casos que había tenido a cargo. Iba a perder un tiempo hermoso, entonces lo contraté a usted Enrique. Cuando usted, descubrió que la Sra. Gruschenko era real, una persona de carne y hueso y todo lo demás, me anunciaron que iban a jubilarme. Que había cumplido la edad... que había dado un gran servicio a la Agencia, a mi país... que ya era tiempo que me retirara a descansar, a sentarme en el frente de mi casa, a ver pasar la vida, haciendo rechinar una mecedora... La Agencia que nunca había pensado en mi, a donde me enviaba, si la tarea que me enconmendaban me excedía o no, si había sacrificado una pareja felíz, una familia por ellos, ahora se preocupaban porque me fuera a descansar... Antes tenía que dar toda la información que estaba en mis manos sobre este caso. ¡Casi tres años de investigar y cuando estaba a punto de hecharles el guante...! Pero no fue lo único. Tanto interés en este viejo agente, que me hizo sospechar... y más o menos como lo hizo usted, me decidí a hacer preguntas... a hablar con viejos contactos en puestos importantes... Así descubrí lo que querían hacer en Europa: iban a eliminar a los presuntos terroristas pero iban a mantener parte de la organización. 
 
                 - No entiendo. ¿Para qué querrían hacer algo así? No tiene sentido.
 
                 - Esa pequeña célula terrorista cometía atentados contra países, instituciones, que en definitiva, eran aliados de nosotros, de la Agencia. Ahora que había sido descubierta, la iban a usar para financiar atentados contra nuestros enemigos.
 
                 - No es posible que sean tan...
 
                 - ¿Crueles? ¿Malditos? Un criminal de guerra, es tal, cuando mata a extraños o a nuestros aliados, pero deja de serlo si decide trabajar para nosotros. Esa fue una vieja política de la Agencia.
 
                 - ¿Y como hará para detenerlos?
 
                 - Ya lo hize. El señor Fóndiga he llevado gran parte del dinero a otro banco. No lo tendrán los terroristas, ni la gente de la Agencia.
 
                 - Pero usted si...
 
                 - Se necesita dinero para huir. La Sra. Gruschenko necesita dinero para huir. Y usted también lo necesitará. A esta altura, ellos ya saben quien es usted.
 
                 Más que otro café, necesitaba una cabeza nueva. Había escuchado demasiado. Aquella era una verdad, demasiada cruel. Cada pieza había caído en su justo lugar, dejando ver, un terrible rompecabezas y mi fotografía estaba entre muchas de las piezas.
 
                 - ¿Qué hará ahora? ¿Qué pasará con el señor Mondirac?
 
                 - El bueno y tan honesto del señor Mondirac, recibirá lo que se merece. Financió al menos dos años, a los terroristas. Merece ir a la cárcel. Mondirac, según supe hace pocos días, era un francés normal, con un empleo administrativo en una empresa de vinos en la región de Loren. Y un buen día, al parecer se desencantó de los americanos, que por ese entonces tenían mucha presencia en ésa región, y de los capitales israelíes que no les gustaba mucho invertir, si sufrían atentados en sus restaurantes y cafés de lujo. Un día, de la noche a la mañana, tomó sus cosas y se vino a Sud América, primero al Uruguay y luego a la Argentina. Su partida coincidió con un pequeño atentado que recibió un restaurante de capitales israelíes, pero nunca se le pudo probar nada... nada. Aquí en la Argentina decidió financiar a su manera, el terrorismo... bueno, recibirá su merecido. La Sra. Gruschenko irá a donde le plazca y yo me libraré de esos molestos aprendices que enviaron detrás de mi. Si usted quiere ayudarme, me será más fácil.
 
                 - Lo ayudaré. No quiero a una agencia de inteligencia, detrás de mi, el resto de mi vida.
 
                 - Perfecto. Alquile otro automóvil, le digo esto porque no creo que pueda recuperar el anterior y espere mi llamado... ¿a que hora oscurece?
 
                 - A las 18: 30 más o menos...
 
                 - Este listo para salir como a esa hora. Si me disculpan...
 
                 - Un momento ¿qué va hacer usted?
 
                 - Cosas Enrique... debo hacer cosas... no se puede enfrentar a esos muchachos, a mano desnuda como se dice... o amenazarlos con llevarlos ante el Gran Jurado, como en las películas de abogados. ¿De qué tiene miedo? 
 
                 - No se ofenda Dóminic, pero nada le impide salir por esa puerta y abordar un vuelo directo a Tailandia o un lugar así y dejarnos a María y a mi, con esa tropa de malditos pisándonos los talones...
 
                 Volvió a sentarse y compuso su cuerpo poniendo ambos codos un segundo sobre la mesa.
 
                 - No hemos tenido mucho tiempo de conocernos Enrique... si lo hubiéramos tenido, sabría que no soy capaz de algo así, pero le digo... los muchachos de la Agencia... si no se los enfrenta... por muy aprendices que sean, lo perseguirán para siempre y yo quiero cerrar este capítulo en mi vida, de una vez por todas. ¿Más tranquilo ahora?
 
                 - Esperaré su llamado Dóminic - le dije mirándolo directamente a los ojos.
 
                 Llamé al mozo y ofrecí pagar la cuenta, pero Slatej ya lo había hecho, así que le ofrecí a la mujer, otro café, o algo para comer. En definitiva, algo que nos ayudara a "digerir" tanta información.
 
                 - Otro café y un sandwich tostado por favor.
 
                 - Yo también y la cuenta.
 
                 Nos quedamos en silencio sin saber que decir. Ella miraba a veces hacia la calle, con su mirada perdida y yo quería saber. Quería saber por qué una mujer hermosa, no tenía también, una hermosa sonrisa en su rostro.
 
                 - Parece preocupada... Él dijo que usted puede irse a donde quiera...
 
                 - Estoy preocupada por todo lo que pasa... y...
 
                 - ¿Y qué más? - dije mirándola como si buscara sus ojos en su mirada baja.
 
                 - Y por mi hermano Sacha. Él siempre tuvo problemas, pero éste es mayor.
 
                 Volvió a hacer silencio.
 
                 - Cuénteme...
 
                 Me miró con una mirada llena de tristeza y ternura al mismo tiempo.
 
                 - ¿No le basta con su problema que quiere escuchar los míos?
 
                 - Por ahora hasta las seis y media de la tarde, no tengo nada que hacer - le dije cruzándome de brazos sobre la mesa.
 
                 Ella respiró hondo como si le costara hablar, o recordar. O como si ambas cosas, implicaran un profundo, lejano dolor, perdido en ese pasado que por más que intentamos dejar atrás, siempre se empeña en recordarnos que nunca nos podremos librarnos de él.
 
                 - No sé por donde empezar... - dijo moviéndo la cabeza hacia un lado e intentando sonreír.
 
                 - Tal vez, por su nombre... donde nació...
 
                  - Mi nombre es María. Nací en Kiev, Ucrania. Al poco tiempo de nacer, mis padres murieron en un accidente aéreo y fuí enviada a una orfanato. Me reencontré con mi hermano, diez años después, gracias a una maestra que se había puesto en la tarea de buscarlo. En el orfanato, varias familias, quisieron adoptarnos, pero por separado y nosotros no quisimos. En la escuela yo leí la historia de Marina Ivanovna Tavetáyeva, una poeta rusa. Me gustaban sus poemas, aunque detrás hubiera una historia triste... perdió a su hija, vivió la Guerra Civil, y parte de la Gran Guerra. Yo quería llamarme como ella. ¿Sabe lo que significa el nombre Ivanovna?
 
                 - No. No lo sé.
 
                 - Ivanovna significa "Hija de Iván". María es mi nombre, pero indica solo quien soy. Tal vez usted no lo entiende... 
 
                 - De verdad... la comprendo. ¿Qué problemas tiene su hermano? 
 
                 - El siempre tuvo pequeños problemas de conducta. Era rebelde, a veces osco... pero conmigo era bueno. Hasta que... no sé que se le metió en la cabezota que... decidió robarles a un grupo de mafiosos que manejan todo el contrabando de la zona norte de la ciudad y entonces empezaron las amenazas... Luego también surgió esto de mi jefe, el señor Mondirac.
 
                 - Su hermano, puede empezar devolviéndoles lo que les robó.
 
                 - Lo hizo. Pero ellos quieren más... por eso pienso que sería mejor que se fuera de la ciudad. Estaba ahorrando para comprarle un pequeño departamento, o una casa en las afueras - sacudió la cabeza - No sé por qué le conté todo esto.
 
                 - Tal vez porque yo se lo pedí.
 
                 - No es solo eso... - dijo intentando sonreír otra vez - También es... porque me siento bien con usted, para contarle todo lo que me pasa. Era algo que no me pasaba con alguien... desde hace mucho tiempo. ¿Qué cree que pasará... con todo esto? Con esa gente siguiéndonos...
 
                 - Si esa gente es quien yo creo que son... no dejarán de perseguirnos jamás... aunque tenga que hacerlo por todo el mundo. En cuanto a usted, es diferente. No conocen su nombre...
 
                 - Lo sabe el señor Mondirac... mi jefe.
 
                 - Es cierto... y si conservan parte de la organización como dijo Slatej... al fin de cuentas... parece que estamos todos en esto. ¿A dónde habrá ido Slatej? - dije como hablando conmigo mismo.
 
                 Ella bajó la vista y dejó escapar un largo bostezo. Luego me miró y sonrió como una niña que ha hecho algo delante de la gente, prohibido por la educación que recibió de sus padres.
 
                 - Estoy cansada...
 
                 - Los nervios...
 
                 - Si... quisiera darme una ducha y luego dormir... y despertar sabiendo que todo acabó.
 
                 - Si terminó su café, podemos irnos.
 
                 - ¿Irnos?
 
                 - Claro. No voy a dejarla sola. Al menos voy a pedirle un taxi y luego irme a mi oficina a esperar la llamada de Dóminic.
 
                 Alargó su brazo y tomo mi mano. Las suyas eran tibias y parecían que despedían una extraña energía que despertaba sentimientos que creía dormidos, tal vez, callados para siempre en mi interior. Afuera el aire frío de la avenida hizo que levantáramos el cuello de nuestros abrigos y soñáramos con otro café caliente. Ella me miró, estiró otra vez su mano y tomó la mía.
 
                 - Vamos... el tráfico está pesado. Tal vez más adelante podamos tomar un taxi - le dije.
 
                 La soledad de un hombre y la mano tibia de una mujer, pueden ser una terrible combinación, tal vez explosiva, tal vez, fatal.
 
                 Tres cuadras. Solo fueron tres cuadras, en las que la ví sonreirme una y otra vez y yo me permitía sonreír también, tal vez olvidando que debía estar atento a cualquier señal de peligro.
 
                 - Ahí viene un taxi...
 
                 - Claro... - dijo bajando un poco la vista - Usted debe tener... obligaciones... cosas más importantes que hacer.
 
                 - No es eso. Debo concentrarme en esos hombres y en como sacarlos de nuestras vidas. La suya, la de Slatej, y la mía. Si ve algún movimiento extraño en su edificio, no entre y llámeme a este número.
 
                 - Lo haré - dijo tomando mi tarjeta con un aire de desilusión infantil y luego me miró fijamente - Hasta pronto.
 
                 Tengo que reconocer que esa tarde, me pareció que nunca había visto unos ojos verdes tan profundos, que por un momento parecían perforar mi cuerpo y llegar hasta mi alma. Por segundos, muchos interrogantes flotaron en mi cabeza; ¿Ella miraba así con frecuencia o ésa era su forma de decirme que estaba enojada conmigo por dejarla irse? ¿Había enojo, interés o qué emoción o sentimiento en aquella mirada? ¿En tan poco tiempo, había despertado tan profundos sentimientos en ésa mujer? 
 
                 Me quedé mirándola irse y mi mente empezó a trabajar otra vez, como un mecanismo que procesa una a una, las decenas de preguntas, pero con la lentitud de los motores que se enfrían y les cuesta arrancar en climas extremos.
 
                 ¿Slatej había dicho... "debo hacer cosas"? ¿Qué eran exactamente esas cosas?
 
                 ¿Escapar y dejarnos como señuelo a la mujer y a mi, para que los sabuesos se entretuvieran con nosotros y lo dejaran escapar?
 
                 ¿Habría ido a eliminar a Mondirac, cuyo rostros desconocía o al contador Fóndiga, los dos cabos sueltos?
 
                 Había abandonado el automóvil y debía volver por él, a menos que quisiera afrontar el pago de varios miles de pesos, de multa que equivalían a un automóvil casi nuevo. Forcé mi camino rumbo a la zona de casonas otra vez. Al llegar, noté dos características que habían agrabado mi situación: los hombres de la camioneta habían movido el vehículo y ahora estaba mucho más cerca del Mercedes abandonado por Slatej, pero también de mi vehículo. Además en la vereda de enfrente, donde se encontraba mi automóvil, había una especie de panadería, con mesas para un café, o un desyuno al paso, lo que incrementaba al doble la posibilidad de estar vigilado. No podía retirar el vehículo, sin ser observado o atrapado. 
 
                 Contemplé el piso un buen rato, como buscando respuestas, una salida elegante o no tanto. Mirando el paso de los vehículos, mi vista se tropezó con una pequeña grúa que pasó delante mío y que llevaba, una camioneta Reanult Kangoo, que había tenido un accidente.
 
                 "¡Eso es! ¡Un servicio de auxilio!" pensé.
 
                 - Auxilio 24. Buenos días Soy Maby - dijo una voz que sonaba muy joven y llena de energía.
 
                 - Hola Maby. Mirá... dejé mi vehículo en la Avenida Pueyrredón un segundo para hacer un trámite y cuando volví ya no pude hacerlo andar. Los chicos de un negocio, me dijeron que un hombre lo topó muy suavemente por detrás. A lo mejor... no sé, se desconectó algo.
 
                 - ¿Avenida Pueyrredón me dice?
 
                 - Si, al 900. El vehículo es un  Renault Simbol, Matrícula AAA 999. Si lo puede enganchar, que lo traiga hasta calle Lavalleja al 500. Creo saber que tiene y en una de ésas casas de repuestos, que hay por la zona, le vamos a buscar al vuelta.
 
                 - Su nombre por favor...
 
                 - Enrique. Enrique N.
 
                 - Bien Enrique. El servicio cuesta 300 pesos, más el costo por kilómetro cerrado que se lo va a decir el mecánico cuando se encuentre con usted ¿Sí? ¿Cómo piensa abonar el servicio?
 
                 - Efectivo. Si pudiera darme un comprobante... para mi cliente...
 
                 - Por supesto. Tenemos una demora de unos 45 minutos, más lo que tarde en llegar al lugar para la entrega. Trate de tener todos los papeles del vehículo a mano para mostrarle al mecánico... el móvil que llegará es el número... 42.
 
                 - Muy bien... muchas gracias.
 
                 - Hasta luego y gracias por usar Auxilio 24.
 
                 Tal vez había resuelto el problema, o no, ya que ellos podrían seguir a la grúa, pero tendrían que dividir su equipo. La pregunta era, ¿Cómo reaccionarían? ¿Serían estos muchachos, unos, sabuesos difíciles de perder?
 
                 Recordé una frase muy común, en las viejas historietas que leía cuando era chico: "¡Sanguijuelas!", y oh casualidad, recordé el  nombre del primer misil con visión infraroja, cuya persecución ya no podían eludir, ni los mejores pilotos de aviones de combate, y que había cambiado para siempre el combate aéreo, El Sidewinder, seguro, barato de fabricar, copiado varias veces por las otras potencias en su afán de no quedarse atrás en la carrera armamentista, que había tomado el nombre de una especie de serpiente, que caza, captando el calor corporal de su víctima. ¿Debía terminar estar tan frío como un cadáver... para que me dejaran de perseguir? Ojalá y mis pensamientos no se hicieran realidad.
 
                 El teléfono de mi oficina tenía un contestador automático, con un sistema de grabación de llamadas, que podía escuchar en forma remota. Primera llamada: "¿Sr. Enrique? Soy Lorenzo, el administrador de la galería, le recuerdo que el pago del alquiler se vence, ésta próxima semana. le aviso como usted me lo pidió." Lorenzo tenía razón, siempre me gustaba tener bien presentes mis obligaciones.
 
                 Segunda llamada: "¿Sr. Enrique? Mi nombre es Roberto de la agencia de automóviles. Recibimos la visita de un par de... "individuos" preguntando por el nombre de quién había alquilado el Renault Simbol, que usted está usando. Mariana ya yo, le dimos el nombre de uno de los dueños de la agencia que está de vacaciones en Uruguay. Pensamos que usted está investigando un caso muy... como decir... complicado. Si no puede regresarnos el auto hoy, como dice el contrato, no se haga mala sangre. Hágalo más tranquilo mañana. Queríamos que lo supiera. Que tenga buena suerte." 
 
                 Maldecía mientras escuchaba la voz de uno de los encargados en mi teléfono y a su vez agradecía que él, y su secretaria hubieran tenido la idea salvadora de dárles un nombre falso. A éstas alturas ya sabían que el hombre que habían visto descender del vehículo, no era un anciano de 60 años, con el cabello blanco y que les habían mentido, porque estoy seguro tenían los recursos para investigar a cualquier persona que quisieran o que se interpusiera en su camino.
 
                 Tercera llamada: "¿Sr. Enrique? Soy Dóminic. Venga a verme a la Estación de trenes de Alta Córdoba a las 20 horas" .
 
                 ¡Al fin lo que yo esperaba! Aunque Slatej había escogido ese lugar y a ésa hora por una interesante razón. Había escuchado cosas verdaderamente espeluznantes sobre los muelles y puertos y daba gracias por vivir en una región llamada mediterránea. Pero claro, el bueno y misterioso Sr. Slatej había encontrado una versión adecuada y esa era, una estación de trenes, con muy poco flujo de personas a ésa hora.
 
                 Me encaminé hacia el lugar donde debía recuperar mi auto. Con solo 20 minutos de tardanza, llegó la grúa. Le pagué al mecánico, un hombre gordo de aspecto bonachón con lentes de marco grueso y el tic nerviosos de rascarse la coronilla y le dí una humilde propina que, aunque humilde, pretendía hacer la diferencia en el trato con otros clientes más pudientes.
 
                 Al subir al vehículo y ponerme en marcha, creí ver dos y hasta tres vehículos sospechosos, así que busqué ponerme detrás de un camión de mudanzas que me iba hacer más lento el paso para darme la oportunidad de hacer una llamada.
 
                 - ¿Sr. Slatej?
 
                 - Enrique. ¿Qué pasa?
 
                 - Recuperé mi auto con una grúa, pero lo previnieron y me siguen. ¿Eso es bueno o malo para sus planes?
 
                 - Eso es... malo, si muy malo por ahora. ¿Puede perderlos?
 
                 - Lo intentaré. Tengo hasta las 20 para jugar a las escondidas. Yo lo llamo.
 
                 - Perfecto.
 
                 El camión de mudanzas subía trabajosamente la calle Lavalleja. De los tres vehículos que yo creía sospechosos, todo había quedado reducido a dos, un elegante Citroen C 4 negro y un Audi blanco, conducidos ambos, por un chofer y un acompañante; ésta gente que sabía mucho más de seguimientos que yo, se habían dividido en tres grupos, uno en cada auto y un tercer equipo en la camioneta tipo Ducato que había visto antes.
 
                 A mi lado, había un carril vacío, con lo cual, yo corría el riesgo de que uno de los vehículos se colocara a mi lado y ¿cómo decirlo?... me "mejicaneara" o sea, me tendieran una emboscada fatal. Entonces aceleré rápidamente, gané el lugar y luego de pasar al camión, al querer seguirme, el semáforo les cortó el paso a ellos.
 
                 Doblé en la próxima calle a la derecha y decidí bajar hacia el centro, lo más rápido que pudiera, para deshacerme del automóvil y manejarme en taxi de ahora en adelante.
 
                 Llegar a la agencia, fue, una especie de martirio psicológico, pero lo pude hacer y luego de dar mil gracias a los chicos, que habían logrado salvar mi identidad, salí por la puerta trasera y tomé un taxi. Desde el móvil, llamé al teléfono de mi oficina, esperando encontrar un mensaje de Masha, pero no, no había llamado nadie.
 
                 Cualquier estación de trenes, con un edificio enorme y con su tráfico reducido a menos del 25 por ciento, es un edificio de aspecto amenazador, aunque solo sea en su aspecto y las contadas personas que allí trabajan, sean tan honestas y confiables como la que más, personas que nunca se resignan a ver hermosos edificios condenados al olvido y la destrucción.
 
                 Eso era la estación Alta Córdoba, rescatada del olvido por la fe de muchos vecinos, muchos de los cuales ni siquiera habían sido testigos de la época dorada de los trenes en este país, y sin embargo, se esmeraron como nadie quizás en recuperar el lugar, logrando también el apoyo del Estado. 
 
                 Me detuve unos minutos en ver el reloj de la fachada y admirar sus estilo inglés, realzado con nueva pintura. Cruzé las salas desiertas y llegué hasta la zona de andenes. Más allá estaba la playa de maniobras con muchos vagones, en un estado incierto para mi, algunos parecían abandonados y otros, nuevos a punto de ser enganchados a una máquina para partir.
 
                 Debía cruzar la primer via y esperar, luego del paso del tren de las 20, un convoy de carga. Eran las 20 y 20 minutos y el tren no aparecía. entonces sonó mi teléfono.
 
                 - ¡Enrique! levante la vista... por favor. Aquí estoy.
 
                 Al costado de uno de los vagones que yo creía abandonados, el misterioso señor Slatej me llamaba desde su teléfono. Cruzé la vía, escuchando a la distancia el primer pitido lejano de advertencia del tren, tal vez a unas 10 cuadras de la estación.
 
                 - Suba. Bienvenido a mi Holiday Im.
 
                 En poco tiempo, o tal vez, desde hace mucho, imposible asegurarlo, Dóminic había colonizado un vagón abandonado y lo había transformado en su base de operaciones. Había muchas herramientas en el suelo, amoladora con varios discos, pinzas de varios tipos, cajas de remaches. Había dos bolsas blancas medianas, de unos 5 kg de paso y otras dos negras, de donde sobresalían partes de dos maniquies de esos de las tiendas de ropa, la cabeza de uno y las piernas de otro.   
 
                 - ¿Qué es eso?
 
                 - ¿Lo siguieron?
 
                 - No. Pero pueden estar dando vueltas en la zona. Los perdí ésta tarde, muy cerca de aquí.
 
                 - Lo importante es que no lo hallan seguido ahora. En la bolsa hay galletas y el otro vaso blanco es un café con tapa para usted. Espero que no se haya enfriado mucho - dijo y lanzó una lánguida mirada hacia el horizonte donde prevalecían galpones de mantemiento y vagones -  Yo tenía otra visión de los trenes de este país... de los de carga me refiero. Pensé que eran más puntuales.
 
                 Abrí el café y lo probé.
 
                 - Aún está caliente...
 
                 - Mejor... un café nos dejará atentos en que falta de la noche.
 
                 - ¿Y qué espera hacer? ¿O mejor... que ellos hagan?
 
                 - La agencia no nos dejará en paz... son como...
 
                 - ¿Sanguijuelas?
 
                 Creo que sonrió un poco mientras se le escapaba un pequeño hilo de café por la comisura de los labios.
 
                 - Exacto. Sanguijuelas que han probado el olor de la sangre. Aunque yo más bien diría... pirañas. No no dejarán en paz jamás. Ni a usted al que creen mi cómplice, y a mi tampoco por supuesto, porque creen que me volví un traidor. Nos perseguirán donde vayamos, hagamos lo que hagamos, aún si nos volviéramos santos y "diéramos de beber al sediento y de comer al hambriento". Nos perseguirán a menos que nos crean muertos.
 
                 - ¿Y para eso son los maniquies?
 
                 - Entre otras cosas.
 
                 - Han alquilado tres vehículos. Dos de ellos son de alta gama.
 
                 - Explíqueme eso último.
 
                 - Autos caros y veloces.
 
                 - Ah... - dijo revolviendo su café para tomar el último sorbo.
 
                 - Tal vez tengan mucha tecnología y armas.
 
                 - No lo dude. Al menos uno de ellos, tiene esos lentes de visión nocturna.
 
                 - ¿Y usted piensa engañarlos con dos maniquies viejos?
 
                 - Son nuevos y me costaron mucho dinero. Escúcheme Enrique... cuando todo esto termine, ellos van a tener que hacer una larga investigación, muy larga... y para ese entonces... usted y yo estaremos... muy lejos y la Sra. Gruschenko también, lo siento. Usted, donde quiera, yo por mi parte pienso recorrer el Caribe... con más tranquilidad que en otros tiempos. Tire aquí el vaso - dijo abriendo una bolsa negra.
 
                 - Masha...
 
                 - Sí. ¿Qué hay con ella?
 
                 - ¿Está bien? ¿A salvo?
 
                 - Enrique, Enrique - hizo un largo silencio mientras los pitidos del tren, ahora más cercano, eran casi insoportables y podía sentirse la tremenda vibración del paso de la máquina - No soy un asesino profesional... soy un viejo agente de inteligencia tratando de pegarles, a los que me usaron toda mi vida activa, en donde más les duele, nada más. Hasta los espías tenemos honor... y yo soy uno de ellos... la Sra. Gruschenko, Masha, está bien, se lo aseguro. Ayúdeme con esto. Usted llevará a uno de nuestros "plásticos amigos" y yo llevaré al otro. Y una bolsa de éstas.
 
                 Las bolsas pesaban algunos kilos, pero Dóminic les había puesto algo, un cinta gruesa, en las bocas que las hacían más fáciles de llevar.
 
                 - ¿Qué hay aquí?
 
                 - Pintura. La compré en un negocio de aquí cerca.
 
                 - ¿Pintura?
 
                 - Silencio.
 
                 Habíamos vajado del vagón. Slatej se pegó a la esquina del recinto y de allí sacó la cabeza y le dió un vistazo al lugar. La noche, parecía haberse tragado toda la playa de maniobras. También hacía un poco más de frío. Luego se volvió hacia mi.
 
                 - Vamos...
 
                 El panorama que tenía ante mi, era muy extraño; maniquies, bolsas de pintura y una serie de "cosas" bastante indefinidas, que debíamos hacer en una playa de maniobras del ferrocarril en medio de la noche.
 
                 Esquivamos un par de vagones abandonados. A lo lejos se escuchaba el ladrar de un perro. Luego de varios minutos de andar, la silueta de un Fiat Siena blanco, se recortó entre tanta oscuridad. Me preguntaba por qué, un hombre que espera hacer "algo" en medio de la noche, había conseguido un color que resaltaba tanto.
 
                 - Venga... coloque a su amigo en el asiento del acompañante... yo pondré al otro en el del conductor.
 
                 Abrió una de las bolsas y puso las bolsas de "pintura" en el pecho de cada uno de los muñecos. Allí vi que se trataba de un líquido rojo.
 
                 - ¿Qué es eso?
 
                 - Eso es sangre... como lo oye.
 
                 - ¿Sangre... humana?
 
                 - Así es y es mía. Me la extraje yo personalmente hace una semana, cuando todo esto se inició. La otra bolsa, la... suya, es solo pintura. Suba al auto.
 
                 Subimos al asiento trasero y nos ocultamos. Había un olor extraño, penetrante que parecía impregnarlo todo. Él tomó su teléfono y marcó un número.
 
                 - ¿Puede tomarme el tiempo con su reloj?
 
                 - Con mi teléfono. Tiene un cronómetro.
 
                 - ¿George? Ha pasado tanto tiempo... tranquilo, tranquilo George... si quieres saber que me pasó por la cabeza... ven a verme... estoy en la playa de maniobras de la estación de trenes del barrio de Alta Córdoba... o si no... rastrea ésta llamada con tu... como decir... ah, si, con tu tecnología de última generación... ¿Si George? Claro que podemos hablar... pero ésta misma noche... en éste lugar... estaré en el interior de un automóvil blanco... me dirás tus razones... y yo te diré las mías. Veremos quién está más loco George... si la Agencia, con su viejo proceder de usar a las personas por años y luego abandonarlas como si fueran automóviles viejos para que se oxiden, o los ensucien las palomas, o si yo me volví loco... loco de remate, después de años de perseguir terroristas... y enemigos o personas muy educadas y honestas, pero que cuando nadie las ve, ofrecen su dinero para que otros coloquen bombas en embajadas, en mezquitas y sinagongas por igual. Ven George... ven con tus hombres y veremos quién está loco, quién es el loco en verdad - cortó la llamada y me miró - ¿Duró más de un minuto?
 
                 - Si, claro.
 
                 - Suficiente para que la rastreen... adecuadamente... la noche está oscura... - dijo espiando un poco el exterior y como si quisiera cambiar de tema.
 
                 - Si... no hay luna y... este sector está muy oscuro. ¿Puedo preguntar donde consiguió este auto?
 
                 - Lo compré a un particular... un señor, un muchacho entrado en años, que quería cambiarlo. Quiere comprarse otro. Este está bueno, el motor anda, frena bien... tiene todas las luces nuevas.
 
                 - Lástima que vaya a quemarlo...
 
                 - ¿Notó el olor eh? 
 
                 - Cuando subí.
 
                 - Puede bajar el vidrio para respirar mejor. Si... si ellos no creen que morimos... como le dije... nos van a perseguir por todo el mundo.
 
                 - A propósito... ¿como es el tal George? ¿Puedo preguntar si fue... discípulo suyo? ¿No se ofende?
 
                 - ¿George? George es... es el típico policía de caminos, ese que se ve en las películas; cabello rubio cortado muy corto, y anteojos oscuros que le dice al sospechoso: "Deténgase ahora" con el altavoz y se baja del vehículo con el andar de un cowboy, de un pistolero del lejano oeste. Sí así es George. Nació en Tejas... así que ese andar intimiante, el hecho de creer que todo lo que no es de su tierra, es una amenaza potencial, el creerse un gendarme del mundo y de la libertad, todo eso, debe estar metido en su piel, desde niño. Dice que habla varios idiomas fluidos. Yo no lo creo, pero de uno, si esoy seguro, el español, como dicen ellos, que lo aprendió de los inmigrantes ilegales mejicanos y guatemaltecos. Y no... no fue discípulo mío. Más bien es... una especie de contraparte. Verá Enrique... yo aprendí este oficio como un trabajo artesanal, y me tomó años hacerlo. A veces lo único que teníamos sobre un enemigo o un sospechoso era un par de fotografías, muy... difusas. George nació y se hizo en este oficio, en la era en donde se cree que todas las respuestas, la tiene la tecnología. Máquinas pequeñas, impensadas para filmar, sacar fotografías, los satélites y por supuesto... las computadoras. Conocí a George... en Serbia, concretamente en Sarajevo. La Agencia nos envió a verificar si no había influencias de alguna potencia extranjera, que estuviera financiando a los distintos grupos armados que cometían matanzas y atropellos, por la inusual actividad en la región y por que teníamos información de que se habían hecho importantes compras de armas, lo que hacía suponer que había alguien financiando esa guerra. George llegó con su equipo de técnicos y en poco tiempo, montó algo así como una sala de control de un canal de televisión. Tuvimos que irnos después de un par de semanas cuando uno de los bandos hizo un bombardeo terrible sobre esa parte de la ciudad y tuvimos que huir. Se recopiló mucha información, pero por poco y no la contamos... Fue complicado convencerlo de que las máquinas, significaban una gran pérdida, pero la mayor de todas, las verdaderamente irreparables, eran las pérdidas humanas que íbamos a sufrir si no escapábamos a tiempo. Fueron momentos difíciles...  Después, con el tiempo, él comenzó su pequeño ascenso dentro de la Agencia, hasta convertirse en jefe de una sección... mi jefe ¿tiene alguna otra pregunta?
 
                 - Si. ¿Cómo haremos para escapar? ¿Por donde?
 
                 - Ahí están... - dijo señalando con un gesto a los recién llegados.
 
                 Me levanté un poco del asiento y ví las luces de un vehículo. Agudizando los ojos, vi que se trataba de la camioneta que había visto esa mañana. Entonces otras luces, iluminaron el tablero de instrumentos del automóvil; por detrás, otro vehículo se detenía, el Citroen negro.
 
                 - Nos han rodeado... - le dije.
 
                 - Eso creen ellos... - dijo Dóminic, como saboreando la situación.
 
                 En ese momento sonó el teléfono de Slatej.
 
                 - ¡George! ¡Qué rapidez! Admiro tu diligencia y tu juventud... al fin y al cabo eres como 15 años más jóven que yo ¿verdad? - me señaló algo en el psio del vehículo - ¿Puedes decirle a tu gente que apague las luces? Esto no es un interrogatorio.
 
                 Era una improvisada manija, envuelta en un trapo para mejorar el agarre. Tiré de ella y el piso se levantó: Slatej había cortado el piso del vehículo y abajo se divisaba otro agujero, solo que en el cemento, una enorme boca de tormenta, rumbo a los desagues del barrio.
 
                 Slatej hacía silencio como si escuchara los argumentos del tal George, el hombre que yo podía deducir que estaba al frente de nuestra persecución. Me señaló el lugar con el dedo índice como ordenándome que bajara. Y así lo hize.
 
                 Tratando de hacer el más mínimo ruido bajé, pero estiré mis manos hacia él, obligándolo a dejar la conversación.
 
                 - Lo siento George... además creo que... como decírtelo... esto es el fin, ¿me entiendes? No más... Transacciones Internacionales...
 
                 Entonces algo parecido a un susurro cruzó la distancia y golpeó el vidrio de la puerta del chofer y la sangre de la bolsa salpicó todos los asientos. Luego se escuchó otro ruido semejante y la otra bolsa, también estalló. Slatej ya estaba en la escalera de hierro que descendía hacia el desague cuando le vi en sus manos, un telemando de tres botones, rojo, amarillo y verde, con un grueso cable que llegaba hasta el automóvil que quedaba arriba. Slatej presionó con fuerza el botón rojo y haciendo una gran fuerza, puso en su lugar la tapa de hierro del desague.
 
                 Bajamos por la escalera de hierro hasta un desague donde había un terrible olor y el rumor de un líquido que goteaba sin parar.
 
                 - ¡Hacia allá! ¡Vamos! ¡Corra!
 
                 - ¿Correr?
 
                 - ¡Si, corra!
 
                 - ¿No escapamos ya? El vehículo se incendiará y...
 
                 - ¡El vehículo se incendiará y explotará! ¡Corra! 
 
                 El suelo tembló como un terremoto. Apenas un minuto después de esa terrible revelación, escuché la explosión. Corrimos, con la ayuda de las linternas de nuestros teléfonos por más de tres minutos. Suponía que nos alejábamos del lugar pero no sabía en que dirección. Entonces él, indicó que fuéramos más despacio y al momento apareció otra escalera de hierro que ascendía por otro agujero hacia la superficie. Subimos y le ayudé a mover la tapa de hierro. Afuera había otra persona: Masha.
 
                 - ¿Cómo va todo? - le preguntó Dóminic.
 
                 - Creo que me descubrieron... y ésta cosa... ¡se atascó! - la mujer sostenía en sus manos un rifle de caza con mira telescópica y un enorme tubo negro en la punta.
 
                 El lugar había sido un gran basural a cielo abierto, limpiado y recuperado por un grupo de vecinos o por gente, cuadrillas de trabajo del gobierno. Había sido propiedad de alguien, en un pasado muy remoto y solo quedaba un pedazo de pared, de 5 o 6 ladrillos de altura. Desde allí, aquella mujer había disparado hacia las bolsas, para simular nuestra muerte. 
 
                 Una luz muy fuerte nos iluminó y se escuchaba el rechinar de neumáticos en el asfalto. 
 
                 - Ahí vienen... - dijo ella.
 
                 - No te preocupes - dijo Dóminic - Si les gusta la luz... - dijo apuntando algo hacia un bólido oscuro que se acercaba a toda velocidad.
 
                 Parecía una gran pistola, pero el disparo no sonó a un calibre poderoso y al segundo, mientras ayudaba a la mujer a bajar por las escaleras de hierro vi la luz encendiéndose diriguida a enceguecer, aunque sea por un lapso de tiempo minúsculo, al conductor; Dóminic había disparado una bengala.  
 
                 El chofer del vehículo giró bruscamente para evitar el proyectil y fue a dar con mucha violencia contra una pared que ya daba a una propiedad, una gran casa.
 
                 Cerramos la tapa de la boca de tormenta y bajamos. Dóminic sostenía un gran plano doblado en varias partes. En una de las esquinas, noté el logo de la empresa del Ingeniero Llanos, la empresa que había realizado todos los desagues nuevos de esta parte de la ciudad.
 
                 - Es por allá... vamos.
 
                 Caminamos cerca de 5 minutos que parecieron interminables, hasta que llegamos a otro agujero por donde ascendimos. El lugar estaba cerrado con varias cintas rojas de "Cuidado Peligro". Era una esquina. A metros de allí había un pequeño triángulo de cemento hacia el que llegaban las sendas peatonales. Las veredas pequeñas, incómodas, se prolongaban varias cuadras más. El lugar estaba lleno de casas viejas, de puertas altas de maderas descoloridas, o ventanas cerradas con persianas venecianas de hierro, con sus paredes, llenas de papeles de propaganda y escritos o dibujos con aerosoles.
 
                 - ¿Reconoce el lugar? - me preguntó Dóminic.
 
                 - Si... es un cruce, con una diagonal cerca de uno de los puentes que cruzan el río Suquía... hacia allá hay barrios... hacia el otro lado, la ciudad y el centro. Casi todas estas casas son negocios de venta de repuestos, de autos, de motos, algunas son casas de electricidad tipo industrial.
 
                 - Bien... entonces aquí es donde nos separamos - metió la mano en su mochila y sacó dos sobres pequeños - Para tí, Masha... para usted Enrique y a usted... - dijo señalándome - A usted le digo... vaya donde vaya... no me siga. Ellos pueden reconocerme todavía y estaría en problemas. - se quedó mirándome y finalmente dijo - Hubiera sido un buen agente Enrique... gracias por todo.
 
                 Se dió vuelta y comenzó a ascender por la calle que tenía una especie de pendiente como una colina. María, me miró se cargó mejor la correa de la mochila, donde había guardado desarmado el rifle de caza y también dijo solo un par de palabras como si hiciera un gran esfuerzo, porque en realidad, en otro momento tal vez, solo se hubiera ido y nada más.
 
                 - Adiós Enrique... quiero que te cuides...
 
                 - Lo haré.
 
                 Me quedé ahí mirándola irse. Cruzó detrás de una moto que conducía una chica y siguió buscando el puente para volver a su departamento, desde donde desaparecería sin dejar rastro. 
 
                 Me hubiera gustado decirle mil cosas, que lamentaba que no pudiéramos caminar de la mano para siempre, que no podría olvidar sus ojos verdes, sus manos tibias y que aunque pasaran cien años, si estaba vivo para verlos, si me necesitaba, allí iba a estar.
 
                 La sirena de un coche de la policía me hizo bandonar mis pensamientos.
 
                 Alguien había escuchado las explosiones y los había llamado. Entonces, metí el sobre en mi mochila y recién ahí lo abrí: había dos fajos con billetes y una nota escrita en máquina de escribir: "Transacciones Internacionales le agradece su colaboración. Gracias por elegirnos".
 
                 Yo también bajé unos metros y detuve un taxi para regresar.
 
                 Las fuerzas de mis piernas parecía que me abandonaban. Había saltado de una tapia tan alta como una casa, había corrido cientos de metros por desagues inmensos, sin mencionar, los ascensos y descensos por las escaleras de hierro; demasiado esfuerzo en tan poco tiempo.
 
                 - Menos mal que va a una dirección en el centro - comentó el taxista, un hombre mayor, con el cabello entrecano  - Los barrios a ésta hora se ponen muy... difíciles.
 
                 - Si es cierto... - dije en voz baja.
 
                 En mi oficina, preparé un té, bien caliente y busqué una carpeta, con decenas por no decir, cientos de recortes de diarios, donde había reseñas sobre libros y escritores. Me topé con una foto de un Arturo Perez Reverte y un título sugestivo "Territorio Comanche", con otras de un más joven Jack London, mostrando sus credenciales de reportero a unos oficiales de aspecto oriental, a un señorial Jhon Le Carré, a pocos días de presentar su "Hombre más buscado" y allí apareció ella, con su rostro de niña buena, en una fotografía color sepia. Pensé en Masha y su deseo de niña en el orfanato, su deseo de ser hija de alguien.
 
                 "Los niños son acertijos tiernos del mundo"
 
                 "¿Dónde está el enigma que esconde la respuesta?"
 
                 Eso decía Marina Ivanovna Tsvetáyeva. 
 
                 Pensé en la mujer que había visto ésta noche, vestida con ropa de gimnasio negra, manejando un rifle de caza con mira telescópica en medio de la noche.
 
                 Las imágenes terribles que habían pasado ante mí, volvieron a pasar, solo que más lentamente. Cuando la camioneta llegó, detrás del Mercedes 500 que conducía Slatej, yo conté 6 hombres, pero cuando volvía a ver, esa camioneta, en el lugar que Dóminic había planeado había solo dos hombres conduciendo y solo dos estaban en el Citroen negro cuando se estrelló contra la pared. Faltaban actores.
 
                 Luego las palabras de Dóminic: "No me siga. Ellos pueden reconocerme todavía y estaría en problemas".
 
                 Alguna vez había actuado por mi cuenta, sin necesitar de órdenes y no iba a ser ésa, la últime vez.
 
                 Pensé en llamar al aeropuerto preguntando si había reservaciones para algún vuelo a cualquier parte del país o del mundo a nombre de Slatej, pero caí en la cuenta de que se negarían a darme caulquier información y si les hablaba de una posible red para financiar el terrorismo, me tildarían de loco y me cortarían la comunicación en la cara.
 
                 Entonces comenzé a repasar otra vez, los detalles de todo lo que había vivido.
 
                 "Bienvenido a mi Holiday Inn" me había dicho al subir al vagón de ferrocarril.
 
                 "Yo tenía otra opinión de los trenes de éste país" al notar la tardanza de veinte minutos.
 
                 ¿Desde cuando un hombre habituado a hacer viajes en avión tenía opiniones sobre los trenes de mi país? 
 
                 "Hermosa ciudad... me hubiera gustado tener tiempo para ir a ver un recital en ese estadio... el que tiene el nombre del personaje mitológico griego"
 
                 "El Orfeo" dije yo.
 
                 Busque en mi agenda, los mapas que tenía de la ciudad. Todo el tiempo, Dóminic me había estado dando pistas y yo no las había visto. Y efectivamente, estaba en lo cierto: el Hotal Holiday Inn, estaba ubicado en la zona norte de la ciudad, a pocas cuadras del Estadio Orfeo y en medio estaba la Estación Rodriguez del Busto. Slatej habría ido a su hotel, sacado sus cosas y había hecho pocas cuadras para tomar un tren que lo llevara fuera de la ciudad.
 
                 Me cambié de ropa y tomé un taxi solitario que pasaba por la avenida. Si tenía suerte, alcanzaría a Slatej antes que los otros dos, miembros del equipo que quedaban, le echaran mano.
 
                 No suelo llamar nunca, pero ésta vez lo hize y me sorprendió saber que la Estación estaba cerrada por reparaciones varias. ¿A donde iría Slatej entonces? ¿A la Estación Alta Córdoba? Claro, con semejante lío, nadie apostaría a verlo de nuevo por ese lugar en tan corto tiempo. 
 
                 La madrugada aún continuaba oscura y fría, una ciudad que parecía haber sido abandonada por sus habitantes, salvo en algunos contados bares.
 
                 Llegué cerca de las 7 de la mañana. El primer tren salía a las 8: 30 hs., así que disponía de suficiente tiempo para hacer un reconocimiento profundo del lugar buscando señales de peligro.
 
                 Una ráfaga de fuerte viento me obligó a levantarme el cuello de la campera. ¿Qué haría si descubría a Slatej y a gente suigiéndole de cerca? ¿Los enfrenataría? ¿Avisaría a slatej para que huyera y me quedaría a distraerlo? ¿A cuantos me enfrentaría? Si bien, el rifle que manejaba María había hecho dos disparos reales en el automóvil, se había atascado luego y no había disparado contra nadie. Salvo un aparente estado de shock, por la explosión, los tripulantes de la camioneta, debían estar en perfectas condiciones. No así, los que iban en el Citroen negro, que al menos debían terner un par de golpes. O sea que me podía enfrentar a casi todo el equipo en pleno. 
 
                 Ver en el estacionamiento un automóvil Audi blanco, fue el primer signo de alarma. Si bien no era el único auto de ésa marca en la ciudad, era sugestivo que no lo hubiera visto en la playa de maniobras la noche anterior.
 
                 Compré el diario y me senté en un banco en la zona de andenes. Me había metido en un problema y no tenía, la más mínima idea de como salir. Quizás, leyendo noticias y comentarios de la realidad, podría descansar mi mente y pensar en una salida.
 
                 Busqué la página de cultura y me decepcioné bastante al encontrar solo un pequeño recuadro referido a una novela que además ya había sido explicada en otras ediciones del diario. Estaba a punto de cambiar la hoja o cerrar el diario cuando escuché una voz conocida en mi oído izquierdo.
 
                 - Si no va hacer los crucigramas, me los puede dejar a mi. En los viajes siempre es necesario un entretenimiento, para pasar las horas - dijo la voz.
 
                 Cerré el diario y miré hacia otro lado.
 
                 - ¿No le gusta el ajedrez? Se dice que es una representación simbólica de la guerra... bastante acertada.
 
                 - Hágame un lugar... - dijo el hombre sentándose a mi lado casi sin mirarme y tomando mi diario para darle una rápida mirada a los titulares - ¿No entiende cuando le dije que no me siguiera? ¿Debí decirlo en chino o en ese idioma raro que hablan en el Señor de los Anillos?
 
                 - Yo también siento un gusto enorme de verlo Dóminic... - dije siempre mirando hacia otro lado.
 
                 - Responda la pregunta. Le dije que no me siguiera. Es peligroso. ¿Me escuchó? Pe, li, gro, so. 
 
                 - Faltan 2 miembros del equipo. Pueden haberlo ubicado y seguido.
 
                 - ¿Cree que no lo sé? Lo único seguro para ellos es un certificado de defunción.
 
                 - Vine a advertirle, pero creo que perdí mi tiempo - le dije levantándome para irme.
 
                 - No se ofenda, pero he hecho cosas, con menos equipo que el que tengo ahora. Cosas que... bueno... no se puede andar confesando por ahí, pero que eran difíciles.
 
                 - ¿Uno contra seis? ¿Ese es su grado de dificultad?
 
                 - ¿Por qué dice seis? Dos de ellos al menos están fuera de combate...
 
                 - No lo creo... mire al final del andén. A mi izquierda.
 
                 Un hombre alto, cabello corto, vestido con una remera que destacaba su torax poderoso, con una simpática curita blanca sobre su ceja izquierda y un cabestrillo sobre el brazo derecho, caminaba lentamente con su mirada puesta en cada una de las personas del andén.
 
                 - Rayos... eso me psas por ser bueno. Debí haberlos...
 
                 - Ahí está otro... a mi derecha - le dije abriendo el diario otra vez.
 
                 Otro hombre más bien calvo, con la cara hinchada por pequeños cortes y una mano vendada hacía lo mismo en el otro extremo del lugar.
 
                 - Bueno... parece que están todos. ¿Nos estarán buscando para invitarnos el desayuno?
 
                 - A lo mejor... ¿puede decirme algo?
 
                 - No lo creo. No eso que está pensando.
 
                 - ¿También le enseñaron a leer el pensamiento en el servicio? Dígame: ¿tiene algún plan especial para huir y uno alternativo por las dudas?
 
                 - Tenía... y era bueno. Ahora creo que voy a tener que improvisar - dijo dando un suspiro.
 
                 La curiosidad me acicateaba el estómago. Asociaba lo que le estaba pasando a Dóminic y no podía dejar de pensar en Masha.
 
                 - ¿Y María?
 
                 - La Sra. Gruschenko posiblemente está en camino hacia uno de esos paraísos fiscales, en donde no se hacen preguntas por el origen del dinero que uno lleva y de done no hay extradición. O tal vez, volvió a su Ucrania natal a proteger o sobreproteger a su hermano. Bueno... disculpe que no me quedo a charlar más, pero tengo que escapar de tres asesinos profesionales y no morir en el intento.
 
                 Iba a ponerse de pie, cuando delante de mi pasó una persona, caminando lentamente como buscando a alguien. Miré la valija de Dóminic, la discreta presencia policial y a estos dos que perseguían a Slatej y una terrible idea, se me cruzó por la mente.
 
                 - ¡Alto! No... no se mueva.
 
                 - ¿Qué pasa?
 
                 - Contésteme una pregunta, una sola pregunta. ¿Trae el... - bajé la voz en tono de confidencia - ¿El dinero?
 
                 - ¡Claro que lo traigo! ¿Es broma? ¿Eso que tiene que ver?
 
                 - Deme el teléfono del tal George y una buena cantidad. usted esperará mi señal para huir. Si todo sale bien, nos depedimos y todo y si no... al menos ellos estarán tretenidos conmigo.
 
                 - Te volviste loco Enrique...
 
                 - Soy ciudadano argentino. Tengo derechos.
 
                 - Los derechos no te servirán de nada. No te iré a visitar a Guantánamo a llevarte libros y frutas.
 
                 - Si pierde el tiempo con sus ironías tal vez no tengamos otra oportunidad.
 
                 Miró hacia la izquiera buscando a uno de los hombres y sacó de dentro de la valija, un pequeño bolso tipo morral militar y adentro colocó dos sobres como los que me había dado a mi.
 
                 - Ahí tiene más del 80 por ciento del botín ¿contento? y este es el teléfono del maldito de George.
 
                 No me sorprendió ver el nombre en otra trajeta de Transancciones Internacionales.
 
                 - ¿Señor George? ¿George Macblinder?
 
                 - ¿Quién habla?
 
                 - Mi nombre no importa. Escúcheme y tal vez podamos llegara un acuerdo positivo para los dos. Soy médico, mi especialidad, colon irritable. El Señor Slatej está muy enfermo y necesita de reposo y cuidados.
 
                 - Eso no me interesa. Salvo que me diga donde está; eso sí, me gustaría escuchar el día de hoy.
 
                 - ¿Le interesa si le digo que tengo el 80 por ciento del dinero que les robó o estafó? 
 
                 Se hizo un silencio muy grande. Al fin, del otro lado la voz del hombre rompió el hielo.
 
                 - ¿Que quiere?
 
                 - Le daré el dinero si lo deja en paz.
 
                 - Me suena demasiado bueno para ser realidad.
 
                 - Pero lo es. Yo ya cobré mi parte, mis honorarios como médico, lo demás no me interesa. ¿Qué tiene que perder? Además se lo voy a dar en un lugar público con mucha gente.
 
                 - Donde.
 
                 - La estación de trenes del Barrio de Alta Córdoba.
 
                 - ¿Realmente intenta hacerme creer que va a devolvernos medio millón de dólares? ¿Tdo en un acto... samaritano?
 
                 - Si usted, no deja en paz a Slatej en menos de un año, va a necesitar un páncreas nuevo, que es imposible de comprar, ni con un, ni con 10 millones de dólares. Y yo, además de ser su médico de cabecera, soy su sobrino. No quiero ver morir a mi único tío por una ridícula persecución sin fin.
 
                 - Sigo sin creerle señor Misterio, perdón... Doctor Misterio.
 
                 - Parece que la ironía es una de las prácticas de su Agencia.
 
                 Uno de los hombres, el de la derecha, caminó unos dos pasos entre la gente. Slatej llevó una de sus manos hacia el interior de su saco.
 
                 - Quiero que entregue una gran cantidad para probar lo que está diciendo. Y le digo una cosa: si intenta traicionarnos, lo perseguiremos de por vida... ¿me escuchó?
 
                 - Claro que lo escuché.
 
                 - Bien. Dígame como está vestido para informárselo a mis hombres.
 
                 - Pantalón marrón, zapatillas, camisa azul con rayas verticales. Llevo el dinero en un morral militar. Los espero en el andén número dos.
 
                 - Un momento. Nosotros escojeremos el lugar. ¿Me entendió?
 
                 - Claro, tranquilo.
 
                 - Será en el estacionamiento en veinte minutos. Busque un automóvil Audi, color blanco.
 
                  Por fortuna, los hombres se habían retirado en diferentes direcciones cuando estabana unos 10 metros uno y a 15, el de la izquierda del banco en el que estábamos sentados.
 
                 Slatej me miró y dió vuelta hacia el otro lado diciendo:
 
                 - El estacionamiento no es un buen lugar. Si se acerca demasiado a ellos, lo reducirán y meterán en un vehículo. Perderá el dinero, mi dinero y su libertad.
 
                 - No me acercaré a ellos. No me caen muy simpáticos.
 
                 - Ellos no harán el trato si no se acerca.
 
                 - Yo encontraré el término medio... si no lo llamo en treinta minutos, salga de la estación.
 
                 Me puse de pie y caminé hacia el hall sin darle tiempo a que dijera nada. En ralidad no los buscaba a ellos, sino a esa persona que había vusto en el andén. Entonces lo ví, sentándose en la mesa del bar, con otra persona, un hombre más bien gordo, con una remera gris. Ojalá y estuviera, donde lo necesitaba, pero algo podía hacerse.
 
                 Hize otra llamada. Tenía casi 15 largos minutos antes del encuentro. Seguro que en medio de los nervios, terminé exajerando el relato.
 
                 - ¡Vengan cuanto antes! Es un Audi blanco, matrícula AAA 999. Está en el estacionamiento. Voy a dejar abierto el celular para que lo rasteeen, pero háganlo ya - y corté.
 
                 Traté de dar la espalda hacia el bar. Lo peor que me podía suceder era que ésa persona me reconociera y después en el final lo tuviera de enemigo jurado. Sin hablar de como el plan sería desastroso para Slatej que quedaría de botín para el tal George.
 
                 Entró una pareja con un niño que gritaba y zapateaba. otra pareja con otro niño que no dejaba de ver al primero y que la madre tuvo cai que arrastrar del brazo. Mucha gente cargando valijas, que a pesar de tener ruedas parecían pesadas. Una maestra con una docena de niños, todos de remera blanca con el cuello azul, entraron, se detuvieron en la entrada y luego fueron para uno y otro lado hasta buscar el andén número uno. Los minutos parecían que duraban horas, los números del reloj digital parecía que se detenían más de lo correcto. Al fin, se cumplió el plazo. Había que salir a la arena: los que van a morir...
 
                 Al salir al exterior, decidí fijarme en cada persona que pudiera. Un hombre alto, con el cabello muy corto, casi al estilo militar, de anchos hombros y saco, con refuerzos de cuero en los codos, se tocó la oreja en ese instante, el mismo instante en que yo salía a la calle. Caminé un poco más tratando de recordar donde estaba el automóvil, a la izquierda o la derecha de la entrada principal. Estaba a mi izquierda y los dos gigantes poco simpáticos, uno a cada lado del vehículo.
 
                 - Hola... tengo algo para usted - le dije al de la curita en la frente.
 
                 - Cállese y acérquese - dijo seriamente el que estaba más lejos de mi, del otro lado del vehículo.
 
                 - No lo escucho.
 
                 - Que se calle y acérquese.
 
                 Di dos pasos más, casi una baldosa solamente hacia ellos.
 
                 - Aquí tengo lo que buscan - dije señalando el morral que colgaba de mi hombro.
 
                 - Escuche - dijo el que estaba más cerca - Si no sigue nuestra órdenes al pie de la letra, no hay trato ¿me escuchó? No hay trato.
 
                 - Aceptaría que me lo dijera el tal George, que es el jefe de todo esto. Pero de ustedes, no - dije tratando de aparentar seguridad - Aquí tengo lo que buscan.
 
                 - ¡Escúcheme! - grirtó el que tenía el cabestrillo en su brazo, casi montando en cólera.
 
                 Pero no le dí mucho tiempo. Me saqué el morral y se lo tiré directamente al cuerpo de manera que no tuvo otra salida que dau un paso hacia atrás y sostenerlo con su brazo sano. Al mismo tiempo volví a entrar en la estación, tratando de perderme en la muchedumbre. Entonces se escuchó la frenada de un vehículo y un sonido corto, de una sirena. Dos policías bajaron del móvil y se identificaron el tiempo que llegaba otro vehículo.
 
                 - ¡Policía de la provincia! ¡No se mueva por favor!
 
                 - ¡Oh no! - dijo con fastidio el otro hombre.
 
                 - Esta es una confusión oficiales. Les juro que...
 
                 - Silencio y no se muevan muchachos - dijo el otro policía.
 
                 El hombre que estaba sentado en el bar con el otro paisano de remera gris, era un conocido traficante de drogas de uno de los barrios, contiguos al mío. Su "actividad económica" era un secreto a voces que se repetía cada vez que el "Toro" Rodriguez salía en su camioneta todo terreno, de vidrios impenetrables, cuando la casi totalidad del barrio sabía que este hombre, no tenía ni oficio, ni empleo conocido. Este hombre, al ver el movimiento intenso policial en las afueras se puso de pie e intentó colarse entre la multitud, como si tuviera miedo de que el operativo fuera para él. Entonces dos hombres vestidos de civil se interpusieron en su camino.
 
                 - ¿Sr. Rodriguez? Policía de la Provincia. ¿Tiene un par de minutos?
 
                 Este hombre, se detuvo y luego de recomponer su rostro del asombro respondió:
 
                 - Yo no he echo nada. No me pueden detener. Además no tiene órden del...
 
                 - Tranquilo "Toro" - dijo uno de los policías levantando una mano - No tnnemos órden del juez, pero queremos que nos muestres tus documentos. ¿Se está negando a identificarse? ¿Usted y su amigo?
 
                 En silencio Rodriguez, caminó junto a los policías hacia una mesa que estaba contra la pared y comenzó a revisarse los bolsillos.
 
                 - ¡Esto es un atropello! ¡Como siempre! - protestó.
 
                 - Usted también señor... queremos ver sus documentos.
 
                 La cara de fastidio era tal que no la podían ocultar. La trampa había funcionado de maravillas: la Policía detendría a los dos muchachos miembros del equipo de George, con la sospecha de que estaban por hacer un trato por mercancía ilegal con el "Toro" Rodriguez. La sola mención de la presencia de Rodriguez en un lugar, bastante alejado de su zona de influencia, hizo pensar a la Policía y a su división de Lucha contra el Narcotráfico de que habían descubierto algo importante. En realidad, no tenían pruebas de ninguno, pero el encuentro de ciertos elementos, como un bolso con una gran cantidad de dinero difícil de explicar, los iba a detener al menos un par de horas, en la sede de la Policía. A todo eso se sumaba, la presencia de una persona con antecedentes de tráfico de sustancias ilegales, o tal vez, dos, si se pensaba, en la identidad del señor de remera gris, que lo acompañaba.
 
                 - ¡Dóminic! ¡Ya puede huir! - le dije por teléfono.
 
                 - Si pudo engañar a George, le aconsejo también a usted que lo haga, que huya - me respondió - Son personas convencidas de que nunca tienen que perder - hizo un largo silencio - Gracias Enrique. Espero sepa en lo que se metió.
 
                 - Lo sé Dóminic... no se preocupe... ¿Dóminic?
 
                 Había colgado y apagado el teléfono. No era muy afecto a las despedidas y además ahora, no tenía tiempo que perder.
 
                 Aproveché esta pausa que me daban las circunstancias para caminar lentamente hasta el andén. Debía desacelerar mi vida, mis acciones y detenerme, para intentar comprender, qué había hecho, qué había vivido.
 
                 Fuí a colgar de mi hombro mi infaltable mochila y se me cayó al piso. Al agacharme, un disparo resonó como un trueno poderoso en toda la sala, a la par que se escuchaban los gritos de las personas y me caían encima restos de revoque de la pared. La caída de mi mochila, me había salvado milagrosamente la vida.
 
                 Entonces hubo otro disparo. Y otro más que me obligó a tirarme al piso. Desde esa altura, miré a mi alrededor y entre la gente que corría, o se agachaba o protegía a sus hijos pequeños, se destacaba la silueta de un hombre corpulento, que sostenía un arma apuntándome con un brazo solo como un tirador experto.
 
                 Un grito lo hizo girar y disparar.
 
                 - ¡Alto! ¡Policía!
 
                 El disparo derribó al policía de civil que había dejado de revisar los documentos del sospechoso para intervenir. Pero su compañero reaccionó y disparó dos veces contra el hombro del agresor que cayó en el suelo, como un árbol joven, que le aciertan los hachazos. Varios policías de afuera entraron y redujeron en el suelo al hombre.
 
                 El consejo de Dóminic resonó rápido en mi mente: "Son personas convencidas de que nunca tienen que perder".
 
                 Traté de salir afuera lo más rápido posible. A lo lejos se escuchaba la sirena de una ambulancia cada vez más cerca. Cada vez me convencía de que tenía que detenerme a pensar.
 
                 Entonces, casi como una máquina maléfica que despierta de su inacción por la orden misteriosa de su amo, un automóvil azul oscuro, encendió su motor y aceleró sin moverse como si estuviera en una carrera internacional, en las viejas Mil Millas de Indianápolis o el desafío de Daytona.
 
                 Me detuve y luego pensé: ¿Qué hay que temer? Es un automóvil más y su dueño debe ser un fanático de los fieros por eso aceleró así.
 
                 Pero no lo era. Aceleró y se me vino encima a toda carrera. "El hombre del saco arreglado" pensé mientras corría a estar cerca de cualquier automóvil estacionado para forzar al conductor a chocar y dañar el vehículo antes de que pudiera hacerme daño a mi.
 
                 La bruaca frenada llamó la atención de mucha gente y tal vez de la policía, pero ésta última no podía dividirse en más fracciones si no quería perder a los sospechosos que había detenido. 
 
                 Salí corriendo hacia la calle buscando el carril contrario al que podía tomar el automóvil siniestro que yo veía, retrocedía y se disponía a persegirme.
 
                 Con mucha suerte, debido al estado de los semáforos logré alcanzar una calle donde pude detener un taxi para escapar, pero aún, él, podía continuar la persecución.
 
                 Aquello parecía una grotesca pesadilla, imposible de creer, a pesar de todas las frases con las que Slatej me había pintado el carácter de ésta gente: "Si no los enfrentamos, nos perseguirá, el resto de nuestra vida".
 
                 El movimiento del tránsito que no era el que uno se imagina, como el necesario para escapar de una persecucióom, pero era bastante ágil; en dos semáforos pusimos una buena distancia entre él y nosotros.
 
                 - ¿Algún problema amigo? - preguntó el txista mirando por el espejo retrovisor.
 
                 - Nada del otro mundo - dije mirando hacia atrás por la luneta trasera.
 
                 - Ah...
 
                 - A veces parece que los problemas lo persiguen a uno.
 
                 - Si, eso es cierto.
 
                 En diez largos minutos llegamos al centro y a la galería donde estaba mi oficina.
 
                 - Y si amigo, a veces no queda otra que meterle para adelante - dijo apoyando su antebrazo en el asiento del acompañante.
 
                 - Y si. No queda otra. Aqui tiene.
 
                 Al bajarme, mi teléfono sonó, justo en un momento en el que buscaba desparecer de una vez.
 
                 - ¿Hola? ¿Quién habla?
 
                 - Soy... soy yo Enrique. Masha.
 
                 - Hola Masha... ¡que alegría! te pensaba ya muy lejos... mirá, te agradezco que le hayas llamado, pero no es un buen momento.
 
                 - Para mi tampoco Enrique. Quiero despedirme de ti. Vuelvo a mi país. ¿Vas a negarme esa posibilidad de hablar contigo?
 
                 Me quedé unos segundos en silencio mientras el semáforo me daba el paso para cruzar.
 
                 - No Masha. Lo que sucede es que...
 
                 - ¿Qué sucede? Tu esposa. Es tu esposa ¿verdad? Eres un hombre correcto y seguro también fiel y eso debe hacerte sentir mal.
 
                 - No Masha. Soy soltero, no tengo esposa, ni novia, ni amate. Este trabajo deja poco tiempo para la vida social.
 
                 - ¿Entonces?
 
                 - Creo que me sigue alguien. Ese tal George y no quiero que estés en riesgo al acercarte a mi. ¿Entiendes?
 
                 - Mi avión sale a las 4 de la tarde. Si no te veo ahora... no sé cuando te veré otra vez. Ningún seervicio secreto se interpondrá, entre nosotros, te lo aseguro. Conozco la dirección. Espérame un poco por favor.
 
                 - Masha no entiendes. Me han disparado ¿escuchaste? Masha...
 
                 Había cortado. Maldecí por lo bajo ésta nueva complicación; que Masha ahora quisiera hablar conmigo en un momento tan poco oportuno. Masha, la mujer de las manos tibias inolvidables, la mujer de la cual, añoraba saber algo, lo más mínimo de ella, ahora se presentaba, cuando no había tiempo para detenerse con sentimientos.
 
                 La actividad se había acelerado en la calle cuando al fin pude cruzar, aunque ya había visto que no era un obstáculo para ésta gente el hecho de que hubieran personas inocentes a su alrededor.
 
                 Mi teléfono sonó otra vez, cuando empezaba a subir las escaleras.
 
                 - Hable.
 
                 - Dr. Misterio... habla George... - la voz parecía salir de una habitación oscura y tenebrosa, como esas a las que todos tenemos miedo de entrar, caundo somos niños y cuando somos adultos - ¿creyó que podría destruirnos al poner a su policía contra nosotros? Se equivocó ¿me oye? Esto solo respresenta un contratiempo menor para nosotros. Mis hombres, todos ellos tienen pasaporte diplomático, no pueden reternos mucho tiempo.
 
                 - Sr George, por más que tengan pasaporte diplomático uno de sus hombres disparó contra un ciudadano de éste país, y contra un agente del orden que se había identificado, con un arma, que no sé hasta que punto es legal. 
 
                 - Lo es.
 
                 - Tal vez en su país. En el nuestro no lo sé. Nosotros también tenemos leyes. Pero no me llamó para discutir tecnicismos legales ¿verdad?
 
                 - No, para eso no. Llamé para decirle que voy a alcanzarlo, a usted y su tío, el traidor Slatej y me devolverán hasta el último centavo.
 
                 - ¿Devolverle? Ese dinero no es suyo.
 
                 - Como sea. Me lo devolverán y pagarán lo que me han hecho. Además...
 
                 Decidí cortar la comunicación. Si iba a sufrir algún tipo de violencia, que me ahorrara el discurso. El muy enojado Mister George, no había llamado solo para amenazarme; seguro esperaba retenerme mucho tiempo en el teléfono para rastrear mi posición. estaba seguro de que su equipo de colaboradores disponía de una tecnología capaz.
 
                 Llegué finalmente a mi oficina y tomé un vaso grande de agua, obligándome a sentarme y pensar. El rostro de Masha, no dejaba de dar vueltas y vueltas en mi mente. Si yo decidía huir de todos modos, podía exponer a Masha a quedar frente a frente al tal George. Debía esperarla y pedirle, rogarle que me dijera lo que quería decirme en el menor tiempo posible y luego ponerla a salvo, rumbo a su vuelo a Europa.
 
                 Abrí los cajones de mi escritorio y me encontré, con libros marcados con señaladores, lápices, blocks para tomar notas, un cargador de un teléfono ue ya no funcionaba; en resumen, ningún arma para enfrentarme al sherif George y sus pistoleros, con pasaporte diplomático. Parecía que me había tomado demasiado en serio, el ejemplo de varios maestros, de que la mejor arma era mi mente, para deducir y encajar cada pieza de los rompecabezas que significaban cada caso.
 
                 Calenté agua y me preparé un té blanco, mirando las siluetas de edificios de la ciudad y de a ratos, el reloj. Masha se hacía esperar y los minutos de distancia, de ventaja que tenía con mis perseguidores, se me escapaban lentamente, como si mi cantimplora de agua, tuviera un pequeño agujero y cayeran las gotas al ritmo de un minuto, en la arena sedienta. Tomé las páginas traducidas de Marina Ivanovna Tavetáyeva, recordando las manos tibias de Masha.
 
                 Gracias a usted - con mi mano sobre el corazón.
 
                 Que no sabe lo mucho que me ama.
 
                 Por mis noches tranquilas.
 
                 Por los encuentros de las crepusculares horas.
 
                 Por nuestros no paseos bajo la luna.
 
                 Por el sol que no existe encima de nosotros.
 
                 Por el dolor que no siento, lamentablemente por Usted.
 
                 3 de mayo de 1915.  
 
                 "Masha querida, ¿dónde estás?" pensé.
 
                 Pensé en espera 15 minutos y nada más. Iba a llamar a Masha y decirle que no la iba a esperar, que tenía que hacer y por más que insistiera me iba a mantener en mis trece. De ésta manera me iba a asegurar que ella tomaría su camino sin ningún riesgo y yo quedaría libre otra vez. Si ésta gente iba a perseguirme, por lo menos que les costara. Me habían hablado hace años de unas grietas entre las piedras, en el Cerro Uritorco en la localidad de Capilla del Monte, que llevaban a unas cavernas todavía inexploradas. Quería ver como me perseguían por todas las sierras de Córdoba y después hasta allí, con la fama, merecida o no, leyenda o verdad, de fenómenos paranormales.
 
                 Cerré las ventanas, apagué todo lo eléctrico y cuando estaba a punto de cortar el teléfono de la oficina, se escuchó un ruido, como el de un fusible que se rompe, y las luces de mi oficina se apagaron. Salí, lentamente a la puerta y noté todos los locales a oscuras. Uno de los abogados vecinos, cerró su oficina con una mano y con la otra sostenía su teléfono.
 
                 - Si... si, me voy. ¿Qué... por qué? Me confirmaron que la galería se cortó la luz... si en toda la galería ¿Cómo? ¡No te escucho! Así está mejor... si también me dijeron que va a demorar que vuelva por lo menos unas dos horas... bueno.
 
                 Cuando Garzón Bronch, bajó las escaleras vi que otros enpezaron a cerrar los locales e irse, las depiladoras, los psicólogos y las psiquiátras.
 
                 - Es mejor irse - comentó una.
 
                 - Sí. Todo oscuro parece muy tenebroso, no sé... - respondió la otra mientras buscaba algo en una voluminosa cartera.
 
                 Si, tenebroso era la palabra. En el silencio del pasillo se escuchaba el gotear de una canilla mal cerrada o por arreglarse, el sonar de los teléfonos, en algunas oficinas y la conexión de los contestadores automáticos: "Te comunicaste con Psicología Privada de excelencia. En estos momentos no podemos atenderte..." Estaba solo, incomunicado y desarmado, demasiados ingredientes no deseados.
 
                 Estaba a punto de volver a mi oficina, cuando escuché la apertura de la puerta de la galería.
 
                 - ¿Señor? La galería ha cerrado. Todos los inquilinos se han ido. - dijo la voz de alguien que yo creía indentificar como el encargado, el señor Gonzalo - Oiga... ¡qué le pasa!
 
                 Y finalmente volvió el silencio. Se escuchó un golpe y algo que era arrastrado y otro ruido de una puerta. Algo había pasado allí abajo y era algo violento. Volví a mi oficina, escuchando los pasos en las escaleras. Debía cerrar la puerta haciendo el menor de los ruidos y atrincherarme con lo que pudiera. Entonces escuché la voz:
 
                 - Señor Misterio...
 
                 Solo una persona me llamaba así.
 
                 - Señor Misterio. Sabemos que está allí. Es inútil esconderse de nosotros. Ya se lo advertí y no le importó.                 
 
                 Tenía una opción, que aunque sonaba desesperada, era un opción al fin; si lograba cerrar la puerta de mi oficina y detenerlos por lo menos por un par de minutos, podría abrir la ventana y saltar al pequeño patio interno del edificio. Si sobrevivía a la caída de dos pisos, podía escapar, si aún podía introducirme de nuevo al edificio y buscar una salida. Lo más probable era que me quebrara ambas piernas y quedara tirado en el piso del patio interno, inmóvil como un pato de madera, listo para que me disparare un tirador, buscando su oso de peluche, de premio. Pero era mi forma de resistir.
 
                 Cerré la puerta sin importar el ruido, ya sabían que estaba allí, y moví como pude mi escritorio y con él, trabé la puerta desde adentro. En ese momento dos disparos rompieron el vidrio de la puerta. Si no había escuchado las detonaciones, era porque esta gente usaba silenciadores, como los asesinos profesionales. 
 
                 Igual me apresuré a tomar mi mochila, abrir la ventana y decidirme a saltar. Entonces escuché otra voz.
 
                 - Hola George.
 
                 - ¡Dóminic! ¡Qué sorpresa! Después de todo voy a poder matar... dos pájaros de un solo tiro... el traidor y su cómplice.
 
                 - Primero tienes que disparar muchacho y no te lo aconsejo... - respondió Dóminic
 
                 - ¿Por qué? ¿Por que no puedo verte? Eso ya se solucionó hace mucho tiempo ¿lo sabías? Se llaman lentes de visión nocturna. Se los puede comprar hasta por internet... debes actualizarte un poco.
 
                 Se hizo un largo silencio, mientras se escuchaban algunos pequeños ruidos. 
 
                 - ¡Caramba Dóm! ¿Donde estás? Tu escondite es muy bueno...
 
                 - ¿Vas a rastrear mi voz con tu tecnología? 
 
                 - Tu escondite es muy bueno... si señor...
 
                 Decidí cambiar; de ser un espectador que solo escucha y no le queda más remedio que imaginar, a alguien que al menos ve, lo que está pasando. Siempre detrás de mi escritorio traté de espiar por los agujeros que habían dejado los disparos, tratando también de que mi silueta no se recortara con el vidrio. Ahí vi a un hombre en el comienzo de las escaleras, con algo aparatoso en la cabeza, mirando todo a su alrededor. En la mano sostenía un arma reluciente, que brillaba con la poca luz del ambiente.
 
                 - ¿Donde estás Dóminic? - dijo el hombre avanzando unos pasos.
 
                 - Deja en paz al muchacho y arreglemos esto solos.
 
                 - Nunca... no puedo volver a la Agencia con las manos vacías... tú lo sabes muy bien...
 
                 Se hizo otro silencio interminable. El hombre que sostenía el arma, tocó algo en la pistola y una luz roja se encendió: un láser para apuntar sin fallar. Luego continuó caminando iluminando todo, cada vidriera de cada local.
 
                 - Una pregunta Dóm... ¿puedes contestarme una pregunta?
 
                 Solo había silencio por toda respuesta.
 
                 - No respondes ¿eh? Presiento que dijiste que sí... Contéstame Dóminic... ¿Por qué lo hiciste? ¿Por el dinero? ¿Por que no querías dejar el oficio? Mucha gente como tú se vuelve loca ¿lo sabías? Médicos... policías... jugadores de ajedrez, como Boby Fischer... Son gente que no puede desligarse del trabajo... quieren seguir trabajando en sus horas libres... no logran sacarse la oficina de la cabeza... pero presiento que tu caso fue distinto... fue el dinero ¿verdad? ¿Sabes? Técnicamente, aún eres miembro de la Agencia... así que, si mueres... lo habrás hecho en servicio. ¿Por qué no me contestas amigo?
 
                 - No te mereces una respuesta muchacho... - dijo la voz que sonó aún más tenebrosa de lo que en realidad era - No me dejas otro camino...
 
                 Ante la frase, el hombre se agachó y levantó el arma para disparar, pero nada sucedió. Se levantó lentamente y algo, cayó pesadamente sobre su cabeza al punto de dejarlo inconsciente. El golpe fue muy duro y el hombre no se movió.
 
                 ¿Cual era mi camino ahora? ¿Seguir de espectador o de protagonista? Abrí la puerta y pude ver lo que había pasado con el terrible profesional de la muerte que me asechaba: alguien le había lanzado o mejor, había dejado caer, una mazeta con una planta, una simple begonia, justo sobre su cabeza.
 
                 - Parecía muy duro ¿verdad? - dijo Dóminic desde las escaleras del piso de arriba - Pero ahora ya no lo es... ¿estás bien Enrique?
 
                 - Si... lo estoy... ¿por qué volvió? Era el momento ideal para escapar.
 
                 Bajó lento las escaleras.
 
                 - Estos escalones... ya no son cosas para que haga uno, cuando se tienen unos años... ¿me decías? Ah, sí... por que volví... - se apoyó contra la pared como si todo le hubier reportado un gran esfuerzo - Una vez, la Agencia me destacó en el Líbano. Teníamos un dato muy bueno de donde se encontraba nada más y nada menos que Yaser Araft y su estado mayor de la OLP, que escapaba del ejército israelí. Estuve cerca de seis meses en ese lugar que se parecía más al infierno que a ésa ciudad próspera que había sido Beirut... y nada. El viejo, aunque en esa época no era tan viejo, este hombre, se nos escapó entre las manos o nunca estuvo ahí... En fin, conocí a muchas personas, la cultura árabe, su comida... un día, un viejo vendedor de alfombras, me dijo: ¡cuidado! 
 
                 Dóminic se me abalanzó y le dió un golpe en la nuca, a George que estaba recobrándose en silencio, nada más que a mis espaldas. El hombre volvió a caer pesadamente otra vez al suelo.
 
                 - Estaba reviviendo... es un muchacho duro sin duda...
 
                 - El vendedor de alfombras le dijo: ¿cuidado?
 
                 - No se haga el gracioso. Me dijo: A un perro con dinero... se le llama Señor perro. Es un viejo proverbio árabe. Cuando hoy estaba listo para huir, pensé en si no me estaba convirtiendo en un señor perro, solo por un montón de míseros billetes. Por eso volví... porque es mi batalla.
 
                 - Pero él despertará... ¿despertará verdad?
 
                 - Si, si lo hará. Yo lo llevaré de vuelta a casa y devolveré el dinero y me entregaré a la agencia para que me castiguen... - me miró y no pudo contener la risa - ¡Te lo creiste! 
 
                 - ¡Oh Dóminic!
 
                 - Hablemos en serio... la Agencia ya sabe que te obligué a trabajar para mi... hace minutos hize una larga llamada... no te perseguirán... pero por las dudas, no gastes todavía el dinero de tu paga.
 
                 - ¿Y... ella? Masha...
 
                 - Masha está ya de camino a la vieja Europa... me ayudó a llamarte para que no huyeras... si te hubieras ido, yo no habría podido parar a George y esta persecución podría durar años... ahora solo me seguirán a mi, como corresponde. Masha me ayudó a ganar tiempo. Ah... lo que dijo sobre sus sentimientos... era verdad.
 
                 - Pero se fue...
 
                 - Ayúdame a mover a este hombre... - dijo agachándose y tomándolo de las piernas - Y luego te diré un par de frases sobre las mujeres que me dijeron cuando estuve en... Italia. Antes que me vaya...
 
                 - Mejor y nos callamos los dos... cuidado con los escalones.
 
                 Dóminic se limpió el sudor con el revés de la mano y miró a George que parecía dormir como un niño bueno.
 
                 - Casi y me matas muchacho... hasta dormido eres peligroso. Enrique, los padres de Masha, ambos eran rusos. Ella nació en Ucrania si, pero toda su sangre era rusa.
 
                 - Mejor cállese Dóminic o nos caeremos por las escaleras.
 
                 - Y los rusos, no le sonrien a cualquiera. Creen que sonreír, es perder el tiempo, no estar concentrado en su trabajo... en fin cosas así. De modo que si le sonríen a alguien, es porque verdaderamente le importan. 
 
                 Llegamos con mucho esfuerzo al descanso del primer piso. Ahí dejamos el cuerpo unos segundos.
 
                 - Pero... ¿por qué no se ahorró semejante comentario? ¡Ella se fue a Ucrania!
 
                 - La volverás a ver algún día... te lo aseguro. Vamos.
 
                 - Ya que habla y habla. A pesar de que le dije que se callara que si no nos mataremos de un golpe... dígame... ¿por qué lo hizo?
 
                 - Hacer... ¿qué?
 
                 - Traicionar... usted sabe... a ellos...
 
                 - En la Agencia hay un muro, donde se registra de algún modo a los caídos en acción. Se los registra con una estrella. Como la mayoría de las misiones son secretas por años, no se puede divulgar el nombre de los agentes involucrados... - se detuvo y miró las paredes como si lo hiciera a un horizonte inalcanzable - Lo hize, porque yo no quería ser otra estrella en el muro... sabiendo que ellos iban a hacer... mantener una red de terrorismo. No me sentí digno... como si me sentía antes. Por eso lo hize. ¿Estuve mal?
 
                 - Cada uno sabe lo que hace Dóminic, pero...
 
                 - Pero ¿qué?
 
                 - Tal vez, yo hubiera hecho lo mismo... aunque seguro me hubieran atrapado. No soy tan bueno como usted.
 
                 - Solo son treinta años de práctica Enrique...solo eso. Además, ¿puedo decir otra frase? "Cuando sople tu viento, aprovéchalo"
 
                 Bajamos al fin hasta el primer piso. Al sentir nuestras voces, alguien gritó desde la pieza donde el encargado guardaba los elementos de limpieza.
 
                 - ¡Auxilio! ¡Ayúdenme!
 
              Era el señor Gonzalo, el encargado, que había sido sorprendido por George,  golpeado en la cabeza y encerrado en esa pequeña pieza. El señor Gonzalo, me había dicho una vez, que sufría claustrofobia y que estaba bajo tratamiento en una clínica cercana al edificio, por si alguna vez, se quedaba atrapado en algún ascensor descompuesto o en uno de los depósitos, si perdía la llave, que ya le había pasado, solo que estando afuera. 
 
                 - Gracias... un loco me golpeó... me dió muy duro con algo... no sé - dijo tomándose la nuca y tambaleándose.
 
                 - Tranquilo... ese loco... - le dije señalando a George - Ya no golpeará a nadie. 
 
                 - Es un hombre pesado... ¿lo golpeó usted?
 
                 - No. Fue... - dije mirando a mi alrededor buscando a Dóminic, pero en un descuido de algunos segundos, se había ido, lo había aprovechado para desaparecer - Fue un accidente que le salió... que le salió mal. Así fue. Llamemos a la policía.
 
                 Durante horas, la policía me hizo preguntas, al revés y al derecho, como diría la gente del campo, y finalmente me dejaron en libertad. Todo coincidía, además, no había víctimas fatales. 
 
                 Volví a mi oficina y después de arreglar el desorden, devolver el escritorio a su lugar, algunos adornos y salir a comprar un vidrio adecuado, antes que el administrador lo repusiera y me lo cobrara a precio de oro, me senté en mi sillón y me preparé un té blanco. La ceremonia con mi bebida favorita volvía, era necesaria para detener mi veloz carrera de acontecimientos terribles, algunos que todavía no lograba comprender en su totalidad. Encendí la televisión para ver reflejada la información en los noticieros, de todo lo que había sucedido en la estación de trenes y en la galería.
 
                 - Sr. Comisario, los delincuentes ¿pensaban hacer un trato por drogas?
 
                 - Este es un caso complejo. Hay gente involucrada con pasaporte diplomático y gente de buen vivir que fue engañada. Pero si, ésa es la sospecha principal, pero el trato además era una estafa.
 
                 - No lo entiendo - dijo la periodista - Explíqueme mejor... explíquese mejor para todos los televidentes.
 
                 - Bueno, descubrimos en un bolso, tipo morral militar, varios fajos de dinero, que eran para comprar las sustancias. Pero al revisarlos para contar el dinero, descubrimos que estaban hechos con un billete real de 100 dólares y el cuerpo del fajo eran fotocopias de muy buena calidad del mismo billete... un cuento del tío muy viejo...
 
                 No pude contener la risa. 
 
                 - ¡Dóminic!
 
                 Fui a buscar mi mochila donde, aún tenía, el pago final, cuando nos separamos. Todos y cada uno de los billetes eran auténticos. No pude no recordar sus palabras: "Hasta los espías tenemos honor" y él lo tenía, por supuesto. Por un minuto, quize imaginarlo caminando descalzo en una playa de arenas casi blancas de ese Caribe, que ahora podía recorrer un poco más tranquilo, sin tener que hacer ningún trabajo "inconfesable". 
 
                 Era tarde. La vida nocturna de la ciudad se había despertado de su letargo, pero no había conseguido despejar toda la melancolía de los edificios oscuros, de los locales cerrados, de las galerías desiertas, donde detectives privados, como lobos solitarios en su cueva, masticando un hueso viejo, repasaban las conclusiones de sus casos, si es que podían llegar a una conclusión, la tan ansiada meta de escribir la frase: "Caso cerrado" en un expediente. Pensé en Masha y su sonrisa, y en una frase que yo también sabía: "Quién no comprende una sonrisa, tampoco comprenderá una larga explicación". Recordé sus manos tibias, y la fatal convinación con mi soledad. Por un momento pensé en que hubiera pasado si me hubiera ido con ella en ese taxi, aquella tarde... ¿se hubiera ido a Europa? ¿Estaría conmigo? ¿Viviríamos juntos? Pensé en buscar los poemas de Marina, la poeta rusa del destino trágico y en las palabras del viejo agente diciendo que la volvería a ver sin duda. Que la volvería a ver...
 
    
 
   FIN
 
    
 
    
 
    
 
   Notas del autor.
 
                 Existe un caso, real, aunque pueden haber más en el intrincado mundo de los negocios, un caso, el de BICC, Banco Internacional de Crédito y Comercio, que terminó involucrado en tráfico de armas, reclutamiento de soldados mercenarios y apoyo al terrorismo. Fue descubierto, gracias a la cooperación de los servicios de inteligencia británicos y de la Interpol. 
 
                 La Agencia Central de Inteligencia, del gobierno de los Estados Unidos de América, más conocida por sus siglas en inglés C.I.A., tiene un memorial en su sede, un muro, con 107 estrellas, uno por cada uno de los agentes caídos en acción. Los nombres de alguno de ellos, aún son secreto. Que el lector, saque sus propias conclusiones...
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